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Un	paseo	por	las	nubes

Cathryn	de	Bourgh

Cumbria

Lake	Distrit

La	 nieve	 caía	 en	 finos	 copos	 como	 una	 lluvia	 blanca	 y	 helada	 inundando	 caminos, carreteras	 y	 pueblos	 enteros	 en	 todo	 el	 país,	 pues	 era	 el	 invierno	 más	 frío	 que	 había acontecido	en	el	Reino	Unido	desde	hacía	muchos	años.	Pero	así	estaban	las	cosas	y	no había	nada	que	hacerle,	el	clima	se	había	vuelto	loco	simplemente.	Lluvias	copiosas, tornados	 infernales,	 calor	 excesivo	 que	 provocaba	 incendios	 y	 ahora	 una	 feroz tormenta	de	nieve	que	los	dejaría	aislados	en	Cumbria	por	semanas.	Así	lo	vaticinaba la	radio	del	mini	Cooper	azul	que	conducía	Victoria	ese	día. 

—Lo	 que	 me	 faltaba—murmuró	 la	 joven	 mientras	 aceleraba	 su	 pequeño	 auto	 por	 la carretera	 A66	 que	 la	 llevaría	 a	 Lake	 Distrit,	 deseando	 llegar	 cuanto	 antes	 a	 la	 casa pues	la	aterraba	quedar	atrapada	en	la	nieve. 

Le	 había	 costado	 mucho	 despegarse	 y	 alzar	 el	 vuelo	 (todavía	 lo	 estaba	 intentado	 en realidad)	desde	niña	la	habían	criado	en	una	jaula	de	oro	por	haber	nacido	prematura	y padecer	 trastornos	 respiratorios	 y	 ahora	 con	 veinte	 años	 la	 cosa	 no	 había	 cambiado mucho.	 Que	 no	 llegues	 tarde	 a	 casa,	 que	 no	 salgas	 de	 noche	 ni	 hables	 con desconocidos…	 Al	 parecer	 siempre	 podía	 ocurrirle	 algo	 horrible	 en	 el	 momento menos	 inesperado,	 a	 ella	 y	 a	 nadie	 más	 por	 supuesto.	 Sus	 amigas	 se	 reían	 de	 esos padres	tan	sobreprotectores,	no	le	creían	en	realidad,	todas	tenían	mucha	más	libertad	a esa	edad. 

Su	pobre	madre	había	vivido	como	una	esclava,	pendiente	de	ella	sin	poder	trabajar	o hacer	 nada	 más	 que	 cuidarla	 hasta	 que	 cumplió	 los	 doce	 años	 y	 se	 convirtió	 en	 una joven	sobreprotegida	y	regordeta. 

Fue	 entonces	 que	 el	 pediatra	 le	 recomendó	 hacer	 deporte	 porque	 no	 era	 bueno	 que aumentara	de	peso	a	ese	ritmo.	Es	que	se	lo	pasaba	encerrada	comiendo	chocolates	y galletas	cuando	estaba	aburrida. 

El	cambio	fue	muy	favorable	pues	a	los	dieciséis	se	veía	esbelta	y	con	dos	propuestas que	debió	rechazar:	la	de	ser	modelo	de	ropa	adolescente	para	una	exclusiva	agencia de	Londres	y	la	otra:	salir	con	Alfred	Willmond	el	joven	más	guapo	del	colegio. 

Sus	padres	no	la	dejaron	hacer	ni	lo	uno	ni	lo	otro. 

Laura	(su	hermanastra)	quiso	ayudarla	en	lo	segundo	pero	su	padre	la	castigó.	No	sabía por	 qué	 sus	 dos	 media-hermanas	 hijas	 del	 anterior	 matrimonio	 de	 su	 padre	 con	 una abogada	muy	exitosa	siempre	la	ayudaban	a	hacer	travesuras.	¿Querían	que	su	padre	la

retara?	Por	supuesto.	La	odiaban.	Siempre	había	sido	así.	Es	que	era	la	favorita	de	su padre,	 la	 mimada	 y	 sobreprotegida	 pero	 eso	 no	 era	 tener	 todo	 lo	 que	 quería,	 al contrario. 

Hasta	 el	 día	 de	 hoy,	 con	 veinte	 años	 la	 trataban	 como	 si	 tuviera	 diez,	 era	 increíble, estaba	 estudiando	 y	 esperaba	 terminar	 el	 curso	 de	 periodismo	 para	 poder independizarse	 y	 le	 había	 costado	 pues	 no	 era	 inteligente	 y	 debía	 aplicarse	 el	 doble que	los	demás	pues	la	concentración	le	fallaba	y	también	la	memoria.	A	pesar	de	las vitaminas,	 de	 la	 terapia,	 de	 los	 cuidados	 excesivos	 ella	 sabía	 que	 nunca	 sería	 tan brillante	y	exitosa	como	sus	hermanas.	Las	dos	se	habían	independizado,	Laura	era	la directora	de	una	revista	de	modas	muy	famosa	y	Ellen	era	abogada	como	su	madre	y una	 completa	 leona	 en	 asuntos	 legales.	 Una	 mujer	 intrépida,	 inteligente	 y	 con	 mucho carácter,	 lo	 que	 ella	 tanto	 admirada	 pero	 veía	 lejano,	 imposible.	 Ella	 era	 como	 su madre:	una	criatura	doméstica	y	nada	ambiciosa,	dulce	y	hogareña.	Su	voz,	su	gesto	y su	porte	la	delataban. 

Al	final,	uno	descubre	que	es	casi	un	clon	de	sus	progenitores.	Ella	era	un	calco	de	su madre	como	Ellen	lo	era	de	la	suya.	Una	estirpe	de	mujeres	exitosas	y	de	carácter	que no	perdían	el	tiempo	ni	buscando	novio	ni	teniendo	hijos,	y	si	los	tenían	tampoco	iban	a soportar	verse	atadas	por	un	hombre:	iban	directamente	a	la	clínica	de	fertilidad	más cercana	 y	 se	 inseminaban	 artificialmente.	 Ese	 era	 el	 último	 proyecto	 de	 su	 hermana mayor	 pues	 se	 acercaba	 a	 los	 treinta	 y	 lo	 tenía	 todo	 menos	 un	 hijo.	 Ellen	 siempre conseguía	 lo	 que	 se	 proponía	 así	 que	 imaginaba	 que	 en	 menos	 de	 un	 año	 luciría	 una panza	redonda. 

Su	madre	en	cambio	sólo	había	estudiado	un	curso	de	asistente,	conseguido	un	empleo importante	 y	 luego	 lo	 más	 trascendente	 de	 su	 vida	 fue	 haber	 enamorado	 a	 su	 jefe	 (su padre).	John	Blake	le	llevaba	quince	años,	era	un	hombre	alto,	guapo	y	amante	de	los deportes	al	aire	libro.	Sin	vicios	y	tampoco	era	mujeriego. 

Pero	no	era	feliz.	Su	esposa	era	muy	fría.	Ambiciosa	y	nada	femenina	según	él	y	luego de	quince	años	de	matrimonio	se	sentía	solo	y	abandonado,	envuelto	en	el	espiral	de	la despiadada	 ambición	 de	 hacer	 crecer	 su	 compañía	 e	 ir	 escalando	 puestos	 entre	 los hombres	de	negocios	más	importantes	de	Londres	porque	así	lo	quería	su	esposa.	Una abogada	hermosa,	sexy	pero	con	la	cabeza	fría	y	calculadora	de	un	hombre,	eso	había dicho	su	padre	y	no	se	equivocaba	pues	Mary	Stewart,	la	importante	abogada	no	perdió demasiado	tiempo	en	lágrimas	luego	de	que	su	marido	le	pidiera	el	divorcio	y	dos	años después	había	logrado	pescar	a	otro	empresario	exitoso	y	millonario	con	el	aún	solía pasar	 las	 vacaciones	 esquiando	 en	 Suiza	 saliendo	 siempre	 en	 las	 revistas	 hermosa	 y rejuvenecida	gracias	al	botox	y	alguna	cirugía	menor. 

Su	 padre	 había	 dejado	 los	 negocios	 y	 ahora	 estaba	 retirado	 en	 la	 casa	 de	 campo cuidando	 de	 la	 granja	 a	 pesar	 de	 que	 solía	 viajar	 a	 Londres	 de	 vez	 en	 cuando	 para atender	la	empresa.	Dijo	que	se	había	enamorado	de	su	madre	apenas	la	vio	entrando en	su	oficina.	Que	lo	enamoró	por	ser	preciosa,	dulce,	femenina	y	muy	maternal. 

Todo	lo	opuesto	a	su	esposa. 

Pero	Sophie	Watson	se	hizo	desear.	Siempre	mantuvo	la	distancia,	pues	su	jefe	lucía	un grueso	y	prominente	anillo	de	casado.	Era	muy	guapo	y	agradable	sí	pero…

Sin	embargo	en	menos	de	seis	meses	comenzaron	a	salir	y	antes	del	año	su	padre	dejó	a su	esposa,	se	divorció	y	la	hizo	a	ella. 

Así	 de	 rápido.	 Amor,	 pasión,	 embarazo	 y	 matrimonio,	 casi	 todo	 a	 la	 vez.	 Porque cuando	el	amor	llega	es	como	un	rayo,	sientes	que	algo	te	sacude,	te	quema,	te	consume y	no	puedes	pensar	en	nada	más,	eso	decía	su	madre. 

Pero	al	nacer	tan	delicada,	tres	meses	después	de	la	boda,	su	padre	no	quiso	tener	más hijos.	Todo	se	concentró	en	su	esposa,	en	su	hija…

Su	padre	las	amaba	a	las	dos	y	aunque	fuera	doloroso,	sabía	que	sus	hermanas	mayores no	eran	tan	queridas. 

Eran	muy	distintas.	Inteligentes,	independientes,	brillantes.	No	necesitaban	a	nadie	más que	a	ellas	mismas.	Le	habría	gustado	tener	una	pizca	de	su	inteligencia,	de	su	fortaleza pero	Victoria	sabía	que	uno	podía	soñar	con	ser	algo	que	no	era	en	esencia. 

A	 veces	 se	 rebelaba	 contra	 tanta	 protección	 pero	 ¿qué	 podía	 hacer?	 Amaba	 a	 sus padres	y	no	podría	cambiarles. 

Sin	 embargo	 lucharía	 por	 independizarse	 y	 tener	 su	 espacio.	 No	 quería	 ser	 como	 su madre,	una	mujer	que	había	renunciado	a	todo	para	vivir	para	su	marido	y	su	hija. 

Quería	tener	un	trabajo	y	vivir	sola	aunque	le	costara	mucho	más	que	a	todo	el	mundo. 

Su	padre	no	quería	saber	nada	del	asunto	pero	no	podía	vivir	toda	la	vida	en	Mery	hall, necesitaba	independizarse,	crecer,	tener	un	trabajo. 

Aceleró	el	auto	al	ver	que	el	camino	se	hacía	más	empinado,	temía	perder	velocidad	y terminar	en	una	zanja.	Esa	nieve	lo	complicaba	todo	y	recordó	con	amargura	el	consejo de	 su	 padre:	 “no	 salgas	 hoy	 Vicky,	 quédate	 en	 casa,	 un	 día	 que	 faltes	 al	 curso	 en Lancaster	no	pasará	nada”…	oh	por	qué	no	te	hice	caso	papá	esta	nieve	se	ha	vuelto

una	 pesadilla	 y	 la	 visibilidad	 también	 el	 día	 se	 ha	 oscurecido	 de	 repente”	 pensó	 la joven	 mientras	 aceleraba	 por	 la	 ruta	 A66	 deseando	 llegar	 cuanto	 antes.	 El	 paisaje	 se había	vuelto	sombrío	de	repente	y	sólo	eran	las	tres	y	media. 

Su	celular	sonó	entonces	pero	no	pudo	atenderlo,	nunca	lo	hacía	si	manejaba,	imaginó que	sería	su	madre	preocupada	por	su	tardanza. 

La	nieve	había	aumentado	haciendo	dificultosa	la	visión	y	de	pronto	el	auto	comenzó	a corcovear	de	un	lado	a	otro	en	la	carretera	y	tembló.	¿Qué	rayos	le	pasaba? 

Odiaba	cuando	hacía	eso.	Podía	ser	falta	de	combustible,	la	batería	muerta…	O	lo	peor de	 todo:	 un	 neumático	 pinchado.	 Demonios,	 no	 sabía	 cambiar	 un	 neumático,	 siempre había	creído	que	eso	era	tarea	de	hombres.	Tenía	un	taller	mecánico	que	lo	mantenía	en forma	 pero	 los	 imprevistos	 eran	 inevitables.	 Ahora	 tendría	 que	 llamar	 a	 la	 compañía aseguradora	para	que	la	remolcara…

Disminuyó	la	velocidad	y	bajó	a	tercera	y	luego	a	segunda	haciendo	una	maniobra	para aparcar	a	un	costado	de	la	ruta.	Lo	que	menos	necesitaba	era	que	se	la	llevaran	puesta uno	de	esos	camiones	horribles	como	en	las	películas.	Miró	por	el	espejo	derecho	pero no	 vio	 a	 nadie,	 la	 carretera	 estaba	 desierta,	 oscura	 mientras	 la	 nieve	 a	 su	 alrededor comenzaba	a	cubrirlo	todo. 

Afortunadamente	 pudo	 realizar	 la	 maniobra	 sin	 inconvenientes	 y	 sin	 abrir	 la	 puerta, tomó	su	teléfono	móvil	y	llamó	a	su	padre. 

Tal	como	imaginaba	la	llamada	perdida	era	de	él. 

—¿Dónde	estás,	Victoria?—preguntó	molesto. 

—El	auto…	no	responde.	Tuve	que	aparcarlo	papá,	estoy	en	la	ruta	A66	cerca	de…	es que	no	lo	sé	en	realidad…	Está	oscuro	y	la	nieve…

—Está	bien,	quédate	en	el	auto,	no	salgas.	Iré	a	buscarte	en	unos	minutos.	Ten	calma, 

¿sí?	Por	favor	no	salgas	del	auto,	¿me	escuchas?	Hay	una	tormenta	de	nieve,	he	estado llamándote	para	avisarte	pero	no	has	respondido	el	teléfono.	No	debiste	salir	hoy,	hay una	alerta	de	tormenta	de	nieve	y	durará	días. 

—Sí,	lo	sé	papá,	por	eso	salí	antes	del	curso	pero	luego	fui	a	una	entrevista	de	trabajo y	se	me	hizo	tarde. 

—¿Qué	entrevista? 

—En	un	periódico,	me	avisó	el	profesor	de	prensa	que	estaban	pidiendo	auxiliares.	Es una	buena	oportunidad. 

Mientras	hablaba	notó	que	las	luces	de	ese	día	oscuro	desaparecían	lentamente. 

Pero	lo	más	alarmante	era	ver	la	nieve	cubría	más	de	veinte	centímetros	del	suelo. 

—Luego	hablaremos	de	eso,	iré	a	buscarte—dijo	su	padre	y	cortó. 

La	 joven	 miró	 a	 su	 alrededor	 espantada.	 Rayos,	 no	 quería	 congelarse.	 Un	 grito	 de sorpresa	salió	de	su	garganta	al	oír	el	impacto.	Alguien	la	chocó	de	atrás	y	la	empujó hacia	adelante,	seguramente	por	descuido,	pero	el	golpe	fue	tan	grande	que	la	arrastró varios	metros. 

Un	grito	agudo	salió	de	su	garganta	y	luego	el	silencio. 

El	porche	negro	frenó	en	seco	y	retrocedió	en	reversa	mientras	su	dueño:	un	atractivo ejecutivo	comenzó	a	lanzar	maldiciones	en	su	lengua	materna.	“Mierda,	carajo,	maldita sea…” 

Por	un	instante	el	terror	impidió	que	saliera	del	auto	a	investigar	pero	al	acercarse	y ver	que	era	una	joven	inmóvil	al	volante	se	asustó.	Una	ragazza	joven.	Muy	joven…

Sin	pensarlo	saltó	del	auto	y	tomó	su	celular	para	avisarle	a	su	abogado.	Él	sabría	qué hacer.	 Estaba	 de	 paso	 en	 esa	 ciudad,	 acababa	 de	 enterrar	 a	 su	 padre	 y	 estaba	 de	 un humor	 de	 perros.	 Porque	 acababa	 de	 enterarse	 que	 su	 verdadero	 padre	 era	 William Bethlam	 un	 aristócrata	 que	 vivía	 en	 una	 mansión	 victoria	 de	 Bertmouth	 en	 el	 Lake distrit. 

La	 vida	 era	 efímera.	 Mejor	 llamaría	 a	 su	 abogado	 después,	 ahora	 debía	 sacar	 a	 la joven	de	ese	auto,	sacarla	de	allí	y	llevarla	a	un	hospital…	Abrió	la	valija	y	extrajo una	 palanca	 y	 por	 un	 instante	 observó	 aterrado	 a	 la	 jovencita	 pensando	 que	 estaba muerta,	 no	 se	 movía	 y	 su	 cabeza	 sangraba.	 Sangraba	 demasiado,	 tenía	 la	 chaqueta	 de cuero	beige	empapada…	maldita	sea. 

Desesperado	abrió	la	puerta	y	encendió	el	vehículo	para	tener	luz	en	su	interior. 

La	jovencita	llevaba	un	abrigo	claro	de	gamuza	con	ribetes	de	piel	y	su	cabello	de	un rubio	 oscuro	 caía	 lacio	 a	 ambos	 lados	 y	 algo	 en	 su	 rostro	 le	 recordó	 los	 retratos	 del renacimiento	 de	 su	 colección	 privada	 en	 il	 Palazzo	 Florentino.	 Sí,	 parecía	 una virgencita	 medieval	 con	 el	 rostro	 oval	 y	 las	 facciones	 tan	 delicadas	 y	 lo	 labios carnosos	y	rojos.	Es	hermosa	pensó	y	además	no	está	muerta,	por	suerte,	respira…

debió	desmayarse.	Rayos,	su	cabeza…

Tenía	que	llamar	a	la	ambulancia. 

Pero	su	abogado	lo	llamó	antes	al	ver	su	número. 

—¿Dónde	te	has	metido,	Valentino? 

—Estoy	 en	 la	 ruta	 A66,	 a	 cuatro	 millas	 del	 pueblo.	 Choqué	 un	 auto	 porque	 no	 lo	 vi, estaba	oscuro,	es	una	joven.	Está	bien	pero	creo	que	se	ha	desmayado. 

—No	puede	ser. 

—No	la	vi,	estaba	al	costado	y	con	esta	poca	luz. 

—¿A	cuánta	velocidad	venías? 

Cuando	Valentino	le	respondió	el	abogado	dijo	que	era	una	locura. 

—El	 auto	 está	 bien,	 lo	 arrastré	 pero	 por	 suerte	 logré	 hacer	 una	 maniobra	 y	 …	 Te aseguro	que	pudo	ser	peor. 

—¿Peor?	 Veremos	 qué	 lesiones	 le	 has	 hecho	 a	 esa	 joven.	 Llama	 a	 la	 ambulancia ahora…	No	está	muerta	¿verdad?	Dime	que	no	lo	está. 

—No…	respira. 

—Puede	estar	en	coma.	¿Dónde	tiene	la	herida?	Mejor	deja	todo	como	está	y	llama	a	la policía. 

Valentino	notó	que	la	joven	despertaba	y	lo	miraba	aturdida	y	asustada. 

—Qué	bellos	ojos	tienes,	virgencita	—dijo	en	italiano. 

Ella	no	le	entendió	nada	por	supuesto	pero	dejó	que	la	llevara	en	brazos	hasta	su	auto. 

—Tranquila.	No	temas,	te	llevaré	al	hospital. 

—El	hospital…	¿por	qué? 

Entonces	 vio	 el	 auto	 con	 la	 mitad	 de	 la	 parte	 trasera	 hecha	 añicos	 y	 gritó.	 Intentó incorporarse,	 caminar	 pero	 del	 terror	 volvió	 a	 desmayarse.	 Su	 cabeza	 sangraba demasiado	y	el	italiano	llamó	a	la	policía.	No	podía	dejarla	en	ese	lugar,	estaba	helado

y	él	mismo	comenzaba	a	temblar. 

—Hubo	un	accidente	en	la	ruta—confesó—Pasaba	por	aquí	y	encontré	un	auto	al	que	le falta	la	mitad	pero	hay	una	joven,	está	viva.	Necesita	asistencia	de	inmediato. 

Nadie	 lo	 había	 visto,	 esa	 ruta	 estaba	 desierta.	 ¿Quién	 podía	 condenarle?	 Pensó	 con rapidez. 

—¿Dónde	está	usted?—preguntó	el	agente	con	cautela. 

Tomaron	los	datos	y	le	dijeron	que	si	la	joven	no	estaba	muy	herida	la	dejara	en	su	auto porque	la	tormenta	sería	peor.	No	se	equivocaba,	el	joven	miró	y	vio	que	el	camino	se había	convertido	en	una	pista	de	patinaje. 

—Maneje	con	cuidado	y	siga	por	la	ruta	unas	tres	millas,	no	se	quede	allí,	debe	buscar un	refugio,	una	casa,	no	puede	quedarse	en	la	intemperie	ni	esa	joven,	ni	usted. 

Busque	algo	para	vendar	su	cabeza	y	aguarde	la	llegada	de	la	ambulancia,	irán	para	ahí pero	tardarán	más	de	veinte	minutos. 

Valentino	buscó	en	el	auto	las	pertenecías	de	la	joven,	su	teléfono	y	su	cartera	y	se	la llevó	en	brazos	hasta	el	vehículo. 

Tuvo	 que	 tomar	 una	 decisión,	 el	 tiempo	 era	 endemoniado	 y	 lamentó	 no	 haberse quedado	en	la	casa	como	le	aconsejó	su	madre.	Es	que	no	soportaba	estar	en	ese	lugar, odiaba	 tener	 que	 regresar	 pero	 al	 parecer	 no	 tenía	 alternativa.	 Por	 huir	 como	 un endemoniado	había	provocado	ese	accidente,	los	caminos	se	habían	vuelto	peligrosos y	avanzar	hacia	el	norte	en	esos	momentos	era	una	locura. 

Dejó	a	la	joven	acostada	en	el	asiento	de	atrás	y	la	cubrió	con	su	chaqueta	larga	negra de	velorio.	No	sabía	por	qué	fue	a	ese	entierro,	ni	por	qué	su	madre	hizo	lo	que	hizo pero	se	sentía	como	el	diablo. 

Regresó	 al	 volante,	 se	 puso	 el	 cinturón	 mientras	 miraba	 por	 el	 espejo	 a	 la	 jovencita. 

¿Qué	 edad	 tendría?	 ¿Realmente	 tendría	 licencia	 de	 conducir?	 ¿Qué	 hacía	 en	 esa carretera	sola	un	día	infernal	como	ese? 

¿Acaso	habría	escapado	de	su	casa? 

Lo	que	le	faltaba.	Una	jovencita	fugitiva	a	la	que	buscarían	sus	padres	por	cielo	y	tierra y…	 O	 tal	 vez	 huyendo	 de	 un	 marido	 celoso	 que	 lo	 buscaría	 como	 un	 loco	 para recuperar	a	su	esposa. 

No…	 en	 ese	 país	 las	 mujeres	 no	 se	 casaban	 tan	 jóvenes,	 nadie	 se	 casaba	 hoy	 día	 a decir	verdad,	vivían	juntos	a	lo	sumo	y	luego	se	separaban. 

Aceleró	 todo	 lo	 que	 pudo	 en	 esa	 carretera	 infernal,	 nada	 contento	 de	 regresar	 a	 la mansión	 victoriana	 de	 Bethlam	 pero	 su	 prioridad	 era	 encontrar	 un	 refugio,	 debía escapar	de	esa	maldita	autopista	y	regresar	a	la	casa	de	quien	había	sido	su	padre.	Ese padre	inglés	que	era	un	completo	extraño	para	él. 

Se	había	negado	a	creer	que	fuera	su	padre	y	por	ello,	sintiéndose	un	italiano	hasta	la médula	dijo	que	se	haría	el	examen	de	ADN	para	demostrar	que	no	era	su	hijo. 

Pero	ocurrió	lo	contrario,	tuvo	que	aceptar	la	verdad:	que	su	madre	había	engañado	a su	padre	y	a	todo	el	mundo	y	que	él,	su	primogénito	y	heredero	de	todo,	no	era	hijo	de Polo	Visconti,	no	llevaba	su	sangre. 

Todavía	 le	 duraba	 la	 rabia	 que	 sintió	 ese	 día,	 odio,	 rabia	 e	 impotencia.	 Su	 padre siempre	sería	Visconti,	nunca	reconocería	a	ese	inglés	ni	tampoco	le	interesaba	verlo ni	oír	sus	historias. 

Dejó	 de	 hablarle	 a	 su	 madre	 por	 meses	 hasta	 que	 un	 día	 lo	 llamó	 llorando,	 diciendo que	su	nuevo	esposo	(y	su	padre	biológico)	se	estaba	muriendo	en	el	hospital	de	cáncer y	quería	hablar	con	él. 

Por	supuesto,	todo	tenía	que	ser	así:	loco	y	dramático. 

Tuvo	que	volar	en	su	jet	privado	e	ir	al	hospital. 

No	 le	 afectó	 demasiado	 ver	 a	 su	 padre	 inglés	 en	 las	 últimas,	 estaba	 acostumbrado	 a visitar	a	enfermos	terminales,	su	mejor	amigo	había	muerto	de	un	tumor	cerebral	el	año pasado	al	igual	que	su	padre	italiano,	Paolo,	y	su	abuela	paterna. 

Ahora	 resulta	 que	 su	 familia	 italiana	 paterna	 no	 tenía	 su	 sangre	 y	 que	 estaba emparentado	con	esos	ingleses	pálidos	y	elegantes,	rubios	y	de	costumbres	arcaicas. 

Realeza,	deportes	al	aire	libre	y	trajes	de	tweed,	el	típico	sombrero	hongo	y	un	montón de	 costumbres	 ridículas	 que	 formaban	 parte	 de	 su	 idiosincrasia	 y	 que	 para	 él	 eran extrañas. 

“¡Eres	 su	 hijo	 Valentino,	 no	 puedes	 irte	 así!	 Por	 favor,	 quédate	 unos	 días.”	 Le	 había dicho	 Livia.	 Su	 madre	 no	 entendía	 que	 no	 quería	 saber	 nada	 de	 ese	 hombre	 al	 que nunca	había	conocido	ni	le	interesaba	conocer.	Cuando	tienes	una	familia	italiana	y	un padre	 maravilloso	 ¿qué	 te	 puede	 importar	 saber	 que	 en	 realidad	 eres	 el	 fruto	 de	 una

picardía	de	juventud	de	tu	madre	con	un	inglés?	Nada…

—Papá…	 papá…	 ten	 cuidado—dijo	 la	 joven	 dormida	 y	 despertó	 aterrada—La

carretera,	ese	auto	negro. 

Valentino	 la	 miró	 por	 el	 espejo	 y	 notó	 que	 deliraba	 y	 sus	 ojos	 inmensos	 y	 bellos	 lo miraban	con	terror. 

—Tranquila,	te	pondré	a	salvo.	No	soy	tu	padre,	principessa,	¿me	crees	tan	viejo?—

dijo	risueño	Valentino	mirando	a	la	joven	con	interés—¿Cómo	te	llamas,	rubia? 

La	 jovencita	 se	 incorporó	 inquieta	 sin	 entender	 nada	 y	 de	 pronto	 sintió	 un	 dolor	 muy fuerte	 en	 la	 cabeza	 y	 al	 tocarse	 sintió	 algo	 pegajoso.	 ¡Sangre!	 Estaba	 sangrando	 y	 se encontraba…

—Pero	¿y	tú	quién	eres?	Nunca	te	he	visto	en	mi	vida. 

—Es	verdad…	yo	tampoco.	Tranquila,	quédate	quieta	por	favor. 

—Estoy	 sangrando.	 ¿Dónde	 está	 mi	 auto?	 ¿A	 dónde	 me	 llevas?—la	 joven	 intentó incorporarse	pero	se	detuvo,	parecía	mareada. 

—Tu	auto	está	hecho	polvo	muñeca,	quedó	en	la	carretera	partido	en	dos	casi…

tuviste	suerte	de	que	te	encontrara. 

Ella	lo	miró	espantada.	—¿Mi	auto? 

—Sí,	tu	Mini	Cooper,	quedó	para	chatarra,	aunque	te	aseguro	que	eso	es	lo	que	menos importa	ahora.	Voy	a	llevarte	al	hospital,	tu	auto	…	alguien	lo	chocó	y	tuviste	suerte	de que	 fuera	 de	 costado	 atrás	 y	 no	 de	 forma	 directa—le	 respondió	 sintiéndose	 como	 un perro	por	tener	que	mentirle,	no	quería	hacerlo	pero. 

—Sí…	 alguien	 venía	 a	 mucha	 velocidad,	 lo	 vi	 cuando	 lo	 tenía	 encima	 y…	 mi	 padre dijo	 que	 iría	 a	 buscarme—respondió	 la	 joven	 mirándole	 con	 curiosidad	 con	 sus grandes	ojos	grises. 

—Bueno,	no	te	preocupes	por	eso—aseguró	Valentino—Luego	llamaremos	a	tu	padre

ragazza,	 ahora	 tenemos	 que	 escapar	 de	 esta	 tormenta	 o	 moriremos	 en	 la	 nieve.	 No querrás	morir	helada	¿verdad?	Niña	fugitiva.	¿Qué	pasó?	¿Peleaste	con	tus	padres? 

—No…	 No	 pelee	 con	 nadie,	 regresaba	 a	 casa	 y	 mi	 auto…	 Creo	 que	 pasó	 algo—

parecía	confundida—	Mi	padre	venía	a	buscarme	en	su	auto	y…	no	recuerdo	más	que eso.	No	sé	mi	nombre,	no	puedo	recordarlo. 

—Es	normal,	el	golpe	fue	algo	fuerte,	pero	ya	pasará,	dura	unas	horas. 

La	joven	comenzó	a	llorar. 

—No	quiero	estar	aquí,	quiero	volver	a	mi	casa,	por	favor—dijo. 

Valentino	la	miró	boquiabierto. 

—Tranquila…	 no	 soy	 un	 sátiro,	 estoy	 salvándote	 de	 un	 accidente.	 Escucha,	 luego buscaré	 en	 tus	 cosas,	 ¿sí?	 Ahora	 no	 puedo	 detener	 el	 auto,	 voy	 a	 ciento	 veinte	 casi, tenemos	que	encontrar	refugio.	Mira	por	la	ventanilla. 

Ella	obedeció	desconfiada	y	vio	la	nieve	mientras	secaba	sus	lágrimas. 

—Tú	no	eres	inglés—dijo	de	pronto	alarmada—¿de	dónde	eres? 

Fue	como	si	le	dijera,	ah,	no	eres	inglés,	¿serás	un	terrorista	o	qué	diablos? 

Como	si	los	ingleses	fueran	tan	santos,	por	favor. 

—Me	llamo	Valentino	Visconti	muñequita,	soy	italiano.	¿Qué?	¿Te	da	miedo? 

—¿Eres	italiano?—repitió	la	joven	y	palideció.	No	le	agradaban	los	italianos,	no	sabía bien	por	qué	ni	tampoco	pudo	recordar	el	motivo	pues	su	cabeza	en	esos	momentos	era un	perfecto	embrollo. 

—Sí,	soy	italiano	de	Módena	preciosa	y	estoy	aquí	de	visita.	Me	iré	en	cuanto	pueda. 

Luego	de	que	pase	esta	tormenta…—dijo	muy	serio. 

Ella	lo	observó	con	fijeza. 

—Pero	tus	ojos	no…	Tú	no	pareces	italiano—dijo	de	pronto. 

Ese	comentario	no	le	gustó	nada	pero	disimuló. 

—¿No?	Vaya…	¿Y	qué	piensas	de	los	italianos?	No	te	agradan	¿eh?	¿Crees	que	soy	un pillo	que	voy	a	robarte,	o	a	llevarte	con	alguna	mafia? 

La	jovencita	se	apresuró	a	negarlo. 

—No	quise	decir	eso.	Pero	¿qué	es	este	lugar?	No	puedo	ver	nada. 

—Es	 por	 la	 tormenta	 de	 nieve	 preciosa.	 Por	 eso	 debemos	 apresurarnos	 y	 dejar	 atrás esta	 carretera	 del	 demonio.	 No	 temas,	 voy	 a	 llevarte	 a	 casa	 de	 mi	 madre.	 Luego llamaré	 a	 la	 ambulancia	 pero	 antes	 debemos	 encontrar	 la	 casa	 pero	 no	 te	 inquietes, llegaremos	en	diez	minutos	o	tal	vez	menos. 

La	jovencita	recordó	algo	y	palideció.	Su	padre	odiaba	a	los	italianos,	decía	que	eran deshonestos,	 tramposos	 y	 ladrones,	 porque	 uno	 de	 ellos	 lo	 había	 estafado	 en	 la empresa	hacía	años.	“Falsos,	cínicos,	con	esa	sonrisa	y	esos	modales…” 

De	pronto	sintió	un	dolor	tan	fuerte	de	cabeza	que	apretó	los	dientes,	iba	a	desmayarse, no	soportaba	más. 

Valentino	 notó	 que	 la	 jovencita	 se	 había	 desvanecido	 y	 se	 asustó.	 Esos	 golpes	 en	 la cabeza	no	eran	buenos,	demonios.	Debía	llamar	a	su	hermano	Gianluca	que	trabajaba en	médico	sin	fronteras	en	Bangladesh.	¿O	estaba	en	Delhi?	No	lo	recordaba	pero…

De	 pronto	 sintió	 que	 esa	 corbata	 negra	 lo	 asfixiaba.	 Debía	 mantener	 la	 velocidad	 y agarrar	 el	 teléfono,	 sabía	 que	 era	 algo	 prohibido	 y	 peligroso	 pero	 él	 estaba acostumbrado	y	estaba	en	una	situación	límite. 

¿Pero	 para	 qué	 llamar	 ahora?	 Debía	 acelerar	 y	 alejarse	 de	 esa	 tormenta	 o	 quedaría congelado	en	el	medio	de	la	nada	con	la	posibilidad	de	sufrir	otro	accidente. 

Olvidó	por	completo	el	celular	mientras	miraba	a	la	joven	a	través	del	espejo. 

No	sintió	alegría	al	divisar	la	mansión	perdida	de	la	colina,	Bethlam	house,	ese	viejo caserío	victoriano	era	un	lugar	en	el	medio	de	la	nada	y	no	podía	entender	por	qué	su madre	había	decidido	dejarlo	todo	para	enterrarse	con	su	antiguo	amante	esos	últimos cinco	años	dejando	el	mundanal	ruido,	su	trabajo,	su	familia	en	Italia.	Todo	para	estar con	ese	amor	inglés.	No,	nunca	lo	entendería	ni	tampoco	quería	detenerse	a	analizar	sus razones	por	supuesto.	Ahora	sentía	un	alivio	inmenso,	nada	más.	El	ser	humano	luchaba ante	el	peligro,	luchaba	por	su	vida	hasta	el	último	instante	y	eso	era	simple	instinto	de supervivencia,	podía	sentirlo,	aunque	no	sólo	estaba	peleando	por	su	vida	sino	por	la de	 esa	 joven.	 Temblaba	 al	 pensar	 que	 la	 joven	 fugitiva	 tuviera	 una	 lesión	 cerebral, sabía	lo	delicadas	que	eran.	¡Rayos! 

Ingresó	a	la	propiedad	como	endemoniado,	con	la	joven	inconsciente	en	brazos	y	no	se detuvo	hasta	entrar	mientras	llamaba	a	una	ambulancia. 

Cuando	su	madre	vio	que	regresaba	con	una	chica	herida	puso	el	grito	en	el	cielo. 

—¿Qué	has	hecho,	Valentino?—chilló,	dramática. 

Él	la	miró	furioso,	la	relación	con	su	madre	estaba	en	un	punto	crítico. 

—Choqué	su	auto,	no	lo	vi…	Estaba	aparcado	a	un	costado	sobre	una	curva	y…

el	auto	resbaló,	no	lo	hice	a	propósito. 

Los	ojos	castaños	de	la	italiana	se	abrieron	mostrando	terror. 

—Tiene	una	herida…	Debes	llevarla	al	hospital.	¿Por	qué	la	has	traído	aquí? 

—¿Y	qué	querías?	Habríamos	muerto	en	medio	de	esa	tormenta	de	nieve.	Llamé	a	la

policía	y	dijeron	que	buscara	cobijo	antes	que	nada	y	que	luego	les	avisara.	Pero	no	te preocupes,	 me	 iré	 en	 cuanto	 pase	 el	 mal	 tiempo	 y	 no	 me	 verás	 nunca	 más—le respondió	malhumorado. 

Livia	 dio	 órdenes	 de	 preparar	 dos	 habitaciones	 de	 huéspedes	 mientras	 llamaba	 a	 su amigo,	el	doctor	Murray. 

—¿Has	llamado	a	la	policía?	Entonces	sabrán	que	lo	hiciste	tú.	Tu	auto,	¿dónde	está? 

Valentino	no	le	respondió,	intentaba	despertar	a	la	joven	sin	demasiado	éxito. 

—¿Qué	querías	que	hiciera?	Necesita	un	doctor,	un	hospital	y	con	esta	nieve	será	muy difícil	llegar.	Lo	principal	es	que	no	se	congele,	está	muy	fría,	ayúdame	a	envolverla con	 la	 frazada.	 Maldito	 caserón	 inglés,	 la	 calefacción	 funciona	 como	 el	 diablo—se quejó	el	italiano	de	mal	talante. 

Livia	se	acercó	y	lo	ayudó	a	abrigar	a	la	jovencita. 

—Pobrecita,	 ¿qué	 hacía	 con	 este	 tiempo?	 Valentino,	 te	 vas	 a	 meter	 en	 un	 lío…	 no deben	verte	con	esta	joven,	te	acusarán	y…—la	mujer	estaba	histérica	pero	su	hijo	no le	 hizo	 ningún	 caso.	 Estaba	 hablando	 con	 su	 hermano	 médico	 Giacomo	 y	 se	 alejaba despacio	de	la	habitación. 

Más	 de	 tres	 llamadas	 pero	 nadie	 acudió	 por	 la	 tormenta,	 los	 caminos	 estaban intransitables	 y	 en	 algunos	 trechos	 cortados.	 La	 carretera	 principal	 se	 había	 vuelto peligrosa. 

Sólo	les	quedaba	la	ayuda	telefónica	de	Giacomo,	el	hermano	médico	en	Bangladesh. 

—Observe	la	herida,	¿es	profunda?	¿Cuánto	sangró?—quiso	saber. 

Valentino	tuvo	que	limpiar	la	herida	de	la	cabeza	con	ayuda	de	su	madre,	gasas,	agua destilada	y	hacer	un	vendaje	siguiendo	las	instrucciones	de	su	hermano. 

—No	parece	sangrar	ya	pero…

—Eso	no	es	muy	bueno…	¿no	has	podido	despertarla? 

—No	reacciona,	parece	profundamente	dormida. 

—Tal	vez	esté	en	coma. 

—Diablos,	dime	algo	que	me	ayude	Giacomo.	Estoy	volviéndome	loco	aquí. 

—Está	bien,	tranquilízate. 

—Lo	estás	haciendo	bien,	¿has	vendado	la	herida	con	gasa	estéril? 

—Sí,	ya	lo	hice. 

—Bueno,	 déjala	 descansar.	 Te	 llamaré	 en	 una	 hora	 a	 ver	 cómo	 sigue,	 despiértala despacio,	no	la	asustes. 

—Está	bien,	esperaré…

Valentino	cortó	la	llamada	y	se	acercó	a	la	joven.	Había	sido	una	suerte	que	ese	inglés tenía	una	provisión	de	remedios	en	Bethlam	house,	porque	según	le	confesó	su	madre en	 invierno	 solían	 pasar	 semanas	 aislados	 por	 la	 nieve.	 Esa	 provisión	 los	 había salvado.	Diablos,	todavía	dormía…

Su	madre	observó	a	la	jovencita	y	suspiró. 

—En	un	buen	lío	te	has	metido	Tino—murmuró—¿Qué	hacía	esa	jovencita	en	medio	de

una	carretera	tan	peligrosa?	¿Estaba	sola? 

—Sí,	lo	sé,	no	es	necesario	que	me	lo	digas	que	estoy	metido	en	un	lío. 

—Debiste	quedarte. 

—Es	que	no	podía	quedarme,	además…	Erré	el	camino	y	tuve	que	retroceder,	eso	me

hizo	 perder	 tiempo,	 a	 esta	 hora	 debía	 estar	 en	 la	 pista—dijo	 y	 recordó	 que	 debía avisarle	a	su	asistente.	Tomó	el	celular	y	le	avisó	que	no	podría	tomar	su	jet	privado	en

el	aeropuerto. 

Esa	noche	no	podría	regresar	a	Italia,	y	sospechaba	que	tendría	que	quedarse	unos	días. 

Quién	sabe	hasta	cuándo…

—Qué	 mala	 suerte…¡Diablos!	 No	 debo	 decir	 eso—dijo	 Livia	 envolviéndose	 en	 su abrigo	de	piel	sintética.	Estaba	temblando.	Esa	casa	era	helada	y	el	único	momento	en que	entraba	en	calor	era	cuando	se	metía	en	la	cama	con	las	mantas	térmicas. 

Su	hijo	la	miró	interrogante. 

—Ya	 sabes,	 es	 una	 ley	 de	 la	 metafísica—le	 respondió	 mientras	 se	 sentaba	 en	 una poltrona—	que	si	dices	que	algo	es	mala	suerte	es	como	si	te	condenaras	a	tenerla. 

Digamos	 que	 fue	 un	 suceso	 desafortunado	 y	 creo	 que	 debemos	 rezar	 para	 que	 no	 sea grave.	 Porque	 no	 sabemos	 si	 esta	 adolescente	 está	 en	 coma	 o	 dormida	 y	 si	 muere	 o queda	con	lesiones	la	cosa	se	pondrá	fea	para	ti	Tino.	Vamos,	no	me	mires	así,	¿crees que	quiero	que	te	arruines	la	vida?	Sólo	quiero	ayudarte. 

—¿Quieres	 ayudarme?	 Entonces	 cierra	 el	 pico	 por	 favor,	 ¿crees	 que	 no	 he	 estado pensando	 en	 todo	 esto?	 Estoy	 aterrado	 ¿entiendes?	 Y	 todo	 esto	 fue	 tu	 culpa,	 jamás debiste	pedirme	que	viniera. 

Una	nueva	riña	que	Livia	no	pensaba	tolerar. 

—Esto	 no	 fue	 mi	 culpa,	 te	 dije	 que	 te	 quedaras	 unos	 días,	 tú	 querías	 irte.	 Sabía	 que tendrías	un	accidente,	nunca	respetas	la	velocidad	permitida	y	tienes	un	auto	de	fórmula uno	era	evidente	que	algo	iba	a	pasarte.	Ahora	deja	de	avisarle	a	todo	el	mundo,	usa	un poco	el	cerebro,	nadie	debe	saber	que	tú	lo	hiciste.	Pero	ellos	lo	descubrirán,	cuando encuentren	 el	 auto	 destrozado	 de	 esta	 jovencita	 buscarán	 huellas	 y	 puedo	 decirte	 que estos	ingleses	inventaron	a	Sherlock	Holmes	y	no	tardarán	en	ir	tras	de	ti. 

Livia	 estaba	 histérica	 y	 lloró.	 Odiaba	 todo	 lo	 que	 estaba	 pasando,	 era	 como	 una pesadilla,	 primero	 la	 muerte	 inesperada	 de	 su	 esposo	 al	 que	 siempre	 había	 amado	 a pesar	 de	 estar	 casada	 con	 otro	 y	 ahora	 su	 hijo,	 el	 fruto	 de	 ese	 amor,	 la	 odiaba	 por haberle	ocultado	esa	verdad…	No,	la	odiaba	por	haberle	dicho	que	ese	inglés	era	su padre. 

Ahora	Valentino	la	miraba	con	una	mezcla	de	odio	y	terror. 

—¿Y	 qué	 mierda	 quieres	 que	 haga?	 ¿Que	 la	 entierre	 y	 la	 esconda	 en	 el	 jardín	 como hacen	tus	amigos	ingleses	en	las	películas? 

Su	madre	lloró,	no	pudo	contenerse. 

—Te	amo	Tino,	eres	mi	hijo,	daría	mi	vida	por	ti.	Tú	lo	sabes.	No	quiero	que	vayas	a la	cárcel,	sería	tan	injusto.	Y	cuando	los	padres	de	esta	jovencita	fugitiva	te	encuentren, te	harán	pedazos	y	no	se	detendrán	hasta	meterte	tras	las	rejas.	Lo	harán.	Tú	no	conoces a	los	habitantes	de	Cumbria,	son	gente	muy	rara	y	malvada,	todos	los	son. 

—¿Así?	 Qué	 raro	 que	 digas	 eso	 mamá,	 tu	 nuevo	 marido	 nació	 en	 esta	 mansión victoriana.	¿También	él	era	un	cretino? 

Livia	sintió	deseos	de	darle	una	bofetada	pero	se	contuvo. 

—Estoy	 hablando	 en	 serio,	 Tino—replicó	 saltando	 de	 la	 poltrona	 y	 acercándose	 a	 la joven—las	 lesiones	 cerebrales	 son	 lo	 peor,	 preferible	 que	 te	 rompas	 una	 pierna,	 un brazo…	Pero	un	golpe	muy	fuerte	en	la	cabeza	puede	matarte.	Y	esta	pobrecita	necesita ver	 un	 cirujano	 para	 que	 la	 examine	 y	 nadie	 vendrá	 con	 este	 tiempo.	 ¿Qué	 crees	 que pasará	 con	 ella?	 Puede	 quedar	 como	 un	 vegetal	 atada	 una	 máquina	 de	 hospital	 o morir…	Tan	joven…

—Ella	no	morirá,	yo	la	cuidaré.	Ahora	por	favor,	aléjate	mamá,	vamos,	ya	no	soporto tus	lamentos	ni	tampoco	tus	horribles	vaticinios.	La	hemos	curado	y	hecho	todo	lo	que dice	Giacomo.	Ahora	sólo	queda	esperar…	Cuando	despierte	le	haré	las	pruebas	que me	dijo	mi	hermano	para	descubrir	si	tiene	daño	cerebral. 

—¿Tenía	puesto	el	cinturón	de	seguridad? 

—Sí,	lo	tenía	pero	el	auto	estaba	parado	en	la	ruta,	debió	quedarse	sin	combustible	o le	 falló	 la	 batería,	 no	 lo	 sé…—respondió	 Valentino	 nervioso	 mientras	 se	 frotaba	 las manos	 frías.	 Estaba	 exhausto,	 hambriento	 y	 malhumorado,	 necesitaba	 comer	 algo	 y beber	 una	 cerveza.	 Había	 sido	 un	 día	 de	 los	 mil	 demonios,	 necesitaba	 recuperar fuerzas	para	enfrentar	lo	que	le	esperaba. 

—Bueno,	regresaré	en	un	momento,	cuida	de	ella—le	dijo	a	su	madre. 


**********

Victoria	despertó	asustada	luego	de	tener	una	pesadilla	en	esa	carretera.	Un	auto	negro la	 había	 chocado	 y	 luego	 un	 desconocido	 apareció	 de	 la	 nada	 y	 la	 llevó	 en	 brazos…

Podía	sentir	su	voz,	hablaba	en	otro	idioma.	Italiano,	sí,	se	oía	como	italiano. 

Sus	 ojos	 vieron	 a	 la	 dama	 de	 negro	 sentada	 a	 su	 lado,	 en	 un	 sillón	 color	 mostaza	 y gritó,	 su	 mirada	 maligna	 y	 oscura	 parecía	 traspasarla.	 Parecía	 una	 bruja,	 con	 ese

vestido	ajustado	oscuro	brillante,	los	labios	rojos	y	el	cabello	recogido	en	un	moño.	Su mirada	parecía	atravesarla	como	una	espada. 

—Quédate	 quieta—le	 ordenó	 la	 mujer	 de	 negro—Vamos,	 nada	 de	 gritos.	 Tienes	 una herida	por	un	accidente…	¿Puedes	oírme?	¿Entiendes	lo	que	te	digo? 

La	 jovencita	 asintió	 y	 de	 pronto	 vio	 al	 joven	 con	 el	 que	 había	 estado	 soñando	 y	 se quedó	mirándolo.	Era	él,	no	tenía	dudas.	Muy	alto,	delgado,	tenía	el	cabello	oscuro	y los	ojos	de	un	tono	azul	que	por	momentos	parecían	negros,	lo	recordaba	bien.	Guapo	y de	mirada	fuerte,	vestía	jeans	y	un	sweater	de	lana	color	beige.	Sus	movimientos	eran rápidos	y	decididos	pero	sus	ojos	no	se	apartaban	de	los	suyos…	Pero	¿qué	hacía	ese joven	 en	 la	 habitación?	 En	 realidad	 la	 pregunta	 correcta	 era	 ¿qué	 hacía	 ella	 en	 ese lugar? 

—¿Dónde	estoy?	Mi	auto…—intentó	incorporarse	pero	un	dolor	punzante	en	la	cabeza la	obligó	a	quedarse	quieta. 

—No	 intentes	 levantarte—dijo	 el	 italiano—quédate	 quieta.	 Escucha,	 sufriste	 un accidente	en	la	A66	y	te	traje	a	la	casa	de	mi	madre.	¿Lo	recuerdas? 

—¿Un	accidente?—sus	recuerdos	eran	confusos. 

—Sí,	te	golpeaste	fuerte	la	cabeza	y	tienes	una	herida	pero	no	es	importante. 

Ahora	descansa,	no	te	asustes.	Cuidaré	de	ti	hasta	que	llegue	una	maldita	ambulancia. 

¿Entiendes	lo	que	te	digo? 

La	joven	asintió	pero	quiso	salir	de	la	cama. 

—Debo	regresar,	mis	padres	se	preocuparán…	tengo	que	volver	a	mi	casa.	Estoy	bien

—dijo	luchando	por	quitarse	esas	mantas. 

—No,	no,	regresa	a	la	cama	de	inmediato—le	ordenó	la	mujer	de	negro. 

El	 desconocido	 la	 atajó	 a	 tiempo	 porque	 un	 fuerte	 mareo	 hizo	 que	 perdiera	 el equilibro. 

—Escucha	 pequeña,	 te	 diste	 un	 golpe	 muy	 fuerte	 en	 la	 cabeza	 así	 que	 no	 puedes moverte	de	la	cama,	pero	no	te	inquietes,	avisaré	a	tu	padre,	¿sí?	Tranquilízate. 

Necesitas	descansar. 

Mareada	y	dolorida	no	tuvo	más	opción	que	obedecer. 

—Necesito	un	calmante,	me	duele	mucho…	—se	quejó. 

—¿Un	 calmante?	 —repitió	 Valentino	 y	 llamó	 a	 su	 hermano	 para	 preguntarle	 qué analgésico	podía	darle. 

Su	 hermano	 recomendó	 que	 estuviera	 quieta	 y	 no	 dejara	 la	 cama	 hasta	 que	 llegara	 la ambulancia	pues	podía	marearse,	caer	y	volver	a	golpearse	algo	que	podía	ser	nefasto. 

“Dale	dipirona”	dijo	su	hermano.	¿Dipirona?	Repitió	él.	Sí,	ese	medicamento	lo	tenía el	lord	inglés,	qué	bien. 

Luego	recordó	lo	que	le	había	pedido,	debía	avisar	a	sus	padres.	¿Dónde	rayos	estaba la	cartera	de	la	rubia? 

En	el	auto.	Iría	por	él.	Qué	bueno	que	lo	hubiera	guardado	en	el	garaje. 

Tomó	el	pequeño	bolso	y	lo	abrió	buscando	el	celular	o	porta	documentos	de	la	joven. 

No	encontró	nada	parecido	a	eso	y	se	preguntó	si	tal	vez	habría	caído	cuando	lo	tomó, o	la	joven	lo	había	olvidado	en	su	casa. 

El	celular	brillaba	por	su	ausencia	pero	estaba	seguro	de	que	lo	había	visto	en	el	auto	y lo	había	guardado…	¿O	no	lo	había	hecho?	Estaba	tan	nervioso	que	no	se	sentía	seguro de	nada. 

—¿Qué	haces,	Tino?—preguntó	su	madre. 

—Estoy	buscando	el	teléfono	móvil	de	la	ragazza	inglesa	y	no	está,	debió	caerse	o…

quedó	en	su	auto.	Tampoco	tiene	documentos. 

La	cara	de	su	madre	era	un	cuadro. 

—Buena	las	has	hecho	y	ahora	¿cómo	rayos	sabremos	quién	es? 

—Bueno,	supongo	que	la	estarán	buscando,	sus	padres	serán	de	aquí. 

La	mirada	de	Livia	cambió. 

—Tal	vez	sea	mejor	no	llamar	a	nadie,	¿quién	creerá	tu	historia,	Tino?	Nadie. 

Sabrán	que	tú	lo	hiciste	por	ir	a	demasiada	velocidad	en	una	ruta	congelada	y	luego…

—Oh	cállate.	No	quiero	oír	nada	más.	He	actuado	como	debía	y	seguiré	haciéndolo.	En realidad	 no	 me	 importa	 si	 me	 acusan	 por	 ese	 accidente,	 mi	 vida	 es	 un	 infierno	 y sinceramente	ahora	todo	me	da	igual.	Pero	no	dejaré	a	esta	jovencita	desamparada,	no sé	en	qué	piensas	pero	se	quedará	aquí	hasta	que	sea	necesario. 

Livia	suspiró. 

—Por	supuesto,	¿crees	que	soy	una	desalmada,	que	no	tengo	corazón? 

Tino	no	respondió,	tal	vez	pensara	eso	de	su	madre	entre	otras	cosas	peores. 

Pero	no	iba	a	librarse	tan	pronto	de	ella,	Livia	lo	siguió	y	entró	en	la	habitación	para ver	cómo	estaba	la	joven	y	también	para	ofrecerle	algo	de	beber. 

—Mamá,	 se	 siente	 mal,	 no	 quiere	 comer	 nada.	 Vete	 ¿sí?	 Déjala	 en	 paz—se	 quejó	 su hijo	 y	 volviéndose	 a	 la	 joven	 le	 rogó	 que	 descansara	 mientras	 la	 arropaba	 como	 si fuera	una	chicuela. 

Qué	bien	se	sentía	esa	manta	térmica,	pero	estaba	hambrienta	y	tiritaba,	quería	comer algo	 pero	 no	 se	 atrevió	 a	 pedirlo.	 El	 cansancio	 la	 venció	 y	 ese	 horrible	 dolor	 de cabeza. 


************

La	tormenta	de	nieve	empeoró	y	días	después	quedaron	completamente	aislados	en	ese

caserón	 victoriano	 rodeado	 de	 un	 bosque	 cuyos	 árboles,	 cubiertos	 de	 nieve	 parecían monstruos	congelados	al	acecho. 

Valentino	respiró	hondo	para	no	responder	un	improperio	a	su	madre,	no	quería	hacerlo porque	 no	 podía	 escapar	 como	 lo	 hizo	 la	 primera	 vez:	 dando	 un	 sonoro	 portazo	 y tomando	 su	 auto	 para	 huir	 como	 un	 endiablado	 y	 chocar	 con	 el	 auto	 de	 esa	 jovencita fugitiva.	No,	debía	quedarse	en	la	casa	de	quién	lo	había	engendrado,	luego	sí	le	diría algunas	 verdades	 a	 su	 madre	 o	 no…	 ahora	 la	 prioridad	 era	 resistir	 esa	 tormenta	 y cuidar	a	la	joven. 

—Tino,	ven…	ha	despertado	y	dice	que	deben	llamar	a	su	padre.	Recuerda	el	número

—le	avisó	Livia. 

—¡Gracias	a	Dios!—replicó	aliviado. 

Al	fin	una	buena	noticia.	Llevaban	días	encerrados,	días	que	eran	eternos	confinados	en ese	mausoleo	inglés	sin	posibilidades	de	salir	ni	tampoco	de	que	fuera	la	ambulancia. 

Llamaba	todos	los	días	pero	no	había	manera,	los	caminos	estaban	cortados	y	debían esperar	 que	 pasara	 la	 grúa	 y	 esta	 tenía	 demasiado	 trabajo	 en	 esa	 época	 del	 año	 para dedicarse	pura	y	exclusivamente	a	ese	rincón	perdido	del	Señor. 

Lo	peor	es	que	el	teléfono	funcionaba	cuando	agarraba	señal	y	lo	mismo	ocurría	con	la electricidad	por	tener	esa	casa	un	sistema	antiguo	de	conexión. 

—Típicamente	 inglés—dijo	 Valentino	 ácido—conservar	 cachivaches	 y	 trastos	 viejos, y	 por	 supuesto	 vivir	 en	 un	 mausoleo	 como	 este	 sólo	 porque	 es	 el	 hogar	 de	 todos	 los Bethlam. 

—Ten	 fe,	 la	 jovencita	 tiene	 mejor	 color	 hoy.	 Se	 llama	 Victoria	 Blake.	 Creo	 que Edward	era	amigo	de	su	padre	o	lo	conocía	pero…	Debió	tenerla	muy	mayor	porque	él dejó	 a	 su	 esposa	 hace	 muchos	 años	 por	 una	 secretaria	 bonita	 y	 regordeta.	 Fue	 un escándalo	entonces,	Edward	me	lo	contó.	Aquí	no	es	tan	común	que	eso	pase,	deja	de mirarme	así. 

Su	hijo	sonreía,	burlón. 

—Por	 supuesto,	 en	 Italia	 todos	 somos	 unos	 cornudos,	 hombres	 y	 mujeres.	 Es	 lo	 que dicen	aquí	de	nosotros…	tramposos	embusteros	y	cornudos. 

Livia	se	enfadó	con	su	hijo	por	decir	esas	cosas. 

—Pues	 te	 equivocas,	 los	 ingleses	 siempre	 han	 sido	 muy	 amables	 con	 todos	 los extranjeros. 

—Va	bene…	Así	que	se	llama	Victoria.	Qué	bonito	nombre. 

—Sí…	bonito	nombre	pero	la	llevaremos	apenas	llegue	la	ambulancia	y	no	volverás	a verla—replicó	tajante	la	dama. 

Su	hijo	hizo	un	gesto	de	estupor. 

—Eso	no	lo	decidirás	tú,	Livia. 

—¿Es	que	no	entiendes?	Podrían	encerrarte	por	provocar	ese	accidente,	aquí	las	leyes son	 muy	 severas.	 Mejor	 alégrate	 de	 que	 esté	 viva	 y	 esperemos	 que	 no	 tenga	 lesiones futuras. 

La	 jovencita	 se	 sonrojó	 al	 verle	 entrar,	 su	 presencia	 la	 perturbaba	 no	 sabía	 bien	 por qué.	¿Le	tendría	miedo? 

—Hola,	¿cómo	estás	preciosa? 

—Bien—respondió	con	timidez. 

Era	 una	 criatura	 tierna	 como	 una	 de	 esas	 hadas	 del	 bosque,	 con	 el	 cabello	 rubio brillante	y	unos	ojos	inmensos,	tan	dulces. 

Parecía	adolescente	pero	descubrió	que	tenía	veinte	años	y	estudiaba	periodismo.	No era	 una	 jovencita	 prófuga	 como	 sospechó,	 simplemente	 regresaba	 a	 su	 casa	 cuando ocurrió	el	accidente.	Pero	no	recordaba	bien	por	qué	detuvo	el	auto,	estaba	hablando con	su	padre	por	teléfono	y…

—La	 nieve	 ha	 hecho	 imposibles	 los	 caminos,	 estamos	 aislados	 pero	 al	 menos	 no moriremos	congelados—le	explicó	él—Deja	que	mire	tu	herida	¿sí? 

Todos	 los	 días	 llamaba	 a	 su	 hermano	 y	 luego	 le	 hacía	 pruebas.	 Afortunadamente	 no parecían	haber	lesiones	pero…	lo	cierto	es	que	había	que	esperar. 

—Entonces	¿no	era	un	sueño?	¿Tú	me	trajiste	en	el	auto	ese	día?—preguntó	de	repente ella. 

—Sí…	Te	dije	que	era	italiano	y	te	asustaste	y	te	desvaneciste. 

—¿Eres	italiano?	Y	esa	señora	es	tu	madre	¿verdad? 

—Sí…

—Qué	extraño,	nunca	supe	que	hubiera	italianos	viviendo	en	el	condado…

¿Dónde	estoy?	¿Tú	vives	aquí? 

—No…	 sólo	 vine	 a	 acompañar	 a	 mi	 madre	 porque	 su	 marido	 murió	 hace	 cinco	 días y…	 Vivo	 en	 Módena,	 estoy	 sólo	 de	 paso	 y	 ahora	 deberé	 esperar	 que	 pase	 esta tormenta. 

Esa	respuesta	pareció	desanimarla. 

—¿Hubo	 una	 tormenta	 de	 nieve?	 Eso	 es	 grave…	 pueden	 durar	 días	 y	 mis	 padres	 se preocuparán.	Pensarán	que	he	muerto—se	quejó	Victoria	y	lloró. 

Sabía	que	no	había	encontrado	sus	documentos	ni	tampoco	el	teléfono	móvil. 

—No	 te	 inquietes	 por	 eso,	 Livia	 está	 haciendo	 averiguaciones.	 Es	 que	 su	 marido

conocía	a	tu	padre	y…

La	joven	secó	sus	lágrimas	y	lo	miró. 

—¿De	veras? 

—Sí,	iban	juntos	a	cazar	y	esas	cosas	que	hacen	los	viejos	de	aquí,	ya	sabes.	Así	que seguramente	conseguirá	el	número	y	le	avisará.	Quédate	tranquila.	De	todas	formas	la grúa	demorará	días	en	llegar	aquí	y	mientras	eso	no	pase…	Lo	mejor	es	estar	aquí,	han pedido	las	autoridades	que	los	lugareños	no	salgan	de	sus	casas,	que	eviten	salir	a	la intemperie	porque	la	temperatura	es	muy	baja,	la	más	baja	que	se	recuerde	aquí,	es	lo que	dicen…

Victoria	se	estremeció. 

—¿Han	dicho	eso?	Entonces	era	peor	de	lo	que	esperábamos…	Mi	padre	me	dijo	que

no	saliera	ese	día	pero	como	él	siempre	se	preocupa	por	mí	y	a	veces	exagera,	pues	no le	creí. 

—¿Eres	hija	única? 

—Sí…	bueno	en	realidad	tengo	dos	medio	hermanas	por	parte	de	padre	pero	no	viven aquí	sino	en	Londres	y	son	mucho	mayores	que	yo. 

—Entonces	eres	la	mimada	de	tus	padres. 

Victoria	lo	miró	con	fijeza. 

—Sí,	pero	no	soy	una	niñita	sabes,	tengo	veinte	años—replicó	con	orgullo. 

Valentino	rió	al	ver	la	expresión	enfurruñada	de	la	joven. 

—¿Veinte	años?	Oh	vaya…	¿y	te	sientes	tan	adulta	con	veinte	años?	Recién	acabas	de romper	el	cascarón,	bebé.	Además	te	ves	como	adolescente,	lo	siento,	no	me	burlo	de ti. 

—¿Y	tú	qué	edad	tienes? 

—Treinta	recién	cumplidos. 

La	joven	no	le	creyó. 

—Mientes. 

—No,	no	miento	cosita	bonita,	soy	diez	años	mayor	que	tú	y	mentalmente	sospecho	que son	algunos	más	también.	Eres	tan	joven	inglesita,	además	pareces	salida	de	una	fábula inglesa	de	duendes	y	hadas. 

—Eso	no	es	cierto.	No	soy	un	duende.	Eres	un	malvado	italiano,	te	burlas	de	mí	porque soy	 baja	 pues	 nadie	 es	 perfecto	 ni	 tú	 me	 imagino	 aunque	 vistas	 bien	 y	 te	 creas irresistible—estalló	molesta. 

Estaba	 llorando	 de	 rabia	 y	 le	 dio	 la	 espalda	 deseando	 que	 pasara	 esa	 tormenta	 y pudiera	regresar	a	casa. 

Valentino	se	quedó	consternado	mirándola,	no	podía	creerlo. 

—Ey,	 no	 estaba	 burlándome	 de	 ti	 por	 favor.	 ¿Cómo	 es	 que	 piensas	 eso?	 Nunca	 te habría	 insinuado	 que	 eres	 baja	 y	 si	 lo	 fueras	 qué	 importa.	 Eres	 preciosa	 como	 eres, 

¿sabes?	De	veras	que	sí,	tienes	unos	ojos. 

Victoria	secó	sus	lágrimas	pero	no	lo	miró	ni	volvió	a	dirigirle	la	palabra	el	resto	del día.	 ¡Qué	 genio	 tenía	 esa	 inglesita!	 Vaya,	 no	 parecía.	 Bueno,	 tal	 vez	 no	 fue	 muy acertado	decirle	que	parecía	mucho	menor	de	veinte	ni	que	se	veía	como	una	hada	del bosque.	Diablos,	le	había	dicho	un	piropo	¿por	qué	pensaba	lo	contrario? 

Cuando	se	alejaba	rumbo	al	comedor	para	cenar	con	su	madre	la	encontró	colgada	al teléfono.	Hablaba	en	inglés	con	alguien	y	se	veía	algo	incómoda. 

—Sí,	por	supuesto,	señor	Blake.	Le	pasaré	el	teléfono. 

Valentino	quiso	saber	qué	pasaba	y	supo	que	su	madre	finalmente	había	encontrado	a los	padres	de	Victoria.	¡Qué	alivio! 

Livia	fue	a	la	habitación	de	la	joven	con	una	sonrisa	triunfal	y	el	teléfono	inalámbrico en	una	mano. 

—Aquí	está,	lo	encontré.	Es	tu	padre.	Sabe	que	estás	bien	y	quiere	hablar	contigo. 

La	jovencita	sonrió	y	lloró	de	nuevo	pero	esta	vez	de	felicidad.	Quería	que	su	padre	la llevara	enseguida	de	esa	casa.	Esos	italianos	la	habían	rescatado	sí	pero	no	se	fiaba	de ellos	ni	quería	tener	que	soportar	a	ese	hombre	llamándola	niñita. 

Su	voz	se	quebró	al	oír	a	su	padre. 

—Victoria,	¿qué	tienes?	¿Por	qué	estás	llorando? 

—No…	es	que…	quiero	volver	a	casa	ahora	papá. 

Su	padre	se	preocupó. 

—¿Esa	mujer	te	ha	hecho	algo?	¿Qué	pasó? 

—Un	auto	me	chocó	de	atrás,	creo	que	no	me	vio	porque	estaba	oscuro	y	venía	a	una velocidad	de	vértigo.	Pero	estoy	bien,	sólo	me	golpee	la	cabeza	y	el	italiano	me	trajo	a la	casa	de	su	madre. 

—¿El	italiano?—preguntó	su	padre	con	cautela—¿Quién	es	ese	italiano? 

Victoria	le	explicó. 

—Entonces	te	han	cuidado	bien,	qué	alivio.	Fui	a	buscarte	ese	día	mi	amor	y	luego…

me	volví	loco	pensando	que	te	habían	secuestrado. 

—Estoy	bien	papá,	me	han	vendado	la	cabeza	y	además…

Le	contó	que	el	hermano	del	italiano	era	médico	humanitario	en	la	India	y	había	estado atendiéndola	vía	telefónica,	vigilando	que	no	tuviera	una	lesión	importante.	Por	fortuna estaba	mejorando	aunque	a	veces	volvía	a	dolerle	la	cabeza. 

—Es	 que	 necesitas	 ir	 al	 hospital	 ahora,	 preciosa,	 no	 te	 preocupes.	 Conseguiré	 un helicóptero,	 pues	 los	 caminos	 están	 cerrados,	 intransitables.	 Es	 imperdonable	 que	 te dejaran	 allí,	 que	 la	 emergencia	 no	 hiciera	 nada	 más	 que	 decir	 que	 irían	 en	 cuanto pasara	la	grúa,	eso	va	a	demorar	días,	días	que	tú	no	recibes	la	debida	asistencia.	Voy	a presentar	una	queja	formal	sobre	esto. 

—OH	¿de	veras?	¿Vendrás	a	buscarme	en	helicóptero,	papá?—la	carita	de	la	joven	se iluminó	de	alegría. 

Pero	 cuando	 entró	 Valentino	 la	 expresión	 cambió	 y	 siguió	 hablando,	 dándole	 la espalda. 

Pensó	 que	 él	 se	 marcharía	 ante	 semejante	 desaire	 pero	 no	 lo	 hizo,	 se	 quedó	 dónde estaba,	mirándola. 

Odiaba	cuando	hacía	eso,	cuando	la	miraba	con	tanta	fijeza	y	luego	sonreía.	Ella	no	era una	inglesita	tonta	capaz	de	entrar	en	sus	juegos. 

—¿Y	qué	dijo	tu	padre,	preciosa?	¿Vendrá	a	buscarte	en	helicóptero? 

—Sí,	 lo	 hará	 en	 cuanto	 consiga	 uno,	 no	 entiende	 por	 qué	 no	 me	 rescataron	 los	 de	 la emergencia.	Debieron	hacerlo…	tienen	helicópteros	para	eso. 

—¿De	veras?	¿Aquí	saben	lo	que	es	un	helicóptero?	Pensé	que	vivían	en	el	siglo	XIX. 

De	nuevo	se	burlaba	de	los	ingleses.	Parecía	odiarlos,	no	entendía	por	qué. 

—Pues	sí,	tenemos	helicópteros	y	los	usamos	cuando	hay	accidentes	en	carreteras	y	los heridos	necesitan	asistencia	inmediata. 

—Va	 bene,	 ragazza.	 No	 te	 enojes	 sí,	 perdóname.	 Ahora	 siéntate,	 te	 traje	 la	 comida	 y luego	deberé	tomarte	la	temperatura. 

Bueno,	tuvo	que	reconocer	que	ese	italiano	era	un	buen	enfermero	y	la	había	cuidado todos	 esos	 días,	 revisaba	 la	 herida,	 le	 llevaba	 ropa	 para	 cambiarse,	 alimentos…

Medicina	para	el	dolor	de	cabeza	y	para	prevenir	hemorragias. 

Victoria	pensó	que	no	debía	guardarle	rencor	por	haberla	comparado	con	un	hada,	tal vez	no	lo	decía	por	su	tamaño.	Rayos,	las	hadas	no	eran	enanas	¿o	sí? 

Realmente	 se	 había	 preocupado	 mucho	 por	 ella,	 él	 y	 también	 la	 señora	 italiana,	 su madre,	aunque	algo	en	la	mirada	de	“Livia”	no	le	gustaba	y	no	sabía	bien	qué. 

—¿Te	 agrada	 el	 pescado,	 principessa?	 —preguntó	 el	 joven	 mientras	 le	 entregaba	 la bandeja	térmica	tapada. 

—No	mucho…	en	realidad	no. 

—Pues	 tendrás	 que	 comértelo.	 Es	 el	 menú	 de	 hoy	 y	 mi	 madre	 nunca	 permite	 que	 lo cambien. 

—¿Tu	madre	siempre	ordena	que	cocinen	platos	de	la	cocina	italiana? 

—Por	 supuesto,	 ella	 vive	 en	 un	 caserío	 inglés	 digno	 de	 una	 película	 de	 terror,	 pero todo	debe	hacerse	como	cuando	vivía	en	Italia.	Ha	cambiado	muebles,	menús	y	hasta	se ha	conseguido	amigas	italianas	que	viven	en	Londres	para	que	la	visiten	aquí. 

Victoria	sonrió. 

—Debe	extrañar	su	país,	aquí	hace	tanto	frío…

Él	se	encogió	de	hombros	y	la	miró	de	esa	manera	que	la	hacía	sentir	incómoda. 

—¿No	te	agrada	la	comida	italiana?—preguntó	mientras	le	acercaba	la	bandeja. 

—Es	que	no	es	que	no	me	guste,	sólo	que	es	algo	picante,	tiene	mucha	salsa	y	ajo	y	me cae	mal.	Quisiera	algo	más	liviano,	un	flan	de	vainilla	por	ejemplo,	una	sopa…

No	puedo	seguir	comiendo	esto. 

—Está	 bien	 preciosa,	 hablaré	 con	 el	 chef	 para	 que	 prepare	 esas	 deliciosas	 sopas	 y pudding	ingleses.	Ahora	come	¿sí?	Y	escucha,	lo	que	dije	hoy…

Victoria	se	puso	colorada. 

—No	importa…

—Tú	 te	 ofendiste	 y	 yo	 no	 podía	 creerlo.	 Que	 una	 chica	 tan	 hermosa	 como	 tú	 pueda tener	 algún	 complejo.	 Además	 no	 eres	 pequeña,	 mi	 asistente	 es	 más	 baja	 que	 tú	 y	 es brillante. 

—¿Lo	dices	en	serio?—ella	parecía	sorprendida. 

—Sí.	Además	¿sabes	por	qué	te	comparé	con	un	hada? 

Ciertamente	que	no	lo	sabía. 

—Porque	 eres	 muy	 hermosa	 y	 etérea,	 eso	 fue	 lo	 que	 pensé,	 con	 el	 cabello	 largo	 y	 la mirada	tan	dulce…	Me	recuerdas	a	esas	criaturas	de	las	fábulas	de	aquí. 

Además	de	estar	roja	como	un	tomate	deseó	que	la	tierra	la	tragara,	ese	italiano	sí	que sabía	decir	cosas	bonitas. 

—Bueno,	todo	aclarado.	Ahora	te	dejaré	descansar. 

Ella	lo	vio	irse	a	hurtadillas. 

No	podía	creer	lo	que	acababa	de	oír.	Nunca	antes	la	habían	llamado	hermosa,	en	el colegio	 jamás	 fue	 consideraba	 bonita	 y	 luego,	 cuando	 sus	 amigas	 comenzaron	 a	 salir con	 chicos,	 ella	 se	 quedaba	 encerrada	 porque	 sus	 padres	 no	 la	 dejaban	 salir.	 Temían que	 un	 desgraciado	 se	 aprovechara	 de	 ella	 y	 le	 rompiera	 el	 corazón,	 eso	 le	 dijo	 su madre	 una	 vez.	 “Ya	 tendrás	 tiempo	 para	 salir	 Vicky,	 primero	 termina	 los	 estudios, consigue	un	buen	trabajo…” 

Pero	 los	 trabajos	 que	 había	 conseguido	 ese	 último	 año	 eran	 de	 desecho	 y	 el	 que	 le

convenía	quedaba	muy	lejos,	en	Carlisle	y	sus	padres	la	convencieron	de	desistir. 

Su	plan	era	viajar	a	Londres,	allí	estaban	los	mejores	puestos,	las	oportunidades,	sabía que	no	llegaría	a	nada	en	ese	condado,	allí	los	negocios	eran	otros	y	ella	no	quería	ser una	 granjera	 toda	 su	 vida.	 Para	 sus	 padres	 estaba	 bien	 vivir	 en	 esa	 hacienda,	 criar patos	y	caballos	de	carrera,	pero	ella	quería	conocer	el	mundo,	hacer	notas,	crecer	y volar…	volar	alto	y	tener	su	propia	vida.	Podía	hacerlo	y	necesitaba	demostrarse	a	sí misma	que	sí	podía. 

Lo	haría	en	cuanto	saliera	de	ese	percance. 

La	tormenta	de	nieve

Entonces	se	desató	una	tormenta	de	nieve	que	hizo	imposible	la	llega	del	helicóptero. 

Su	padre	la	llamó	para	avisarle	que	tendrían	que	esperar. 

—Bueno,	estoy	mejor	papá,	tal	vez	no	sea	necesario.	Lo	que	me	angustia	es	pensar	que estaré	enterrada	aquí	por	meses. 

—Eso	no	pasará	pequeñita,	cálmate	¿sí?	Hay	que	tener	paciencia.	Debieron	ir	antes,	no puedo	 creer	 que	 fueran	 tan	 negligentes.	 Sabes,	 recuerdo	 a	 Edward	 Bethlam,	 era	 un hombre	muy	amable	y	me	enteré	tarde	de	que	había	muerto,	sabía	que	estaba	enfermo pero…

—¿Sí? 

Se	hizo	un	silencio	en	el	cual	su	padre	quiso	saber	si	“los	italianos”	la	trataban	bien. 

—Sí…	pero	esta	no	es	mi	casa	papá,	me	siento	como	un	estorbo	y	extraño	la	comida	de mamá. 

—No	 llores	 tesoro,	 es	 mejor	 que	 estés	 en	 una	 casa,	 preferiría	 que	 te	 examinara	 un médico	pero…	Un	viaje	en	malas	condiciones	sería	lo	peor. 

—Es	que	extraño	mi	cama	y	también	las	sopas	que	hace	mamá,	aquí	la	comida	es	muy condimentada,	 tengo	 el	 estómago	 que	 es	 un	 fuego…	 Y	 además	 esa	 italiana	 parece	 la bruja	del	cuento	de	Blancanieves. 

Su	padre	rió	por	la	comparación. 

—¿Y	tú	quieres	mudarte	a	Londres	y	extrañas	la	sopa	de	mamá?—le	dijo. 

Victoria	se	enojó. 

—Extraño	 todo	 lo	 que	 cocina	 mamá	 y	 los	 extraño	 a	 los	 dos.	 ¿Crees	 que	 eso	 es	 ser inmadura? 

—Por	supuesto	que	no.	Pero	estás	viva	mi	amor,	sana	y	salva.	Cuando	encontré	el	auto pensé	lo	peor	y	durante	días…	Estás	viva	tesoro	y	doy	gracias	a	Dios	por	eso,	porque ese	joven	te	encontró	en	la	ruta	y	se	detuvo	a	ayudarte,	pudo	seguir	de	largo	pero	no	lo hizo.	Eso	habla	muy	bien	de	él. 

Victoria	suspiró. 

—Tienes	mucha	razón	papá,	¿sabes	que	no	lo	había	pensado?	Y	yo	quejándome	de	las salsas	picantes	que	cocinan	aquí.	Es	que	mi	cabeza	es	un	embrollo	y…	no	sé	qué	me pasa. 

—Es	normal,	procura	hacer	reposo,	es	lo	mejor	y	no	preocuparte	por	nada—hizo	una pausa	y	luego	le	dijo:	—	La	policía	está	investigando	quién	lo	hizo,	quién	te	chocó	de atrás	 y	 siguió	 de	 largo,	 pero	 la	 nieve	 cubrió	 las	 huellas	 y	 no	 hay	 esperanzas	 de encontrar	 al	 desalmado.	 A	 menos	 que	 el	 italiano	 hubiera	 visto	 algo.	 Deberé preguntarle. 

—No	lo	sé…	no	dijo	nada	de	eso. 

—Aguarda…	tu	madre	quiere	hablarte	cielo,	espera. 

Luego	de	hablar	con	su	madre	lloró. 

No	les	había	dicho	toda	la	verdad. 

Sufría	dolores	de	cabeza	a	diario	y	mareos,	y	a	veces	no	sabía	dónde	estaba	y	un	terror profundo	se	apoderaba	de	su	alma.	Eso	no	estaba	bien,	el	italiano	debía	saberlo	pero intentaba	convencerla	de	que	era	producto	del	golpe,	que	se	le	pasaría. 

¿Y	 si	 nunca	 volvía	 a	 estar	 normal,	 si	 caía	 en	 coma	 y	 nunca	 más	 despertaba	 como	 le ocurrió	a	una	prima	cuando	tuvo	un	accidente	de	tránsito	a	los	doce	años? 

No	quería	convertirse	en	un	vegetal,	tenía	tantos	planes	para	el	futuro,	tantos	sueños…

y	una	lesión	cerebral	era	algo	serio. 

Dio	 unos	 pasos	 en	 la	 habitación	 porque	 se	 sentía	 débil	 y	 mareada,	 de	 nuevo	 esos horribles	mareos	que	la	obligaban	a	regresar	a	la	cama.	Al	menos	allí	las	cosas	no	le daban	vuelta. 

—Victoria,	 ¿por	 qué	 estás	 levantada?	 Regresa	 a	 la	 cama—dijo	 la	 italiana	 asustada	 y enojada. 

—No	 quiero	 pasarme	 el	 día	 entero	 en	 la	 cama,	 estoy	 harta.	 Tengo	 que	 moverme	 un poco,	la	cama	me	debilita.	Odio	estar	allí. 

—Es	por	tu	bien,	te	golpeaste	la	cabeza,	eso	es	muy	delicado	y	lo	sabes.	Si	estuvieras en	 un	 hospital	 te	 dejarían	 acostada	 y	 mi	 hijo	 ha	 dicho	 que	 debes	 quedarte	 acostada. 

Regresa	a	la	cama. 

El	tono	de	Livia	no	admitía	réplica	pero	Victoria	la	enfrentó. 

—No	quiero	estar	en	la	cama,	quiero	regresar	a	mi	casa. 

—¿A	 tu	 casa?	 ¿Estás	 loca?	 ¿No	 has	 visto	 la	 tormenta	 de	 nieve	 que	 hay?	 Mira	 la ventana. 

Tenía	 razón,	 todo	 era	 blanco,	 la	 nieve	 cubría	 no	 sólo	 el	 pasto	 sino	 los	 árboles convirtiéndoles	 en	 monstruos	 blancos,	 mientras	 la	 nieve	 seguía	 cayendo	 de	 ese	 cielo gris	y	plomizo. 

—¿Lo	 ves?	 Es	 horrible…	 mi	 pobre	 Edward…	 debe	 estar	 congelado	 en	 su	 tumba	 —

dijo	Livia. 

Victoria	la	miró	sorprendida	pues	era	la	primera	vez	que	mencionaba	la	muerte	de	su marido. 

—Lo	 siento…	 —no	 supo	 qué	 otra	 cosa	 decir	 en	 esos	 momentos,	 a	 fin	 de	 cuentas	 era una	extraña,	una	extraña	que	había	aceptado	su	llegada	porque	sufrió	un	accidente	y	su hijo	la	rescató. 

—Sí…	gracias.	Es	que,	no	eres	la	única	que	quiere	largarse	de	aquí,	esta	casa	sin	mi esposo	es	realmente	un	mausoleo.	Todo	me	recuerda	a	él,	todo…	Es	como	si	le	viera en	todas	partes	y	los	recuerdos	de	nuestros	días	felices	fueran	lo	más	triste	ahora. 

Livia	guardó	silencio	y	de	pronto	dijo:

—Era	un	hombre	maravilloso	¿sabes?	Pudo	tener	una	esposa	inglesa,	aquí	las	hay	en abundancia,	rubias	y	bonitas	como	tú.	Pero	él	me	eligió	a	mí,	y	como	yo	estaba	casada con	 otro	 hombre	 me	 esperó…	 Esperó	 durante	 más	 de	 veinte	 años	 aquí	 en	 esta	 casa, esperó	mi	regreso	y	luego…	yo	tenía	una	familia	en	Italia,	tres	hijos	y	un	marido	gritón y	dominante.	Él	era	lo	opuesto.	Era	mi	paz…	sólo	con	él	me	sentía	realmente	en	paz. 

Pensé	 que	 moriríamos	 juntos	 y	 hasta	 dejé	 todo,	 mi	 vida	 frívola	 citadina	 para	 ser	 su esposa	 inglesa,	 acompañarle…	 Me	 esperó	 con	 los	 brazos	 abiertos,	 con	 tanto	 amor como	si	hubiera	sido	ayer	y	yo	lo	había	abandonado…—sus	ojos	se	nublaron—Pero	el cáncer	me	lo	arrebató,	esa	maldita	enfermedad…	Luchó	como	un	león,	luchó	y	sufrió	lo que	 no	 te	 imaginas.	 Ese	 golpe	 que	 tienes	 no	 es	 nada	 Victoria,	 estás	 viva,	 sé	 que	 no debió	 ocurrir	 pero	 pasó…	 La	 vida	 te	 dio	 otra	 oportunidad	 y	 debes	 aprovecharla.	 Mi esposo	no	tuvo	esa	suerte,	era	como	dicen…	Demasiado	bueno	para	este	mundo.	Y	esta casa	 me	 recuerda	 mi	 abandono,	 todo	 el	 tiempo	 que	 perdí	 sin	 ser	 feliz…	 Porque	 un

amor	tan	grande	sólo	llega	una	vez	en	la	vida,	sólo	una	vez,	es	mentira	que	tendrás	otra oportunidad.	Nunca	habrá	otra	oportunidad	para	mí,	tal	vez	busque	compañía	para	no sentirme	sola,	pero	mi	corazón	siempre	estará	con	Edward,	donde	quiera	que	esté…

Luego	 de	 esa	 confesión	 Victoria	 no	 supo	 qué	 decir.	 Sabía	 que	 los	 italianos	 eran	 muy pasionales	pero	eso	no	alcanzaba	para	entender	esa	historia.	La	culpa	que	sentía	Livia era	 lo	 principal,	 la	 culpa	 de	 no	 haber	 dejado	 a	 su	 marido	 antes	 para	 regresar	 con	 su enamorado	inglés.	¿Y	qué	pensaba	Valentino	de	todo	eso?	Había	notado	cierta	tirantez entre	 madre	 e	 hijo,	 cierta	 frialdad,	 no	 de	 parte	 de	 Livia	 sino	 de	 él…	 Como	 si estuvieran	disgustados	por	algo.	Seguramente	esa	boda	de	su	madre	con	ese	aristócrata inglés	no	sería	de	su	agrado. 

Y	de	pronto	lo	vio	parado	frente	a	ella	con	expresión	ceñuda. 

—Principessa,	¿qué	haces	allí?	Regresa	a	la	cama—dijo. 

—Eso	 mismo	 le	 dije	 yo,	 Tino,	 además	 ha	 vuelto	 a	 marearse	 y	 eso	 no	 es	 bueno—	 le respondió	su	madre.	Tino	debía	ser	un	apodo,	o	un	diminutivo	de	Valentino	tal	vez. 

El	italiano	se	puso	serio	y	la	miró	con	fijeza. 

—¿Has	tenido	mareos?—quiso	saber. 

Ella	asintió. 

—Más	 que	 antes…	 y	 también	 han	 vuelto	 los	 dolores	 de	 cabeza,	 pero	 creo	 que	 es porque	me	lo	paso	acostada	y	eso	me	debilita,	no	soporto	estar	todo	el	día	quieta. 

—Es	 por	 tu	 bien,	 estás	 mareada	 y	 débil,	 perdiste	 mucha	 sangre	 además.	 Ten paciencia…	le	preguntaré	a	mi	hermano	el	doctor	a	ver	qué	dice.	Si	sufres	mareos	no puedes	estar	levantada,	podrías	caerte	y…

—Lo	mismo	le	he	dicho	yo,	exactamente	eso—intervino	Livia. 

Victoria	se	metió	en	la	cama	vestida,	ya	estaba	acostumbrada	y	esperó	a	que	el	italiano encendiera	la	televisión. 

Ese	día	su	teléfono	no	paraba	de	sonar. 

Sospechó	que	había	una	chica	italiana	que	lo	perseguía,	¿o	sería	más	de	una?	No	tenía anillo	de	casado,	pero	imaginó	que	debía	tener	alguna	novia	en	su	país,	era	un	hombre muy	atractivo	y	seductor…

Pues	ella	no	caería	en	sus	juegos. 

No	estaba	interesada	en	aventuras. 

Sólo	quería	que	el	tiempo	pasara	rápido	y	pudiera	volver	a	casa. 

Mientras	 miraban	 un	 programa	 de	 televisión	 divertido,	 Valentino	 apareció	 con	 unos platos	de	pizza	casera.	A	ella	le	encantaba	la	pizza	italiana,	eso	y	la	pasta	rellena. 

Él	la	miró	muy	serio. 

—¿Pasó	el	mareo?—le	preguntó	mientras	le	acercaba	un	plato. 

—Sí,	un	poco…	¿qué	dijo	tu	hermano?	¿Qué	dice	Giacomo	de	todo	esto? 

Su	demora	en	hablar	del	asunto	despertó	sus	sospechas. 

—Dice	que	hay	que	esperar	la	evolución…	Todos	dicen	lo	mismo,	los	doctores. 

Le	gustaría	que	te	hicieras	una	radiografía	cuanto	antes	para	ver	si	hay	algún	daño.	Pero no	te	inquietes	¿sí?	Lo	bueno	fue	que	sangraste	porque	peor	hubiera	sido	si... 

—Estás	mintiendo	¿no	es	así?	Tú	no	quieres	decirme	la	verdad.	Tal	vez	la	lesión	sea más	grave	y…	un	día	no	despierte—dijo	ella.	Su	voz	se	quebró. 

—No	digas	eso,	no	pienses	que…

—¿Y	quién	provocó	el	accidente?	¿Llegaste	a	verlo? 

—No…	 es	 que	 es	 una	 ruta	 muy	 rápida	 y	 yo	 iba	 distraído.	 Concentrado	 en	 la	 nieve, nervioso	porque	veía	lo	que	se	avecinaba	y…

—¡Qué	maldito!	Me	chocó	y	huyó,	pude	morir	en	esa	carretera	si	tú	no	me	encontrabas y	me	traías	aquí.	El	auto	debió	quedar	destrozado	y	me	habría	congelado…

pude	 morir—suspiró—Gracias	 italiano…	 gracias	 por	 salvarme,	 no	 he	 sido	 muy amable	contigo,	perdóname	¿sí?	Es	que	no	dejo	de	pensar…	No	quiero	convertirme	en un	vegetal	o	una	inválida,	quiero	hacer	cosas.	Terminar	los	estudios,	trabajar…

independizarme. 

—Y	lo	harás,	ten	fe.	No	tienes	nada	que	agradecer.	Hice	lo	que	debía,	preciosa. 

Piensa	en	 positivo	 y	haz	 lo	 que	te	 dije.	 Luego	 de	que	 vengan	 a	buscarte	 y	 te	 realicen estudios	podrás	recuperarte. 

—No,	no	estoy	segura	de	eso.	Nunca	he	sido	muy	lista	en	los	estudios,	mis	hermanas tienes	 varios	 títulos,	 son	 brillantes	 pero	 yo…	 soy	 lenta	 y	 todo	 me	 cuesta	 mucho	 más, me	cuesta	concentrarme. 

—Bueno,	 no	 tienes	 por	 qué	 ser	 un	 cerebrito.	 ¿Qué	 importa	 eso?	 Eres	 un	 ángel,	 tan dulce.	¿Qué	mérito	tiene	ser	tan	brillante?	Siempre	habrá	alguien	que	lo	haga	mejor	en todo,	es	imposible	competir	y	tonto,	además.	No	te	aflijas	por	no	ser	como	ellas,	sé	tú misma	y	haz	lo	que	quieras	hacer.	Para	tus	padres	eres	una	cachorra	por	lo	que	veo,	te cuidan	como	a	la	niña	de	sus	ojos,	¿cómo	harás	para	emprender	el	vuelo? 

—Pues	tengo	que	independizarme	y	no	lo	conseguiré	si	no	me	esfuerzo. 

—No	pienses	tanto	en	eso	ahora,	tal	vez	te	lleve	algún	tiempo	recuperarte,	te	pueden mandar	 fisioterapia	 y…	 Primero	 debes	 estar	 bien,	 bien	 al	 cien	 por	 ciento	 para	 hacer planes. 

—¿Crees	que	sufrí	alguna	lesión	cerebral? 

—Es	que	no	lo	sé,	no	estoy	seguro,	pero	es	una	posibilidad.	No	te	he	engañado,	sólo	he seguido	 los	 consejos	 de	 mi	 hermano—él	 la	 miró	 con	 fijeza—Estás	 viva	 y	 eso	 es	 lo principal,	de	haber	sido	muy	grave	o	muy	fuerte	el	impacto	habrías	muerto	en	el	acto. 

Pero	has	pasado	bastante	bien	estos	días	y	eso	es	lo	que	cuenta.	Tienes	que	mirar	hacia el	futuro	inmediato,	pensar	en	recuperarte	y	nada	debe	ser	más	importante.	Lo	demás, vendrá	con	el	tiempo.	Estoy	seguro	de	eso. 

—¿Y	tú	qué	harás	luego?	Tienes	planes	para	regresar	a	tu	país	me	imagino. 

—Sí,	debo	resolver	unos	asuntos	allí	pero	viajo	mucho,	dirijo	una	empresa	en	Londres y	también	en	Milán.	Es	un	negocio	heredado,	una	cadena	de	restaurantes	de	mi	padre	al que	le	hice	algunos	cambios. 

—¿No	vives	en	Módena?—Victoria	parecía	aliviada. 

—No…	 es	 decir,	 paso	 unos	 meses	 al	 año	 pero	 ahora	 tengo	 pensado	 establecerme	 en Londres.	Pero	antes	de	irme	quisiera	saber	que	estás	bien,	realmente	me	siento	muy	mal por	todo	lo	que	pasó. 

¿Estaba	preocupado	por	ella? 

Victoria	se	sonrojó	incómoda. 

No	debía	pensar	esas	cosas	ni	hacerse	ilusiones.	Un	hombre	como	ese;	guapo,	rico	y seductor,	debía	tener	una	cola	de	chicas	esperándole. 

Y	 lo	 más	 seguro	 era	 que	 no	 volvería	 a	 verle,	 en	 cuanto	 pasara	 esa	 tormenta	 todos volverían	a	sus	vidas.	Livia	seguramente	regresaría	a	Italia	y	su	hijo	a	Londres	y	ella	a sus	estudios,	luego	de	pasar	por	la	clínica	por	supuesto. 

Ese	 encuentro	 había	 sido	 una	 pausa	 obligada,	 la	 reunión	 de	 tres	 extraños	 que seguramente	no	volverían	a	verse	nunca	más.	Y	sin	embargo	pensar	eso	la	entristecía, deseaba	tanto	regresar	a	su	casa	y	sin	embargo…

Livia	y	Valentino	regresarían	a	sus	vidas	de	antes,	Livia	se	quedaría	en	Bethlam	house y	 Valentino	 viajaría	 a	 Italia,	 pero	 Victoria	 soñaba	 con	 poder	 regresar	 a	 casa	 sin cicatrices. 


***********

En	el	comedor	principal	Valentino	desayunaba	zumo	de	naranja	y	huevos	revueltos	con una	 taza	 extra	 de	 café	 en	 completo	 silencio.	 No	 le	 hablaba	 más	 de	 lo	 necesario	 y parecía	evitarla	de	forma	sistemática.	La	tensión	entre	ambos	iba	en	aumento. 

Pero	 ese	 día	 Livia	 estaba	 de	 un	 humor	 extraño	 y	 decidió	 romper	 el	 hielo	 con	 estas palabras. 

—Bueno,	deja	ya	de	torturarte	por	esa	chica,	hiciste	todo	lo	que	podías	pero…

fue	 una	 desgracia.	 Como	 dicen	 algunos:	 estar	 en	 el	 lugar	 y	 en	 la	 hora	 equivocada—

dijo. 

Su	hijo	la	miró	furioso. 

—¿Es	que	no	tienes	nada	mejor	que	decir	que	eso?	Cambia	de	tema,	¿sí?	Mejor	dime por	 qué	 rayos	 tuviste	 una	 doble	 vida	 cuando	 tenías	 una	 familia	 y	 un	 marido	 ejemplar Livia.	¿Por	qué	lo	hiciste?	¿Qué	le	viste	a	ese	inglés	que	te	volvió	tan	loca? 

Sabía	cómo	pincharla,	en	el	fondo	ambos	se	parecían.	De	tal	palo	tal	astilla…

Valentino	 era	 hijo	 suyo	 no	 de	 ese	 inglés,	 italiano	 hasta	 la	 médula	 y	 sin	 embargo	 sus ojos	de	esa	tonalidad	tan	extraña	entre	azul	y	negro	eran	el	sello	de	que	había	habido una	 mezcla	 inesperada	 de	 sangre	 inglesa.	 Era	 más	 blanco	 que	 sus	 hermanos	 y	 eso	 le

había	 traído	 problemas	 en	 su	 infancia	 con	 el	 ardiente	 sol	 de	 las	 playas	 de	 Capri	 y Marbella,	 sus	 lugares	 favoritos	 para	 vacacionar	 en	 familia.	 Su	 adorado	 Valentino, engendrado	en	San	Valentín	durante	un	viaje	a	Londres,	el	hijo	de	Edward,	era	el	más conflictivo	y	bravo	de	sus	hijos,	no	había	heredado	nada	del	temperamento	de	su	padre, qué	pena…

Livia	tomó	un	sorbo	de	café	y	lo	miró	sin	pestañear. 

—No	tengo	nada	que	explicarte,	Tino.	Ocurrió	y	listo.	Deja	de	torturarme	y	acepta	la realidad.	Nadie	es	perfecto	ni	tú	lo	eres—le	respondió	con	mucha	calma. 

Era	orgullosa	y	jamás	le	pediría	perdón,	ni	mucho	menos	le	daría	explicaciones	sobre por	qué	dejó	a	su	marido	italiano	y	huyó	con	el	inglés. 

—Por	supuesto…	no	puedes	decirme	porque	no	tienes	nada	que	decir. 

—Oh,	diablos,	deja	ese	asunto	en	paz,	no	quiero	reñir	contigo,	no	estoy	de	humor,	¿es que	no	lo	entiendes?	Estamos	enterrados	en	este	caserío	helado	y	lo	peor	que	podemos hacer	es	pelear	como	escorpiones	ahora. 

Valentino	suspiró. 

—Sí,	supongo	que	tienes	razón	mamá.	Siempre	la	tienes	¿verdad? 

—Y	 en	 cuanto	 a	 esa	 jovencita…	 Pues	 debo	 decirte	 que	 he	 estado	 hablando	 con	 mi abogado	y	él	dijo	que	debes	alejarte	de	aquí	en	cuanto	puedas.	No	regreses	a	Londres, vete	 a	 Italia.	 Podrían	 presentar	 cargos	 cuando	 descubran	 la	 verdad.	 No	 querrás	 ser implicado	en	ese	accidente. 

—¿Y	 crees	 que	 sólo	 eso	 me	 importa	 mamá?	 Esa	 jovencita	 como	 tú	 la	 llamas	 puede sufrir	 lesiones	 de	 por	 vida	 que	 afectarán	 su	 rendimiento	 intelectual	 y	 hasta	 físico porque	tal	vez	la	médula	fue	daña	por	el	impacto,	la	médula	y	la	columna.	¿Crees	que podré	escapar	y	olvidar	lo	que	hice? 

—Bueno,	 pero	 tú	 la	 trajiste	 aquí,	 has	 estado	 cuidándola,	 no	 la	 dejaste	 tirada	 en	 esa carretera.	Deja	de	culparte. 

—Por	 supuesto	 que	 me	 culpo,	 iba	 a	 más	 de	 ciento	 ochenta	 en	 una	 carretera	 llena	 de hielo,	 huía	 como	 endemoniado	 sintiéndome	 un	 estúpido	 al	 haber	 venido	 aquí.	 Nunca debiste	decirme	que	ese	hombre	era	mi	padre,	jamás.	Porque	tú	me	diste	otro	padre,	y Paolo	fue	y	será	siempre	mi	padre	no	ese	inglés	con	el	que	te	acostabas.	Pudiste	usar precauciones	 en	 vez	 de	 empollar	 un	 bastardo	 Livia	 y	 engañar	 a	 un	 hombre	 que	 te

adoraba	sólo	porque	siempre	fuiste	una	coqueta	que	no	sabía	decir	que	no. 

Esa	declaración	le	valió	una	sonora	bofetada. 

—¡Cállate!	 No	 vuelvas	 a	 hablarme	 así	 cretino.	 Deja	 de	 juzgarme	 y	 acepta	 la	 verdad. 

Edward	siempre	sospechó	que	eras	su	hijo	y	quiso	verte	antes	de	morir	y	te	ha	dejado su	herencia	y	también,	te	pidió	perdón	por	no	haber	estado.	Quiso	acercarse	a	ti	pero yo	no	lo	dejé,	pues	pensé	que	te	haría	daño. 

Él	se	tocó	la	mejilla	y	la	miró	con	odio. 

—¿Y	 tú	 crees	 que	 te	 conviertes	 en	 padre	 por	 un	 rato	 de	 sexo?	 Tal	 vez	 me	 engendró pero	eso	no	lo	convierte	en	mi	padre,	ni	quiero	saber	nada	de	su	herencia,	ya	lo	sabes. 

Para	mí	no	existió	y	listo.	Maldita	sea,	ese	inglés	de	mierda	iba	a	morirse	de	cáncer, 

¿por	 qué	 tuviste	 que	 montar	 todo	 este	 drama?	 ¿Qué	 esperabas	 conseguir?	 Tú	 me conoces,	soy	tu	hijo,	al	menos	sé	que	eres	mi	madre	y	eso	es	bastante	tratándose	de	ti…

Sabías	 que	 no	 soportaría	 ese	 engaño,	 ni	 tampoco	 saber	 que	 era	 el	 bastardo	 de	 la familia,	 el	 fruto	 de	 tu	 aventura	 en	 Londres.	 ¿Es	 que	 no	 pensaste	 el	 daño	 que	 ibas	 a causarme?	No	te	importó	nada.	Porque	nunca	te	ha	importado	nadie	más	que	tú	misma. 

Pero	en	cuanto	todo	esto	termine	no	quiero	saber	más	nada	de	ti	¿entiendes?	Ni	de	ti	ni de	la	herencia,	ni	saber	nada	de	ese	inglés.	No	me	interesa	nada	saber	quién	fue,	qué hizo.	Nada. 

Valentino	 abandonó	 la	 habitación	 furioso	 y	 fue	 a	 ver	 a	 Victoria,	 era	 lo	 único	 que realmente	lo	angustiaba	en	esos	momentos,	casi	había	olvidado	el	episodio	del	funeral del	 inglés	 preocupado	 por	 su	 futuro,	 pues	 su	 hermano	 no	 había	 sido	 muy	 optimista	 al respecto.	Esos	mareos	y	olvidos	eran	una	mala	señal…	Las	consecuencias	podrían	ser graves	y	demonios,	debía	buscar	la	manera	de	conseguir	un	maldito	helicóptero. 

Entró	con	sigilo	en	su	habitación	y	la	encontró	profundamente	dormida.	Inmóvil. 

Se	acercó	aterrado	temiendo	lo	peor	y	comenzó	a	hablarle,	a	sacudirla	despacio	para que	despertara. 

No	 debía	 dejarla	 dormir	 demasiado.	 Rayos,	 cada	 vez	 que	 la	 veía	 tan	 dormida temblaba.	Podía	entrar	en	coma,	era	una	posibilidad,	una	posibilidad	nefasta. 

Cuando	 la	 vio	 abrir	 sus	 ojazos	 grises	 y	 mirarle	 con	 expresión	 malhumorada:	 rió	 y sintió	un	alivio	inmenso. 

—¿Qué	 pasa	 Valentino?	 ¿Por	 qué	 me	 despiertas	 tan	 temprano?	 ¿Acaso	 vino	 el helicóptero? 

—No…	es	que	te	vi	tan	dormida—fue	la	extraña	respuesta. 

—¿Qué	hora	es?—quiso	saber	ella. 

Él	miró	su	muñeca	y	le	respondió:

—Las	nueve	y	media.	Mejor	quédate	despierta	y	lista,	por	si	hoy	viene	el	helicóptero. 

—Es	muy	temprano,	tengo	sueño…	está	bien.	Tú	ganas. 

Pero	 al	 levantarse	 tan	 rápido	 tuvo	 y	 mareo	 y	 de	 no	 haberla	 sujetado	 habría	 caído	 al suelo. 

—¿Estás	bien? 

—No…	veo	todo	negro	creo	que	voy	a	desmayarme…

—No…	Respira	vamos,	mírame…	Tranquila. 

Victoria	hizo	lo	que	le	decía,	respiró	de	forma	profunda	y	cerró	los	ojos	para	no	ver todo	negro.	Lo	hizo	una	y	otra	vez	hasta	que	sintió	que	recuperaba	el	equilibrio. 

Abrió	los	ojos	y	lo	vio	de	cerca.	Su	mirada	oscura	la	hechizó	y	también	sentir	que	era la	primera	vez	que	un	verdadero	hombre	la	abrazaba. 

—Qué	extraño—dijo	al	fin. 

Él	 sonrió	 disminuyendo	 un	 poco	 la	 tensión	 de	 sus	 brazos	 llevándola	 lentamente	 a	 la cama. 

—Mejor	quédate	allí	hasta	que	te	traiga	el	desayuno. 

Ella	no	parecía	escucharle. 

—Tus	 ojos,	 italiano,	 son	 de	 un	 color	 muy	 extraño,	 parecen	 oscuros	 de	 lejos	 pero…

tienen	como	un	color	azul.	Es	un	color	rarísimo. 

Él	sonrió	pero	se	abstuvo	de	responderle	que	era	la	marca	de	su	padre	inglés.	La	piel tan	blanca	y	esos	ojos	garzos	de	color	raro. 

—¿Eso	es	un	cumplido	o	te	burlas	de	mi	fealdad?—dijo	entonces	para	tomárselo	con humor. 

Ella	se	sonrojó	sin	responderle	hasta	que	de	pronto	dijo:	—Estoy	empeorando.	Voy	a morirme…	Un	día	no	despertaré	y	seré	como	un	alma	que	flota	porque	no	pudo	cumplir nada	de	lo	que	tenía	planeado	en	esta	vida.	Nada…

me	convertiré	en	un	fantasma	atrapado	aquí—su	voz	se	quebró	y	lloró. 

Valentino	la	abrazó	y	secó	sus	lágrimas	sin	pensar	que	estaba	siendo	audaz. 

—No	pienses	eso,	tienes	la	juventud	de	tu	lado,	eres	joven	y	fuerte.	No	morirás. 

Pelea	chiquita,	pelea	por	vivir,	no	hay	mejor	fuerza	ni	poder	que	ese.	Porque	tú	quieres vivir,	lo	sé.	Quieres	cumplir	tus	sueños,	hacer	cosas…

Ella	secó	sus	lágrimas	y	asintió. 

—Pues	 eso	 es	 lo	 que	 debes	 pensar,	 si	 te	 derrumbas	 ahora	 sólo	 te	 harás	 daño, 

¿entiendes? 

—Sí,	lo	sé…	es	que	tengo	mucho	miedo	de	morir,	no	estoy	preparada,	siempre	me	ha dado	terror	pensar	que	un	día…

—Es	 que	 no	 vas	 a	 morir	 entiendes,	 conseguiré	 ese	 helicóptero	 y	 te	 llevaré	 a	 un hospital,	lo	haré	preciosa…	Te	pondré	a	salvo,	lo	prometo,	ahora	debes	esperar	aquí. 

Iré	 por	 tu	 desayuno.	 Es	 muy	 importante	 que	 desayunes,	 el	 cerebro	 necesita	 algo	 para empezar	a	funcionar. 

—Espera,	no	te	vayas	todavía…	no	quiero	estar	sola,	por	favor. 

Él	se	detuvo	y	regresó	a	su	lado	y	la	abrazó	con	fuerza,	un	abrazo	de	amigo,	un	abrazo para	consolarla	de	su	angustia,	no	había	nada	atrevido	en	ese	gesto,	nada	que	estuviera fuera	de	lugar. 

—Gracias	italiano…	y	yo	que	pensaba	que	eras	malo…	Qué	tonta	fui.	Perdóname	por

pensar	mal	de	ti,	no	debía	dejarme	llevar	por	esas	tonterías—le	confesó. 

Él	sonrió. 

—No	te	culpo	princesa,	soy	un	extraño	para	ti,	inglesita,	lo	soy…	Pero	voy	a	salvarte, 

te	lo	prometo,	cuidaré	de	ti	y	cuando	no	me	necesites	más	regresaré	a	Londres. 

Pero	antes	quiero	irme	tranquilo	y	saber	que	estás	bien. 

—¿Entonces	tú	piensas	que	voy	a	salvarme? 

—Por	 supuesto	 que	 lo	 harás.	 Sé	 que	 lo	 harás,	 estás	 luchando	 ahora,	 tu	 cuerpo	 está luchando	para	que	todo	vuelva	a	la	normalidad. 

Ella	 secó	 sus	 lágrimas	 y	 buscó	 el	 refugio	 de	 su	 pecho,	 no	 había	 nadie	 más	 para consolarla,	para	ayudarla	a	vencer	su	miedo	pero	estaba	él…

—Gracias	italiano,	gracias	por	cuidarme,	no	sé	cómo	agradecerte,	no	podría…

Es	que	las	palabras	no	me	salen,	son	insuficientes	creo. 

—Tranquila,	todo	saldrá	bien,	ya	verás—dijo	y	acarició	sus	mejillas	húmedas. 

Era	 una	 mujercita	 tan	 dulce,	 tenía	 una	 carita	 tan	 hermosa	 y	 esos	 ojos…	 se	 moría	 por darle	un	beso,	por	hacerle	el	amor	ahora.	Qué	locura.	No	podía	hacer	eso,	ni	siquiera besarla.	Su	misión	era	salvarla,	no	seducirla	y	lastimarla.	No,	jamás	haría	eso. 

Y	tomando	el	teléfono	de	la	habitación	pidió	a	la	cocinera	que	le	trajera	el	desayuno pues	 al	 parecer	 ella	 no	 quería	 quedarse	 sola,	 estaba	 muy	 angustiada	 y	 lo	 entendía. 

Llevaban	 días	 encerrados	 en	 ese	 mausoleo,	 atrapados	 por	 una	 de	 las	 tormentas	 de nieves	más	feroz	de	los	últimos	tiempos,	sin	poder	salir,	sin	poder	hacer	nada	más	que esperar	a	que	la	todo	pasara	pasara	y	saliera	el	sol	y	eso	podía	tardar	una	semana	más según	su	madre. 

Luego	de	desayunar,	se	quedó	a	su	lado	conversando,	contándole	cosas	de	Italia	para distraerla.	 A	 Victoria	 le	 interesaba	 saber	 cómo	 vivían	 en	 ese	 país,	 sus	 costumbres	 y demás. 

—Mis	padres	viajaron	a	Italia	una	vez	hace	años…—le	confesó. 

Entre	 cuentos	 y	 recuerdos	 ese	 nuevo	 día	 de	 cautiverio	 fue	 más	 tolerable.	 Le	 agradó notar	que	la	jovencita	se	veía	más	animada	y	conversadora	y	en	ningún	momento	tuvo dolores	 de	 cabeza	 ni	 mareos.	 La	 herida	 estaba	 cicatrizando	 bien	 y	 todo	 parecía	 ir mejor.	El	problema	no	era	externo	sino	lo	que	ocurría	con	su	cerebro	y	lo	sabía	pero	no decía	 nada	 al	 respecto,	 había	 que	 esperar	 el	 resultado	 de	 la	 tomografía	 para	 estar seguro	de	que	no	hubiera	lesiones…	Pobrecilla,	tan	joven,	tan	dulce,	qué	injusta	era	la vida,	pensó	Valentino	mientras	la	observaba	en	silencio. 

A	media	tarde,	mientras	jugaban	a	las	cartas	para	matar	el	tiempo	Victoria	le	preguntó si	extrañaba	a	su	país. 

Él	hizo	un	gesto	de	indiferencia. 

—En	realidad	no…	Sólo	en	invierno,	el	frío	de	aquí	es	muy	húmedo	pero…

—¿Y	no	tienes	esposa?—se	atrevió	a	preguntarle. 

Valentino	la	miró	con	fijeza. 

—No…	por	ahora	voy	escapando. 

Victoria	sonrió. 

—Y	eso	que	te	llamas	Valentino…	que	se	parece	a	San	Valentín	¿verdad? 

Él	se	puso	serio. 

—No,	no	me	parezco	en	nada	a	ese	santo,	preciosa.	El	nombre	es	parecido. 

—Bueno,	pero	debes	tener	alguna	novia	en	Italia. 

—Nada	 que	 me	 ate,	 ese	 es	 mi	 lema.	 ¿Y	 tú?	 ¿Tienes	 algún	 novio	 inglés	 rubio	 y	 muy blanco? 

Ella	lo	negó	de	plano. 

—No…	 nunca	 he	 tenido	 novio.	 Es	 que	 mis	 padres	 quieren	 que	 primero	 termine	 los estudios	y	luego…

Él	la	miró	sorprendido.	No	podía	creer	lo	que	escuchaba. 

—¿Oí	bien?	¿Acaso	tus	padres	no	te	dejan	tener	novio? 

Victoria	se	sonrojó. 

—No	es	eso…	no	me	lo	prohíben	pero…	No	son	ellos,	es	que	soy	muy	tímida. 

Tanto	que	en	vez	de	darle	alguna	señal	al	chico	que	me	gustaba	hacía	todo	lo	contrario, por	miedo,	no	sé…

Valentino	sonrió. 

—Siempre	sospeché	que	los	ingleses	eran	unos	dormidos,	ahora	me	doy	cuenta	de	que sí	lo	son.	Dejar	escapar	a	una	chica	como	tú.	Pero	tus	padres	deberían	hablarte	en	vez de	decirte	que	no	tengas	novio,	porque	tarde	o	temprano	lo	tendrás. 

—Mi	 madre	 siempre	 ha	 hablado	 conmigo	 de	 esas	 cosas.	 Pero	 en	 realidad	 no	 tuve novio	 porque	 se	 dio.	 Pero	 sabes,	 cuanto	 todo	 esto	 termine	 quisiera	 escribirte…	 si	 tú quieres.	Me	has	ayudado	tanto	que	no	desearía	que	eso…

—Por	supuesto,	puedes	escribirme	y	llamarme	si	quieres.	Y	si	te	decides	a	buscar	un empleo	en	Londres	yo	podría	asesorarte. 

—¿De	veras? 

Luego	 pensó	 que	 se	 lo	 decía	 por	 amabilidad.	 Cuando	 la	 tormenta	 de	 nieve	 pasara, todos	seguirían	caminos	distintos	y	no	volverían	a	verse…	nunca	más	sabría	nada	de ese	italiano	tan	guapo	que	la	había	cuidado	con	tanto	afecto	y	dedicación. 

El	regreso

Una	 mañana,	 días	 después,	 despertó	 con	 un	 potente	 rayo	 de	 sol	 y	 el	 sonido	 de	 una máquina.	 Últimamente	 despertaba	 temprano	 como	 si	 su	 cuerpo	 se	 hubiera	 hartado	 de tanto	 dormir	 y	 lentamente	 sentía	 que	 comenzaba	 a	 mejorar	 sus	 reflejos	 y	 también	 sus pensamientos	y	sus	recuerdos	también	eran	más	nítidos. 

Victoria	se	levantó	despacio	para	no	marearse	y	fue	hasta	la	ventana	alegre	y	feliz	de saber	 que	 al	 fin	 salía	 el	 sol.	 Irían	 a	 buscarlos,	 los	 caminos	 volverían	 a	 ser transitados…

Sus	 ojos	 miraron	 emocionados	 el	 paisaje,	 ese	 maravilloso	 sol	 iluminando	 con	 sus débiles	 rayos	 en	 un	 vano	 intento	 por	 derretir	 la	 nieve.	 Y	 en	 los	 jardines	 de	 hielo alguien	saltaba	feliz	y	extendía	los	brazos	al	cielo:	Valentino…

Lo	miró	con	fijeza	sin	perder	detalle.	Qué	guapo	era…	si	todo	salía	bien	se	buscaría	un novio	 italiano	 que	 se	 pareciera	 a	 él	 porque	 le	 encantaban	 los	 hombres	 como	 él: galantes,	 divertidos,	 viriles…	 En	 Cumbria	 no	 había	 chicos	 así,	 pero	 en	 Londres	 tal vez…

Se	vistió	con	prisa	porque	quería	salir	a	ver	el	sol	llevaba	tanto	tiempo	encerrada	pero mientras	lo	hacía	apareció	Livia	mirándola	con	fijeza. 

—Vaya,	qué	temprano	te	has	levantado	hoy.	Pero…	¿piensas	salir? 

—Sí,	quiero	ver	el	sol. 

—Pero	hace	mucho	frío	todavía,	Victoria,	no	salgas,	podrías	resfriarte.	Aguarda,	¿has desayunado? 

—Pues	no…

Victoria	 se	 alejó	 asustada,	 esa	 mujer	 le	 recordaba	 a	 la	 bruja	 de	 Blancanieves, misteriosa	y	maligna,	además	sospechaba	que	ella	tampoco	le	agradaba. 

—El	peligro	no	ha	pasado	y	no	quiero	que	salgas	a	lanzar	bolas	de	nieve	hasta	que	te vea	un	médico—insistió	la	italiana. 

Esa	idea	le	pareció	encantadora.	Oh	sí,	quería	lanzarle	una	bola	de	nieve	al	italiano. 

—¡Victoria! 

La	malvada	bruja	no	pudo	detenerla,	la	joven	corrió	hasta	dónde	estaba	Valentino,	pero cuando	 estuvo	 cerca,	 se	 acercó	 con	 sigilo	 y	 no	 se	 detuvo	 hasta	 lanzarle	 una	 bola	 de nieve	muy	redonda	en	la	espalda. 

Él	 se	 volvió	 con	 expresión	 furibunda,	 pero	 al	 ver	 que	 era	 ella	 sonrió	 de	 forma	 fugaz pero	no	aceptó	su	provocación,	no	quería	lanzarle	nieve	y	que	tuviera	la	mala	suerte	de que	golpeara	su	cabeza. 

—Salió	el	sol,	no	puedo	creerlo…	la	nieve…

—Sí,	pero	la	nieve	tardará	en	derretirse.	Ven…	hace	mucho	frío,	Victoria. 

Ella	lo	miró	con	sus	ojos	luminosos	y	tiernos	y	él	se	tentó,	allí	frente	a	ese	sol	tibio	de invierno	y	rodeados	de	ese	cuadro	blanco	helado	la	besó…	Y	en	sus	labios	encontró calor	y	dulzura,	lo	que	más	deseaba	en	esos	momentos.	Un	beso	suave	y	apasionado,	un beso	que	ella	nunca	olvidaría,	que	hizo	palpitar	hasta	la	última	fibra	de	su	ser.	Sintió que	se	fundía	en	ese	beso,	en	ese	abrazo…	Y	luego	cuando	se	separaron	quedó	agitada y	sonrojada	y	en	sus	ojos	había	una	mirada	tan	dulce. 

—Lo	siento—dijo	él	mientras	acariciaba	su	rostro. 

Ella	sonrió	y	cuando	estaba	a	punto	de	responderle	apareció	la	italiana	para	avisar	que Victoria	tenía	una	llamada	y	los	separó.	La	joven	fue	y	ella	se	acercó	despacio. 

—No	hagas	eso,	Tino.	Es	una	niña	casi,	es	tierna	y	está	loca	por	ti—le	dijo. 

Sabía	que	sus	palabras	despertarían	la	ira	de	su	hijo	pero	no	le	importó,	esa	chica	no merecía	que	le	rompieran	el	corazón. 

Pero	su	hijo	no	se	enojó	al	principio. 

—¿Y	por	qué	sacas	esas	conclusiones,	Livia?—dijo. 

—Porque	te	conozco	y	sé	cuánto	te	asustan	los	compromisos.	Pero	esa	jovencita	es	un ángel,	 sus	 padres	 la	 adoran,	 no	 merece	 que	 la	 lastimes	 más	 de	 lo	 que	 ya	 la	 has lastimado.	 Deja	 todo	 esto	 en	 paz,	 aléjate.	 Es	 lo	 mejor	 para	 todos	 y	 también	 para Victoria.	¿No	ves	que	ella	está	loca	por	ti? 

—¿Y	tú	cómo	lo	sabes? 

—¿Me	 tomas	 por	 tonta?	 Tengo	 ojos	 y	 cada	 vez	 que	 los	 veo	 juntos	 parecen	 dos tortolitos.	Tú	estás	preocupado	por	ella	sí,	y	yo	también,	pero	la	pobrecita	no	sabe	lo

que	hiciste	y	tal	vez	crea	que	lo	haces	porque	te	gusta.	Ten	cuidado	con	eso.	En	cuanto toda	esta	loca	aventura	termine	no	la	busques,	aléjate	de	ella,	no	la	lastimes	pobrecita, es	de	las	que	dan	todo	por	amor	y	tú	sólo	le	romperías	el	corazón. 

Esas	 palabras	 fueron	 muy	 duras	 pero	 Valentino	 no	 se	 defendió,	 tal	 vez	 sabía	 que	 su madre	 tenía	 razón.	 Era	 un	 mujeriego,	 toda	 su	 vida	 lo	 había	 sido,	 tres	 novias	 y	 otras tantas	 suplentes,	 aventuras,	 affaires	 de	 oficina,	 chicas	 inglesas	 esperando	 que	 las llamara…

No	importaba	qué	tan	hermosas	fueran,	divertidas,	inteligentes,	alegres,	compañeras…

Sus	otras	novias	fueron	eso	y	mucho	más	pero	diablos,	no	era	tan	sencillo	enamorarse para	él.	No	lo	era.	Y	si	le	gustaba	esa	jovencita,	si	lo	conmovía	y	excitaba	en	realidad sólo	era	un	deseo	físico.	Deseo	de	estar	con	ella	y	hacerle	el	amor,	vivir	esa	aventura como	 algo	 distinto,	 algo	 nuevo	 y	 nada	 más…	 pero	 sabía	 que	 en	 el	 camino	 podía enamorarla.	 Y	 lastimarla…	 y	 no	 quería.	 No	 era	 un	 desalmado,	 esa	 chica	 nunca	 había tenido	 novio	 y	 además,	 era	 tan	 tierna…	 Ese	 beso,	 el	 sabor	 de	 sus	 labios	 le	 había gustado	tanto…

Al	final	la	bruja	de	su	madre	tenía	razón.	Mejor	alejarse	ahora	que	estaba	a	tiempo. 

Entró	en	la	casa	con	paso	rápido,	sintiéndose	molesto,	odiaba	que	su	madre	intentara darle	lecciones	de	moral,	justamente	ella…

Al	llegar	al	comedor	vio	a	Victoria	hablando	por	teléfono,	se	veía	contenta,	le	sonrió con	inocencia	al	pasar	y	tuvo	la	sensación	de	que	se	sonrojó	intensamente. 

Fue	a	tomarse	una	cerveza,	la	necesitaba. 

Dos	horas	después	llegó	el	helicóptero	a	buscarla	para	llevarla	al	hospital,	su	padre	lo había	 conseguido.	 La	 aventura	 en	 la	 nieve	 había	 terminado	 y	 Valentino	 se	 quedó mirando	el	aparato	atontado. 

Una	silla	de	ruedas	y	un	enfermero	pisaron	tierra	para	llevarse	a	Victoria	pero	no	había nadie	más	en	el	helicóptero. 

—Aguarde…	yo	la	acompañaré—dijo. 

El	enfermero	lo	miró	con	curiosidad. 

—¿Es	usted	familiar	de	la	joven? 

—No…	pero	no	quiero	que	viaje	sola. 

—Estará	 bien,	 hay	 otro	 enfermo	 en	 el	 helicóptero.	 La	 llevaremos	 al	 hospital	 de Lancaster. 

Victoria	se	acercó	y	le	agradeció.	Había	llegado	el	momento	de	la	despedida	y	parecía a	punto	de	llorar. 

—Gracias	Valentino…	Tú	me	salvaste	la	vida	y	no	sé	ni	cómo	agradecerte	todo	lo	que has	hecho	por	mí	estos	días. 

Y	luego	miró	a	Livia	y	también	le	agradeció,	pues	a	pesar	de	ser	una	dama	algo	extraña la	había	recibido	en	su	casa	y	también	velado	por	su	bienestar. 

Livia	sonrió. 

—Bueno,	 cuídate	 mucho,	 Victoria.	 Espero	 que	 te	 mejores	 y	 este	 accidente	 no	 deje huellas—dijo. 

Valentino	estaba	de	mal	talante	y	lo	vio	alejarse	mientras	hablaba	por	celular. 

Pensó	que	no	volvería	a	verle	y	casi	lloró,	pero	disimuló	cuando	la	llevaban	en	la	silla de	 ruedas	 para	 que	 no	 la	 vieran	 triste.	 Pero	 rayos,	 había	 esperado	 ese	 momento	 con tanta	ansiedad	y	ahora	que	al	fin	la	rescataban	y	llevaban	al	hospital…

—¿Te	sientes	bien?	¿Mareos,	náuseas?—le	preguntó	el	enfermero. 

—Estoy	bien…	—respondió	y	miró	hacia	arriba	por	temor	a	marearse. 

La	 mansión	 de	 Bethlam	 house	 se	 desdibujaba	 como	 en	 un	 sueño,	 una	 casa	 antigua rodeada	 de	 nieve	 y	 recuerdos	 que	 sabía	 nunca	 olvidaría.	 No	 pudo	 seguir	 mirando porque	una	fuerte	sensación	de	vértigo	la	obligó	a	apartar	la	mirada. 

Entonces	 pensó	 que	 él	 la	 había	 besado,	 la	 había	 besado	 de	 una	 forma…	 ¿Acaso	 ese beso	no	había	significado	nada	para	él?	Y	todo	ese	tiempo,	la	cuidó	con	tanto	amor	y dedicación…

—¿Se	siente	bien?—preguntó	otro	enfermero. 

—Algo	mareada,	es	que	sufro	de	vértigo—le	respondió. 

Le	 pusieron	 una	 máscara	 de	 oxígeno	 que	 la	 alivió	 de	 inmediato.	 Aire	 puro,	 aire fresco…

Nada	 más	 llegar	 al	 hospital	 sus	 padres	 la	 estaban	 esperando.	 Los	 abrazó	 y	 volvió	 a llorar	de	la	emoción. 

—Al	fin	preciosa…	¿cómo	estás?	Te	ves	pálida	tesoro—dijo	su	padre. 

—Estoy	bien	papá.	Es	que	me	lo	pasé	acostada	por	los	mareos,	creo	que	por	eso	me siento	algo	floja,	débil. 

—No	te	preocupes	Vicky,	ahora	van	a	hacerte	exámenes. 

El	ambiente	frío	del	hospital	la	deprimió	y	le	provocó	un	espantoso	desasosiego. 

Ver	la	habitación	blanca	llena	de	circuitos,	enfermos,	doctores…	Eran	un	montón	y	no dejaban	de	examinarla,	pincharla	y	hacerle	varios	exámenes. 

Lo	 peor	 fue	 una	 tomografía	 de	 cuerpo	 entero	 que	 duró	 como	 veinte	 minutos	 y	 casi	 se vuelve	loca.	Ella	que	odiaba	estar	encerrada…

Luego	la	llevaron	de	regreso	a	su	habitación	mientras	estaban	listos	los	exámenes. 

Su	 madre	 la	 acompañó	 mientras	 su	 padre	 iba	 a	 comprarle	 unos	 sándwiches	 porque tenía	hambre	y	nadie	le	había	llevado	comida. 

—Te	 pondrás	 bien,	 ya	 verás,	 es	 el	 mejor	 hospital	 del	 condado	 además…—dijo	 su madre	y	le	preguntó	cómo	la	habían	tratado	esos	italianos. 

—Tu	 padre	 quiere	 agradecerles,	 realmente	 te	 salvaron	 la	 vida,	 mi	 amor.	 Sola	 en	 esa carretera	no	habrías	podido	sobrevivir,	cuando	tu	padre	vio	el	auto…

Sí,	lo	sabía.	El	auto	había	quedado	destrozado. 

Victoria	no	quiso	hablar	de	Valentino,	la	entristecía	pensar	que	no	volvería	a	verle	y	se sentía	rara.	Inquieta.	Por	momentos	quería	salir	de	esa	cama	y	del	hospital	y	regresar	a su	 casa.	 Era	 una	 locura	 por	 supuesto,	 tendría	 para	 varios	 días	 en	 ese	 hospital,	 mejor sería	tranquilizarse. 

Una	enfermera	entró	en	esos	momentos	para	inyectarle	suero	y	medicación. 

—Debe	 quedarse	 acostada,	 con	 la	 cabeza	 levantada,	 así…—dijo	 y	 movió	 la	 cama hacia	arriba	con	una	palanca. 

Cuando	su	padre	entró	con	los	sándwiches	la	enfermera	morena	lo	miró	con	fijeza. 

—No…	la	joven	sólo	puede	comer	en	el	hospital.	Está	internada	y	creo	que	se	quedará unos	días	hasta	terminar	las	pruebas. 

Su	padre	miró	a	la	enfermera. 

—Es	que	mi	hija	no	ha	comido	nada	desde	la	mañana. 

—El	médico	le	ha	indicado	suero,	nada	más.	Hay	que	esperar	los	análisis,	señor. 

Victoria	suspiró	y	deseo	que	ese	suplicio	pasara	rápido.	Quería	que	le	dijeran	que	todo estaba	bien,	que	no	había	lesiones	ni	nada	y	así	poder	regresar	a	casa.	Tenía	sueño	y estaba	 hambrienta,	 casi	 echaba	 de	 menos	 un	 plato	 de	 ravioles	 con	 abundante	 salsa italiana. 

De	pronto	su	padre	le	preguntó	si	recordaba	quién	la	había	chocado	ese	nefasto	día	en la	carretera. 

—Creo	que	era	un	auto	negro	papá	pero	no	recuerdo	más.	Fue	tan	rápido	y	además	del golpe	me	desmayé	así	que	tampoco	estoy	segura. 

Su	padre	estaba	disgustado	con	ese	asunto. 

—La	 carretera	 estaba	 vacía	 y	 no	 hubo	 testigos,	 un	 auto	 pasó	 por	 allí	 y	 vio	 sí	 tu	 auto chocado	pero	siguió	de	largo	porque	iba	a	mucha	velocidad	y	no	podía	detenerse. 

Pudo	matarte	ese	malnacido,	de	no	haberse	detenido	ese	joven…	no	quiero	pensar	lo que	habría	pasado. 

—No	importa	papá,	ya	pasó. 

—No,	no	todo	pasó…	hay	que	esperar	los	resultados.	El	médico	dijo	que	puedes	tener una	lesión	cerebral	leve	que	te	está	provocando	mareos	y	dolores	de	cabeza. 

—Tal	vez	se	asustó	papá	pero	si	chocó	conmigo	su	auto	debió	quedar	averiado	y…	no entiendo	cómo	pudo	seguir	de	largo. 

—Debió	tener	una	carrocería	a	prueba	de	todo,	cielo,	y	también	la	frialdad	de	un	alma negra	para	hacer	lo	que	hizo.	Podría	ir	a	prisión…	y	te	aseguro	que	llevaré	este	asunto hasta	lo	último. 

—Estoy	viva	papá,	el	señor	me	envió	un	ángel	para	que	me	salvara. 

Sí,	un	ángel	guapo	y	muy	sexy	llamado	Valentino	Visconti... 

—Descansa	Vicky,	duerme…	pronto	regresarás	a	casa. 

Sí,	quería	volver	a	casa	y	dejar	atrás	esa	historia	porque	empezaba	a	entender	que	ese episodio	 aventurero	 casi	 romántico	 llegaba	 a	 su	 fin	 y	 ese	 final	 había	 sido	 tan precipitado	que	por	momentos	le	parecía	ver	al	italiano	mirándola	con	una	sonrisa. 

Se	durmió	pensando	en	esos	ojos	de	un	azul	índigo	tan	raro,	una	mirada	fuerte,	especial y	ese	beso	que	le	había	robado	el	corazón	preguntándose	si	volvería	a	verle. 


************

—Necesito	hacerle	más	estudios	pero…	temo	que	no	podré	darle	de	alta	todavía	hasta

estar	 seguro	 de	 que	 no	 existe	 una	 lesión.	 El	 golpe	 fue	 muy	 fuerte	 y…	 tal	 vez	 pueda haber	ciertas	consecuencias. 

Las	palabras	del	médico	le	provocaron	un	nudo	en	el	estómago,	a	pesar	de	que	no	le hablaba	a	ella	sino	a	su	padre	(como	si	tuviera	cuatro	años)	explicándole	los	riesgos de	que	se	generara	una	lesión	por	la	tardanza	en	que	había	sido	tratada. 

—Sin	embargo	la	herida	está	bien,	debo	felicitar	al	enfermero	que…	¿quién	te	hizo	las curaciones?—preguntó	el	joven	doctor. 

—Valentino—respondió	ella	muy	contenta	y	explicó	que	su	hermano	era	médico	de	Sin fronteras	 en	 la	 India	 y	 por	 teléfono	 lo	 había	 guiado	 para	 que	 realizara	 la	 curación	 y también	el	tratamiento. 

—Bueno,	pues	lo	hizo	muy	bien,	felicitadle	de	mi	parte—respondió	el	médico	delgado y	rubio	de	porte	atlético. 

—Pero	¿hay	una	lesión?	¿Qué	pasó	con	los	resultados	de	la	tomografía?—	preguntó	su padre. 

—Es	 muy	 leve,	 hay	 cierta	 inflamación	 en	 la	 parte	 posterior	 del	 cerebro…	 Esa inflamación	 puede	 manejarse	 con	 medicamentos	 pero	 hay	 que	 seguir	 el	 proceso, controlarla	por	supuesto.	Es	mejor	que	su	hija	no	realice	deportes	por	un	tiempo	y	estar atentos	a	los	mareos	o	dolores	de	cabeza.	Deberá	seguir	un	tratamiento. 

Diablos,	tenía	una	inflamación.	¿Qué	diferencia	había	con	que	fuera	una	lesión	o	era	lo mismo? 

Le	 realizaron	 estudios	 más	 específicos	 y	 también	 pruebas	 para	 ver	 si	 la	 vista	 había sido	 afectada.	 El	 golpe	 le	 había	 provocado	 más	 daño	 del	 esperado,	 porque	 había perdido	 algo	 de	 visión	 del	 ojo	 izquierdo	 y	 también	 le	 costaba	 relacionar	 objetos	 con palabras. 

Cuando	 la	 doctora	 especialista	 en	 lenguaje	 fue	 pasándole	 imágenes	 en	 ocasiones	 las veía	difusas	o	no	podía	decir	el	nombre	como	si	su	memoria	las	hubiera	borrado. 

—Ten	calma,	no	te	exijas—le	dijo. 

Sus	ojos	se	llenaron	de	lágrimas. 

—Doctora,	¿usted	cree	que	podré	regresar	a	terminar	mi	curso	de	periodista? 

La	mujer	sonrió	de	forma	leve. 

—Por	supuesto	que	sí,	pero	ahora	debes	concentrarte	en	la	recuperación. 

Lentamente	 recuperarás	 la	 memoria	 y	 tu	 capacidad	 de	 memorizar	 pero	 ahora	 te	 será algo	difícil.	No	logras	retener	las	cosas	sencillas	como	memorizar	nombres	o	números, como	si	sufrieras	un	ataque	de	estrés	muy	severo	pero	no	es	estrés,	fue	provocado	por una	lesión. 

Se	sintió	deprimida.	Pensó	que	nunca	llegaría	a	nada,	que	su	vida	sería	una	lucha	por no	convertirse	en	una	inválida.	Tenía	tantos	sueños	que	cumplir,	tantos	planes…

Sus	padres	intentaron	consolarla	cuando	días	después	le	dieron	de	alta	diciéndole	que con	el	tiempo	podría	regresar	al	curso. 

—Lo	 importante	 es	 que	 estás	 viva	 Vicky	 y	 no	 hay	 lesiones	 importantes,	 y	 que	 la inflamación	ha	cedido.	Pero	debes	hacer	quietud	y	no	estresarte	exigiéndote	cosas	que ahora	no	podrás	hacer. 

Cuando	salían	del	hospital	lloró,	no	pudo	evitarlo,	se	sentía	tan	desdichada. 

Había	 creído	 que	 todo	 sería	 distinto	 pero	 al	 parecer	 el	 resto	 del	 invierno	 ella	 se quedaría	encerrada	en	la	casa	de	campo	sin	poder	hacer	nada	más	que	mirar	el	paisaje desde	el	ventanal	del	comedor. 

Pero	volver	a	casa	la	hizo	sentir	mejor	y	nada	más	probar	la	sopa	y	el	pudding	de	su madre…	fue	como	si	le	volviera	el	alma	al	cuerpo.	Era	maravilloso.	Estar	de	nuevo	en casa	y	acariciar	a	esa	dupla	de	labradores	lanudos	que	la	recibieron	con	tanta	alegría

como	si	hubiera	regresado	diez	años	después	y	de	la	guerra. 

Era	su	casa	y	la	había	extrañado,	todo	volvía	a	la	normalidad…	Había	sol	y	la	nieve había	comenzado	a	derretirse.	Miró	a	su	alrededor,	el	paisaje	de	bosques	y	lagos	que ahora	estaban	congelados	y	suspiró.	Hogar	dulce	hogar…

Mientras	probaba	el	delicioso	pudding	los	perros	ladraron	avisando	que	tenían	visitas. 

—¿Quién	 será?—preguntó	 su	 madre	 intrigada.	 Al	 parecer	 no	 esperaban	 a	 nadie	 ese día. 

No	tardaron	en	enterarse.	La	dupla	de	malvadas	hermanastras;	rubias	y	de	tacones,	de labial	muy	rojo	irrumpió	en	la	sala	armando	gran	alboroto. 

Laura	y	Ellen	miraron	a	su	media	hermana	con	ansiedad. 

—Ay	Victoria,	estábamos	tan	preocupadas	por	ti—dijeron. 

Ella	sonrió	nada	convencida. 

—Mira,	te	trajimos	bombones	y	unos	libros	para	que	leas	porque	papá	dijo	que	tienes una	lesión	cerebral—dijo	Ellen	mientras	le	entregaba	un	montón	de	bolsas	y	paquetes. 

Qué	adorables,	le	habían	llevado	bombones,	galletas	de	chocolate	y	novelas	para	leer. 

Bueno,	en	realidad	necesitaría	distraerse…

—Gracias…	estoy	bien—respondió. 

Ellen	la	mayor,	la	abogada	la	miró	con	lástima	y	mientras	sacaba	un	cigarro	que	nunca llegó	a	encender	porque	su	padre	nunca	permitía	que	fumaran	dentro	de	la	casa,	dijo:

—¿Y	ya	encontraron	al	loco	que	te	hizo	esto? 

—No…

—¿Y	no	lo	viste	acercarse? 

Victoria	lo	negó. 

—Sólo	cuando	me	chocó,	vi	que	era	negro	pero…	luego	me	desmayé,	fue	muy	rápido

no	estoy	segura. 

—¿Y	 dices	 que	 un	 italiano	 te	 rescató?	 Me	 pregunto	 qué	 hacía	 un	 italiano	 en	 estos

rincones	perdidos	de	Dios. 

Para	 Ellen,	 Cumbria	 era	 como	 vivir	 en	 la	 Selva	 más	 o	 menos.	 No	 entendía	 cómo	 su padre,	un	exitoso	empresario	de	la	city,	con	su	empresa	textil	en	expansión,	que	además era	dueño	de	varias	propiedades	en	Londres,	había	decidido	enterrarse	en	Lake	Distrit y	 dedicarse	 a	 la	 cría	 de	 caballos	 de	 carrera	 y	 animales	 de	 granja.	 Ella	 que	 no	 podía soportar	el	olor	de	esos	bichos	ni	de	lejos…

—Valentino	vino	al	funeral	del	marido	de	su	madre	y	estaba	de	paso,	se	iba	en	su	jet privado	pero	tuvo	que	posponer	el	vuelo…	—explicó	Victoria	sonrojándose. 

Qué	prosaico	se	oía	todo	contándolo	de	esa	manera. 

—¿Dices	que	se	dirigía	a	una	autopista	para	viajar	en	su	jet	privado	a	Italia? 

—No…	él	vive	en	Londres. 

—¿Así?	 ¿Y	 cómo	 se	 llama?—preguntó	 Laura	 con	 expresión	 pícara	 y	 rapaz.	 A	 sus treinta	y	dos	años	era	toda	una	gata	rubia	y	seductora,	soltera	y	dispuesta	a	atrapar	al primer	ingenuo	que	cayera	en	sus	garras	para	formar	una	familia.	Era	su	última	meta,	al igual	 que	 la	 de	 su	 hermana	 Ellen.	 Qué	 raro	 que	 siendo	 tan	 hermosas	 y	 brillantes	 aún estuvieran	solteras. 

—Valentino…	no	recuerdo	su	apellido—respondió	molesta. 

Valentino	era	suyo,	ninguna	de	esas	dos	gatas	en	celo	se	lo	robaría. 

—¡OH	 Valentino,	 qué	 bonito	 nombre!	 Un	 italiano	 guapo	 moreno	 y	 de	 inmensos	 ojos cafés	 seguramente…	 Son	 unos	 mujeriegos	 de	 primera,	 ven	 una	 chica	 y	 ya	 salen	 a conquistarla.	Pues	te	lo	regalo	querida,	no	me	agradan	los	hombres	así—dijo	Laura	sin ocultar	su	desilusión	como	si	el	asunto	mereciera	alguna	discusión. 

Ellen	emitió	una	risita. 

Rubias,	 delgadas	 y	 de	 figura	 perfecta,	 Victoria	 se	 preguntó	 por	 qué	 ninguna	 había logrado	 pescar	 un	 marido	 a	 esa	 altura	 siendo	 tan	 guapas	 e	 inteligentes.	 Preciosas	 en realidad.	 Ambas	 se	 quejaban	 de	 que	 no	 tenían	 suerte	 con	 los	 hombres	 y	 que	 sólo conocían	tipos	listos	para	divertirse	pero	sin	comprometerse,	estúpidos,	descerebrados y…	Ninguno	que	valiera	la	pena. 

—Tuviste	suerte	Vicky…	de	no	haberte	visto	el	italiano	habrías	muerto—señaló	Ellen. 

Su	padre	la	miró	con	fijeza. 

—Ni	lo	digas	por	favor. 

—Pobrecita…	 tan	 chiquitina.	 Me	 alegro	 que	 te	 encontraran,	 nuestro	 padre	 estuvo	 a punto	 de	 volverse	 loco—hizo	 una	 pausa	 y	 suspiró—Es	 que	 para	 él	 todavía	 eres	 una bebé	de	cuna.	Una	niñita	desvalida. 

—Deja	de	decir	eso	Laura,	qué	bruja	eres.	Lo	importante	es	que	te	rescató	un	Romeo italiano.	Y	a	propósito,	¿lo	has	visto? 

Victoria	negó	con	un	gesto	delatando	en	su	mirada	que	eso	la	entristecía,	algo	que	no pasó	desapercibido	para	Ellen	que	la	miró	con	una	sonrisa	astuta. 

—Era	 muy	 guapo	 ese	 italiano	 ¿eh?	 Ejecutivo	 de	 la	 city…	 Seguro	 que	 te	 dijo principessa,	bella	y	fue	muy	atento	en	todo	momento. 

Victoria	 se	 sonrojó	 furiosa	 pero	 su	 hermana	 mayor	 no	 dejaba	 de	 sonreír	 con	 su	 cara redonda	de	gata. 

—¿Lo	ves?	Eso	hacen	todos	los	de	su	raza,	son	muy	galantes,	pero	ojo,	luego	de	que entras	 como	 una	 tonta	 y	 sales	 con	 ellos	 te	 das	 cuenta	 de	 que	 son	 así	 con	 todas	 las mujeres. 

Su	madre	decidió	intervenir	para	apartar	a	esas	dos	brujas	de	Victoria. 

—Ven	Vicky,	creo	que	deberías	descansar,	te	noto	un	poco	pálida. 

Ella	 obedeció	 contenta	 de	 poder	 librarse	 de	 ese	 par.	 Lo	 más	 triste	 es	 que	 pensaban quedarse	unos	días,	¿cómo	las	soportaría?	Necesitaba	paz	y	tranquilidad,	quería	estar sola	con	sus	padres,	con	personas	que	sí	la	amaban	pero	sus	hermanas…

Pues	 siempre	 se	 habían	 burlado	 de	 ella,	 desde	 que	 era	 una	 niña,	 por	 celos	 y	 porque nunca	habían	asimilado	demasiado	bien	el	divorcio	de	sus	padres	y	menos	aún	que,	que su	padre	volviera	a	casarse	y	tuviera	otra	hija. 

Pero	mientras	regresaba	a	su	habitación	Bessie,	una	de	las	mucamas	la	llamó. 

—Hay	 un	 joven	 que	 quiere	 verla	 señorita	 Victoria,	 tiene	 cierta	 urgencia	 pues	 debe marcharse	en	una	hora	a	Londres—dijo. 

—¿Quién	es,	dijo	su	nombre? 

La	mucama	se	ruborizó. 

—Es	que	no	dijo	su	nombre	pero…	preguntó	por	la	señorita	Victoria,	quiso	saber	cómo estaba. 

Ella	casi	corrió	a	su	encuentro	ilusionada,	sabía	que	era	él	mucho	antes	de	verle	en	el jardín	 conversando	 con	 sus	 hermanas	 que	 le	 sonreían	 y	 coqueteaban	 turnándose	 por acaparar	su	atención.	¡Por	Dios	santo,	eran	dos	buitres! 

—Vicky,	mira	quién	vino	a	verte.	El	italiano	que	te	salvó—dijo	Laura. 

Nada	más	verle	todo	se	esfumó	a	su	alrededor.	Allí	estaba	Valentino	vestido	de	jeans	y un	cárdigan	beige	que	resaltaba	su	cabello	oscuro	y	ondeado.	Sus	ojos	la	miraron	con fijeza,	parecía	algo	preocupado. 

De	pronto	se	disculpó	por	no	haber	llegado	a	tiempo	pues	su	idea	había	sido	visitarla en	el	hospital. 

—¿Estás	bien?—preguntó	con	ansiedad. 

—Vicky,	mejor	será	que	te	sientes—dijo	su	madre. 

Valentino	 se	 disculpó	 y	 saludó	 a	 sus	 padres	 y	 aceptó	 entrar	 un	 momento	 para	 que Victoria	no	pasara	frío. 

—Señor	Visconti,	quiero	agradecerle	que	salvara	a	nuestra	hija,	no	tengo	palabras	para expresarle	 mi	 gratitud—dijo	 su	 madre	 y	 se	 emocionó.	 Su	 esposo	 la	 abrazó	 y	 también dio	 las	 gracias	 al	 joven	 que	 había	 rescatado	 a	 su	 hija	 de	 lo	 que	 pudo	 haber	 sido	 una muerte	segura. 

Él	miró	a	ambos	y	sonrió. 

—No	 fue	 nada,	 hice	 lo	 que	 debía…	 Sólo	 espero	 que	 su	 hija	 se	 recupere	 y	 no	 haya consecuencias…	¿qué	ha	dicho	el	médico? 

Sus	padres	se	miraron	en	silencio	y	fue	su	padre	quién	habló. 

—Victoria	tiene	una	inflamación	en	el	lado	posterior	del	cerebro	y	por	eso	puede	tener problemas	 de	 memoria	 y	 concentración,	 mareos	 y	 cefaleas.	 Está	 tomando	 una medicación	que	la	ayuda	a	desinflamar	la	zona,	pero	necesita	tiempo	y	cuidados.	Y

también	deberá	hacer	quietud	un	tiempo,	evitar	los	golpes	por	supuesto. 

Valentino	se	sintió	mal,	había	esperado	que	no	fuera	nada,	la	vio	tan	bien,	recuperada que…

—Estoy	bien	papá…	si	estuviera	mal	no	me	habrían	dado	el	alta—intervino	Victoria. 

—El	médico	quería	dejarte	en	el	hospital	pero	al	conocer	la	historia	pensó	que	te	haría mal,	te	deprimirías,	por	eso	aceptó	que	vinieras	pero	en	realidad	él	te	habría	dejado	un tiempo	más,	Victoria. 

La	joven	miró	a	su	padre	furiosa. 

—Ya	estoy	bien—protestó. 

Su	padre	sonrió	de	forma	forzada. 

—Todavía	no,	tesorito. 

Sophie	le	dijo	algo	a	su	esposo	y	ambos	los	dejaron	a	solas. 

Valentino	la	miraba	muy	serio	y	ella	le	dijo	que	su	padre	exageraba. 

—No	 te	 avergüences	 de	 eso	 preciosa…	 te	 diste	 un	 golpe	 muy	 fuerte	 pero	 ya	 te repondrás,	lo	sé.	Necesitas	tiempo	y…	paciencia. 

—Sí…	pero	no	hablemos	de	mí,	cuéntame	¿qué	has	hecho?	Imagino	que	habrás	podido

escapar	de	la	mansión	victoriana	que	tanto	te	disgustaba. 

Él	sonrió	levemente. 

—Sí,	 pero	 me	 quedaré	 unos	 días.	 Mi	 madre	 está	 deprimida	 y…	 mis	 hermanos	 están lejos	y…

¿Livia	deprimida?	Qué	extraño,	parecía	una	mujer	tan	fuerte. 

—¿De	veras?	¿Qué	le	pasó?—preguntó. 

—Tuvo	una	recaída,	bebió	y	tomó	pastillas	y	tuvieron	que	internarla.	Ahora	está	bien, estable,	pero…	debo	estar	con	ella. 

—Qué	triste…	bueno,	yo	la	vi	así	cuando	estuve	en	su	casa.	Pero	al	menos	estabas	allí. 

Ella	te	adora	¿sabes? 

Valentino	no	respondió,	estaba	exhausto	y	demacrado. 

—Lamento	mucho	esto	preciosa…	no	merecías	que	te	pasara	eso,	fue…	una	desgracia que	ahora	tengas	esa	lesión. 

—Ya	 estoy	 bien,	 mis	 padres	 exageran.	 Además	 me	 están	 dando	 medicación	 para controlar	la	inflamación	y	el	médico	dijo	que	lo	hiciste	muy	bien,	que	fue	lo	mejor…

Sus	ojos	la	miraron	con	intensidad.	Ella	se	dio	cuenta	de	que	quería	decirle	algo	pero no	 se	 animaba,	 pero	 guardó	 silencio.	 Imaginó	 que	 estaba	 triste	 por	 lo	 que	 le	 había pasado	a	su	madre	y	tenía	mucho	en	qué	pensar. 

—¿Crees	 que	 a	 tus	 padres	 les	 importe	 o	 incomode	 que	 venga	 a	 verte,	 Victoria?—

preguntó	entonces. 

Ella	sonrió	encantada. 

—Oh	claro	que	no…	puedes	venir	cuando	quieras,	Valentino.	Imagino	que	te	sentirás algo	aburrido	encerrado	en	el	campo.	Ven	a	verme	cuando	gustes. 

Él	 tomó	 su	 mano	 y	 le	 dijo:	 —Gracias	 preciosa,	 eres	 un	 ángel…	 en	 estos	 momentos todo	 se	 tambalea	 y	 sólo	 deseo	 correr,	 tomar	 un	 jet	 y	 escapar	 de	 este	 país.	 Tal	 vez debería	hacerlo	pero	no	puedo. 

Ella	tembló	al	pensar	en	esa	posibilidad.	Se	estaba	enamorando	del	italiano,	nada	más verle	 en	 el	 jardín	 sintió	 que	 su	 corazón	 latía	 acelerado	 y	 un	 sol	 intenso	 iluminaba	 su alma. 

—No	te	vayas…—dijo	con	voz	queda. 

Valentino	 se	 acercó	 y	 la	 besó,	 un	 beso	 suave	 y	 ardiente	 al	 tiempo	 que	 la	 abrazaba	 y apretaba	 contra	 sí.	 La	 había	 extrañado	 y	 ahora	 que	 sabía	 que	 por	 su	 culpa	 sufría	 una lesión	se	sentía	el	hombre	más	miserable	de	la	tierra.	Miserable	porque	le	ocultaba	que había	 sido	 el	 autor	 de	 esa	 tragedia	 y	 lo	 hacía	 por	 algo	 que	 no	 lograba	 entender.	 Su madre	le	había	dicho	que	olvidara	a	la	jovencita	inglesa,	que	no	era	para	él,	que	era demasiado	tierna	y	la	lastimaría.	Y	él	sabía	que	su	madre	tenía	razón.	Debía	alejarse. 

¿Por	qué	rayos	hacía	lo	contrario? 

Fue	más	fuerte	el	deseo	de	verla	de	nuevo	y	saber	cómo	estaba.	Allí	estaba	besándola como	si	quisiera	hacerle	el	amor	en	esa	sala,	sin	querer	separarse	de	ella,	deseándola como	un	loco	por	haberse	visto	privado	tantos	días	de	su	compañía. 

Diablos,	¿qué	le	estaba	pasando?	¿Por	qué	no	podía	contenerse? 

Y	al	sentir	que	ella	lo	abrazaba,	que	lo	rodeaba	con	sus	brazos	y	estrechaba	contra	sí	la sentó	en	sus	piernas	y	apoyó	su	cabeza	en	sus	pechos	con	suavidad	y	la	acarició. 

—Preciosa…	me	moría	por	verte,	por	saber	de	ti—le	susurró. 

—Y	yo	pensé	que	nunca	más	te	vería	que	tú…	pensabas	que	era	muy	joven	para	ti	—le respondió	Victoria. 

Él	la	miró	y	atrapó	de	nuevo	sus	labios. 

—Tal	 vez	 sea	 verdad,	 pero	 todos	 estos	 días	 no	 he	 dejado	 de	 pensar	 en	 ti,	 de preguntarme	 cómo	 estabas…	 no	 tenía	 tu	 teléfono,	 tuve	 que	 mover	 cielo	 y	 tierra	 para saber	 en	 qué	 hospital	 estabas	 y	 cuando	 finalmente	 lo	 encontré.	 Te	 habías	 ido…	 en	 el medio	de	eso	mi	madre	tuvo	esa	crisis.	Quisiera	que	estuvieras	de	nuevo	en	ese	caserío para	cuidarte,	para	tenerte	cerca	preciosa,	me	encantaría	hacerlo…

Victoria	se	le	acercó	y	lo	miró	con	fijeza. 

—Pero	no	quiero	que	cuides	de	mí,	quiero	curarme	y	estar	bien…	odio	tener	algo	que haga	 que	 las	 personas	 se	 preocupen	 tanto,	 todo	 el	 tiempo.	 Quiero	 tener	 una	 vida normal,	sin	riesgos	de	recaídas	ni	nada. 

—Está	 bien,	 pero	 no	 te	 angusties	 por	 eso,	 debes	 cuidarte	 preciosa,	 sé	 que	 vas	 a recuperarte,	con	el	tiempo	lo	harás	pero	ahora…	ven	aquí,	me	muero	por	abrazarte	un poco	más	antes	de	irme	o	antes	de	que	tus	padres	me	saquen	a	patadas. 

Ella	lo	abrazó	y	se	embriagó	con	su	calor,	con	sus	besos. 

—Eres	preciosa,	Victoria...	tan	hermosa.	Bella…

La	 joven	 se	 sintió	 en	 el	 paraíso	 y	 en	 ese	 momento	 pensó	 “al	 demonio	 con	 la recuperación,	me	siento	en	el	cielo”. 

Cuando	Valentino	se	marchó,	dijo	que	regresaría	en	unos	días	y	le	pidió	su	teléfono	que anotó	cuidadosamente	en	su	celular	para	no	perderlo. 

Sus	hermanas	hervían	de	envidia. 

—Pero	qué	guapo	es	ese	italiano…	y	al	parecer	está	loco	por	ti—dijo	Ellen. 

Laura	no	deja	de	sonreír	con	malicia. 

—Al	parecer	no	sólo	te	cuidó	esos	días…	pero	ten	cuidado,	esos	italianos	se	esfuman antes	 de	 comprometerse	 y	 si	 lo	 hacen…	 pues	 te	 enteras	 de	 que	 tienen	 una	 novia esperándoles	en	Italia—insistió	Laura. 

Victoria	la	miró	ceñuda	y	se	alejó	a	su	habitación	sin	responderles.	Por	supuesto	que no	les	creyó	ni	una	palabra,	decían	esas	cosas	sólo	para	fastidiarla	o	porque	estaban muertas	de	envidia.	Ya	quisiera	ese	par	tener	un	italiano	tan	guapo	para	salir,	no	hacían más	que	pescar	ingleses	tontos	y	poco	confiables. 

Suspiró	pensando	en	esos	besos.	La	había	besado	con	una	pasión	intensa,	desconocida para	ella	como	si…	como	si	quisiera	hacerle	el	amor	allí	mismo. 

Italianos…	tenían	fuego	en	la	sangre	y	en	la	piel,	nada	más	estar	en	sus	brazos	su	calor la	había	rodeado.	Una	energía	nueva,	tan	especial…

En	las	nubes

Valentino	 fue	 a	 verla	 días	 después	 y	 se	 alegró	 de	 que	 sus	 hermanas	 no	 estuvieran presentes.	 Sus	 padres	 lo	 recibieron	 de	 forma	 afectuosa	 y	 su	 padre	 hasta	 lo	 invitó	 a quedarse	a	almorzar. 

Victoria	 observó	 con	 ansiedad	 la	 escena.	 Ambos	 bebían	 un	 whisky	 y	 conversaban mientras	ella	miraba	embobada	a	su	galán	italiano. 

¿Pero	de	qué	hablaban?	Se	preguntó	con	cierta	ansiedad	mientras	iba	al	comedor	para ayudar	a	su	madre	sin	dejar	de	suspirar. 

Sophie	notó	que	su	hija	estaba	tonta	por	ese	italiano	pero	no	dijo	nada,	habría	sido	más que	 obvio	 pero…	 Sabía	 que	 su	 marido	 no	 estaba	 tan	 encantado	 a	 pesar	 de	 haberle invitado	a	cenar.	Tal	vez	deseaba	hablar	con	él. 

Sabía	lo	que	pensaba	porque	lo	habían	hablado	en	la	intimidad	de	su	cuarto	la	noche anterior.	 Ese	 italiano	 era	 un	 mujeriego	 empedernido	 y	 le	 llevaba	 diez	 años	 a	 su	 hija, pronto	regresaría	a	su	país	y	lo	que	pasara	entre	ambos	quedaría	en	el	olvido.	No	sería más	 que	 una	 aventura	 para	 él,	 mientras	 que	 su	 pobre	 hija	 se	 quedaría	 triste	 y	 sola,	 y como	si	fuera	poco:	con	el	corazón	roto. 

Tenía	por	delante	una	lenta	recuperación.	Eso	era	lo	que	más	los	inquietaba	ahora.	Ese accidente	 había	 cambiado	 sus	 planes,	 los	 había	 retrasado,	 tardaría	 meses	 en recuperarse	y	una	aventura	amorosa	en	esos	momentos	con	mal	final	habría	sido	algo nefasto	que	debían	evitar. 

Tal	vez	por	eso	John	estaba	hablando	con	el	joven	en	privado…

Los	ojos	oscuros	del	italiano,	de	ese	color	tan	raro	miraron	a	su	hija	con	intensidad	y luego	a	su	madre	con	un	gesto	maligno. 

Sophie	se	sonrojó	incómoda. 

Esperó	que	su	marido	fuera	menos	directo	y	esperara	un	poco	antes	de	hablar	con	ese joven.	 A	 fin	 de	 cuentas	 sólo	 había	 ido	 a	 visitar	 a	 su	 hija	 unos	 días,	 no	 podía	 decirse que	planeara	seducirla	y	abandonarla. 

Victoria;	ajena	a	las	maquinaciones	de	su	madre,	sonrió	cuando	Valentino	dijo	que	la comida	de	su	madre	era	deliciosa	y	en	esa	sonrisa	todos	vieron	que	estaba	loca	por	él. 

“Pero	todavía	estaba	a	tiempo	de	interrumpir	esa	aventurilla”	pensó	su	padre. 

Para	ella	sin	embargo,	que	invitaran	a	Valentino	a	almorzar	era	un	signo	de	completa aprobación. 

Sin	embargo	cuando	estuvieron	a	solas	lo	notó	algo	distante	y	frío,	como	si	temiera	que sus	padres	aparecieran	en	cualquier	momento. 

Estaban	sentados	a	solas	en	el	comedor,	cada	uno	en	una	poltrona	sintiendo	esa	música clásica	de	fondo	que	siempre	dejaba	su	padre	en	toda	la	casa,	mientras	se	oían	voces	a lo	lejos.	El	ambiente	era	de	profunda	calma,	de	sábado	en	familia	y	sin	sus	quejosas hermanas…

De	pronto	recordó	algo	y	le	preguntó	cómo	estaba	su	madre. 

—Bien	 preciosa,	 gracias…	 se	 recupera	 pero	 no	 es	 sencillo.	 Sufre	 una	 depresión bastante	aguda	y	creo	que	mi	madre	nunca	ha	estado	deprimida	en	su	vida	y	por	eso,	le cuesta	más	que	a	las	personas	que	de	repente	son	más	melancólicas.	Al	menos	eso	dijo el	médico. 

Hablar	 de	 su	 madre	 le	 provocaba	 cierta	 incomodidad,	 no	 dejaba	 de	 notarlo,	 sin embargo	pensó	que	habría	sido	descortés	no	preguntar	al	respecto. 

—En	 realidad	 parece	 una	 mujer	 de	 mucho	 temple—opinó	 Victoria—muy	 fuerte	 y…

Pero	imagino	que	la	pérdida	de	un	ser	querido	no	es	fácil	de	superar	a	veces. 

Él	 la	 miró	 con	 fijeza	 y	 de	 pronto	 sonrió	 pidiéndole	 que	 se	 acercara.	 Se	 moría	 por besarla,	por	acariciarla…

—Ven	aquí	princesita	inglesa—le	dijo	al	oído. 

Ella	se	acercó	sonrojada	pero	luego	no	tuvo	empacho	en	sentarse	en	sus	piernas	y	dejar que	la	besara	y	acariciara	despacio. 

Sus	besos	la	volvían	loca	y	nada	más	tocarla	sentía	que	su	cuerpo	le	pedía	algo	a	gritos que	todavía	no	podía	darle.	Algo	que	siempre	le	había	negado. 

Atrapada	entre	sus	brazos	sintió	tantas	ganas	de	que	le	hiciera	el	amor	allí	en	ese	lugar, pero	no	podían	por	supuesto. 

Y	de	pronto	él	le	murmuró	al	oído,	le	pidió	que	fueran	a	su	casa. 

Ella	se	quedó	aturdida	sin	saber	qué	decir.	Por	supuesto	que	quería	hacerlo	pero…

—Ven	conmigo	preciosa,	quédate	en	casa	los	días	que	quieras,	por	favor—le	suplicó

—Cuidaré	de	ti,	lo	prometo. 

—¿Te	refieres	a	regresar	a	la	mansión	de	Bethlam	house? 

Él	asintió. 

—Pero	pensé	que	te	irías	a	Londres. 

—Todavía	no,	pero	me	muero	por	estar	contigo…	ven—le	susurró	al	oído. 

Para	ella	fue	un	llamado	de	deseo	irresistible	pero	la	habían	educado	para	que	dijera que	no	y	nunca	había	aceptado	irse	a	la	cama	con	un	chico	por	más	que	le	dijera	cosas bonitas	 y	 le	 gustara.	 Eso	 hacían	 todos	 a	 fin	 de	 cuentas,	 te	 seducen,	 te	 convencen	 y luego…	hasta	nunca. 

Ella	quería	que	fuera	algo	más,	algo	importante	para	los	dos. 

—Es	muy	pronto,	ahora	no…no	puedo—dijo	al	fin	porque	en	realidad	le	daba	miedo

irse	a	la	cama	en	esos	momentos,	por	más	que	lo	deseara…

Valentino	la	retuvo	entre	sus	brazos	y	le	robó	un	beso. 

—¿Por	qué?	¿Si	tú	lo	deseas	tanto	como	yo?	Puedo	sentirlo…

Victoria	 lo	 apartó	 despacio	 sin	 darle	 mayores	 explicaciones,	 quería	 esperar	 por	 las razones	que	sabía	y	también	porque	tal	vez	no	estaba	preparada. 

Él	aceptó	la	negativa	y	sonrió,	tal	vez	se	había	apresurado…	es	que	en	realidad	no	le quedaba	mucho	tiempo. 

Su	 hermana	 Chiara	 volaría	 a	 Cumbria	 en	 tres	 días	 para	 cuidar	 de	 su	 madre,	 entonces debería	alejarse	de	esa	inglesita	que	lo	tenía	loco. 

Tal	vez	fuera	lo	mejor. 

Al	parecer	ella	no	quería	tener	sexo	con	él. 

Sólo	estaba	jugando	como	hacen	las	jovencitas	que	coquetean	y	se	dejan	besar	pero	sin llegar	más	lejos. 

Mientras	regresaba	a	su	casa	se	preguntó	qué	estaba	haciendo	en	realidad.	Lo	contrario a	 lo	 que	 había	 planeado,	 si	 es	 que	 había	 llegado	 a	 planear	 algo.	 Aceleró	 en	 el	 auto nuevo	 que	 había	 comprado	 pensando	 cuánto	 tiempo	 más	 podría	 ocultar	 lo	 que	 había pasado	en	esa	maldita	carretera	ese	día	helado. 

No	dejaba	de	pensar	en	ese	accidente. 

Tal	vez	debió	ser	sincero	desde	el	comienzo	pero	por	una	razón	no	lo	hizo	y	ahora	se	le hacía	más	difícil	tanto	decir	la	verdad	como	seguir	ocultándola. 

Cuando	llegó	a	la	casa	fue	por	un	whisky	con	bastante	hielo,	lo	necesitaba. 

Una	criada	le	preguntó	si	necesitaba	algo	y	él	no	le	respondió,	tenía	que	hacer	llamadas y	 resolver	 cuestiones.	 Se	 había	 alejado	 demasiado	 tiempo	 de	 la	 empresa,	 para	 él habría	 sido	 fantástico	 que	 todo	 se	 manejara	 solo	 pero	 sabía	 que	 era	 imposible,	 tenía que	 estar,	 tomar	 decisiones	 y	 ciertamente	 que	 no	 deseaba	 seguir	 postergando	 sus asuntos. 

Encendió	el	televisor	de	cincuenta	pulgadas	y	tomó	el	control	remoto	para	buscar	algo para	 relajarse	 y	 no	 pensar	 tanto.	 O	 mejor	 dicho	 no	 pensar.	 Porque	 sabía	 que	 la televisión	era	ideal	para	dejar	la	mente	en	blanco. 


***********

Estuvo	días	dando	vueltas	como	un	león	enjaulado	esperando	la	llegada	de	su	hermana Chiara	y	también	poder	quitarse	ese	malhumor,	ese	horrible	sentimiento	de	culpa	que	lo carcomía. 

Se	 moría	 por	 ver	 a	 Victoria	 pero	 no	 debía	 verla	 más.	 Mejor	 sería	 dejar	 ese	 asunto terminado. 

Lo	mismo	se	dijo	luego	de	que	se	la	llevaron	en	helicóptero	mientras	miraba	con	ojos salvajes	a	esos	enfermeros	que	la	custodiaban	desde	la	nave. 

Tal	vez	debía	ir	a	despedirse. 

Diablos. 

Tres	días	sin	verla	ni	oír	su	voz. 

¿O	habían	sido	cuatro? 

De	pronto	tuvo	la	sensación	de	que	hacía	años	que	estaba	en	esa	mansión	victoriana	de Cumbria,	viviendo	en	la	casa	de	quién	había	sido	su	padre	biológico.	Y

allí	 estaba	 mirándole	 a	 través	 de	 un	 retrato	 de	 la	 sala	 con	 una	 sonrisa	 agradable mientras	abrazaba	a	su	madre	posando	el	día	de	su	boda.	Se	veían	felices. 

Pero	nunca	supo	de	su	existencia,	tuvo	dudas	y	sin	embargo	era	tan	caballero	que…	no se	atrevió	a	increparla	por	supuesto. 

Pues	había	sido	mejor	así. 

El	teléfono	sonó	con	impertinencia. 

Siempre	 sonaba	 de	 la	 misma	 manera,	 el	 timbre	 de	 los	 teléfonos	 se	 oían	 como trompetas. 

Atendió	 pensando	 que	 sería	 Victoria,	 como	 si	 deseara	 que	 fuera	 ella	 pero	 se equivocaba	por	supuesto.	Era	su	hermana	Lina. 

—Hola. 

—Chiara,	¿cuándo	vendrás?	Llevo	tres	días	esperándote	y	hace	más	tiempo	que	estoy enterrado	 aquí	 encargándome	 de	 todo.	 No	 es	 justo.	 Tú	 no	 trabajas	 ni	 haces	 nada importante,	sólo	salir	con	millonarios. 

No	 era	 buena	 idea	 provocar	 a	 su	 hermana	 menor	 pues	 podía	 ser	 una	 vaga	 de	 tiempo completo,	pero	tenía	orgullo. 

—¿Salir	 con	 millonarios?	 Estoy	 comprometida,	 ¿sabes?	 Sí,	 Lucio	 acaba	 de	 pedirme matrimonio	 y	 tengo	 muchas	 cosas	 que	 hacer	 y	 ahora…	 No	 puedo	 viajar	 a	 Cumbria	 a lidiar	 con	 mamá,	 por	 favor.	 Me	 casaré	 en	 menos	 de	 tres	 meses	 y	 no	 hay	 tiempo	 que perder. 

—¿Qué?—Valentino	no	salía	de	su	asombro. 

—Lo	que	oíste.	Estoy	harta	de	que	me	llames	vaga	y	perezosa,	de	que	quieras	que	pase la	vida	amargada	en	una	oficina	resolviendo	problemas	ajenos.	En	esta	familia	siempre hay	 problemas	 y	 ya	 estoy	 harta.	 Mamá	 nos	 abandonó,	 se	 fue	 con	 ese	 “inglese”	 y nosotros	nada…	hace	más	de	seis	años	que	nos	dejó	tirados,	a	nuestro	padre	también, eso	 lo	 mató	 tú	 lo	 sabes.	 El	 pobre	 no	 podía	 vivir	 sin	 Livia.	 Siempre	 fue	 así	 y	 ahora resulta	que	se	le	muere	el	marido	ese	¿y	nosotros	debemos	cuidarla? 

—Chiara	por	favor,	no	puedo	hacer	frente	a	esto	solo,	no	seas	egoísta.	Es	tu	madre	y	si cometió	 un	 error	 lo	 sé,	 pero	 intentó	 matarse…	 Ahora	 no	 podemos	 juzgarla,	 nos necesita. 

—¿Un	error?	¿Así	que	abandonar	a	tu	familia	porque	te	calentaste	con	un	inglés	es	un error?	Vamos,	sabes	que	hace	meses	que	no	le	dirijo	la	palabra. 

—Sí,	lo	sé	pero…

—¿Y	ahora	esperas	que	de	la	noche	a	la	mañana	vaya	y	lo	olvide	todo? 

—Dijiste	que	lo	harías. 

—Sí,	porque	me	asusté,	pero	mamá	está	bien,	acabo	de	llamar	a	la	clínica. 

Pronto	le	darán	el	alta,	en	unos	días	dijeron.	No	fue	tan	grave	como	dijiste. 

Astuta	Chiara. 

—¿Así	 que	 no	 vendrás?—Valentino	 tenía	 ganas	 de	 estrangularla.	 Nunca	 había	 hecho nada	por	nadie,	sólo	gastar	a	manos	llenas	el	dinero	de	la	familia	con	amigos	y	novios. 

Años	estudiando	leyes	en	Milán,	años	haciendo	cursos	de	no	sabía	qué…

—Es	que	no	puedo	hacerlo,	ya	te	dije	que	voy	a	casarme—Chira	volvió	al	ataque	—

Escucha,	necesito	tiempo	para	asimilar	todo	esto,	yo	no	soy	tan	cerebral	como	tú,	soy muy	 sensible	 y	 lo	 de	 mamá	 me	 afectó	 mucho.	 Yo	 también	 estuve	 deprimida.	 Se	 largó con	ese	inglés	cuando	más	la	necesitaba,	eso	no	se	hace. 

—Oh	sí	por	supuesto. 

—Ahora	búrlate	pero	digo	la	verdad,	tú	siempre	fuiste	más	frío,	más	cerebral,	pero	a mí	me	afecta	todo	esto.	Por	primera	vez	en	mi	vida	soy	feliz	y	voy	a	casarme,	no	puedo cargar	con	ese	fardo.	Perdóname	¿sí?	Me	afectará	demasiado	y	no	quiero	deprimirme. 

¿Por	qué	no	hablas	con	Giacomo? 

—Giacomo	es	médico	y	está	en	Bangladesh. 

—Pues	ya	es	hora	de	que	él	también	haga	algo	por	la	familia	y	no	solo	se	dedique	a atender	a	gente	pobre	en	la	India. 

—¡Vete	 al	 demonio,	 Chiara!	 —estalló	 y	 le	 cortó	 el	 teléfono	 antes	 de	 que	 la	 pelea	 se agrandara. 

No	podía	creerlo. 

Tendría	 que	 quedarse	 un	 tiempo	 más	 encerrado	 en	 ese	 mausoleo	 hasta	 que	 su	 madre saliera	de	la	clínica	y	decidiera	su	destino. 

Tuvo	que	avisar	que	se	tomaría	otra	semana. 

Estaba	muy	molesto	cuando	comenzó	a	recorrer	la	mansión,	con	ganas	de	patear	todo	y esfumarse	pero	al	parecer	hasta	eso	le	estaba	vedado	en	esos	momentos. 

Los	muebles	que	había	en	ese	lugar	eran	de	colección,	al	igual	que	un	par	de	cuadros evaluados	en	unos	cuantos	millones. 

¿Qué	clase	de	loco	guardaba	sus	tesoros	en	una	casa	de	Lake	Distrit?	¿En	un	lugar	tan alejado	en	medio	de	la	nada? 

Varias	de	esas	pinturas	debieron	ser	vendidas	a	un	coleccionista	o	guardadas	en	alguna caja	fuerte	de	un	banco. 

Pero	al	parecer	ese	inglés	era	todo	menos	sensato.	Edward	Bethlam.	Su	padre…

No,	jamás	sería	su	padre. 

Sus	pasos	lo	llevaron	al	comedor,	caminaba	de	un	lado	a	otro	como	una	fiera	enjaulada mientras	 luchaba	 contra	 el	 impulso	 de	 llamar	 a	 Victoria	 e	 invitarla	 a	 que	 fuera	 a	 la mansión.	Quería	hacerlo.	Se	moría	por	estar	con	ella…	pero	encerrado	en	esa	casa	sus sentimientos	eran	encontrados.	Quería	y	no	quería	seguir	esa	relación	pues	comprendía que	se	estaba	involucrando	demasiado	rápido,	sin	pensar	en	lo	que	quería	en	realidad. 

No	era	decente	lo	que	estaba	haciendo…

Y	 ahora	 no	 tenía	 ninguna	 intención	 de	 comprometerse	 ni	 establecer	 una	 relación llamada	“seria”	y	tampoco	husmear	en	esa	casa	que	sólo	despertaba	en	él	sentimientos negativos.	 Rabia,	 impotencia	 y	 casi	 odio	 por	 momentos,	 algo	 que	 no	 deseaba	 sentir pero…

Entonces	 vio	 una	 fotografía	 inmensa	 encuadrada	 en	 un	 portarretrato	 y	 tembló.	 No,	 no podía	ser	verdad.	Allí	estaba	él	cuando	era	niño	y	su	madre	le	tenía	en	brazos	con	un gorro	para	cubrirle	del	sol.	Una	mezcla	de	sentimientos	lo	embargó	al	descubrir	otras fotografías	en	la	sala	de	cuando	era	niño	y	también	de	su	madre. 

“Demonios,	¿entonces	el	inglés	lo	sabía,	siempre	supo	que	era	su	padre?	Y

nunca,	nunca	se	le	acercó	ni	le	habló	ni	le	dijo	nada.	Ninguno	de	los	dos	fue	sincero ni…” 

Pero	él	sólo	había	tenido	un	padre	que	lo	crió	y	lo	amó	pensando	que	era	suyo.	Y

ahora	su	padre	estaba	muerto	y	quién	lo	había	engendrado	también. 

Dejó	 el	 portarretrato	 y	 tomó	 su	 celular	 sintiéndose	 más	 que	 tentado	 de	 hablar	 con	 su madre	pero	no	lo	hizo. 


Mareado	 y	 muy	 molesto	 llamó	 a	 Victoria.	 Necesitaba	 desesperadamente	 oír	 su	 voz, sólo	eso…

—Valentino	¿cómo	estás?	—parecía	sorprendida. 

Él	fue	muy	sincero. 

—No	 muy	 bien	 preciosa,	 mi	 hermana	 no	 vendrá	 a	 cuidar	 a	 mi	 madre	 así	 que	 deberé quedarme	por	tiempo	indefinido	hasta	que…	se	estabilice. 

Eso	no	era	lo	peor,	bueno	en	parte	lo	era	sí	pero…

—Pero	no	quiero	aburrirte	con	mis	problemas,	¿cómo	estás	tú,	preciosa? 

—Bien…	estoy	muy	bien—mintió	ella. 

—¿Puedo	ir	a	buscarte	en	veinte	minutos? 

Ella	aceptó	encantada. 

Valentino	fue	por	su	otro	auto	en	el	garaje,	el	porche	con	el	que	había	protagonizado	el choque	lo	había	enviado	muy	lejos	para	evitar	cualquier	problema	legal.	No	le	agradó hacerlo	 pero	 ¿qué	 podía	 hacer?	 Algún	 día	 debería	 decirle	 la	 verdad	 a	 Victoria,	 era inevitable	pero	ahora	no	estaba	preparado	para	hacerlo. 

“Cuidado	tonto,	te	estás	enamorando	y	después…Que	no	se	olvide	que	esto	es	un	paseo por	las	nubes,	luego	tendrás	que	regresar.	Diablos,	no	me	lo	recuerdes”.	Se	dijo	pero apartó	esos	pensamientos	de	un	tirón	mientras	se	trepaba	al	auto	y	lo	encendía. 

No	tardó	más	de	diez	minutos	en	llegar	a	casa	de	Victoria	a	pesar	de	que	estaba	a	más de	cinco	millas	de	distancia. 

Cuando	 llegó	 a	 residencia	 campestre	 la	 vio	 caminando	 por	 el	 jardín,	 envuelta	 en	 una

chaqueta	 de	 paño	 y	 jeans,	 seguida	 de	 un	 perrito	 peludo	 que	 corría	 de	 un	 sitio	 a	 otro contento. 

Los	 portones	 eléctricos	 se	 abrieron	 y	 ella	 lo	 vio	 y	 su	 rostro	 se	 iluminó.	 Su	 hermosa carita	de	rubia	inglesa,	tan	dulce,	tan	inocente…

Corrió	a	su	encuentro	ilusionada	y	él	le	dio	un	beso	ardiente	y	apasionado	que	duró	un montón	de	tiempo. 

Luego	se	miraron	en	silencio	hasta	que	le	dijo:	—Preciosa,	te	echaba	tanto	de	menos…

¿cómo	has	estado? 

Seguía	preocupado	por	la	lesión,	ella	era	como	una	muñeca	rubia	de	cristal	que	en	un arranque	de	ira	había	lastimado	sin	querer	por	supuesto	pero	la	culpa	no	lo	dejaba	en paz.	Una	culpa	proporcional	al	deseo	de	cuidarla. 

Victoria	sonrió	feliz. 

—Ahora	 que	 te	 vi	 estoy	 mejor…	 Estoy	 bien,	 deja	 de	 preocuparte.	 ¿Cómo	 está	 tu madre? 

Valentino	suspiró. 

—Mejor,	creo…

—Pensé	que	te	habías	ido	¿sabes?—la	jovencita	tembló	y	él	lo	notó.	Hacía	mucho	frío a	la	intemperie. 

—Estás	temblando	preciosa,	ven,	te	acompañaré	adentro. 

—No,	no,	es	que	llevo	días	encerrada	y…	ven,	vamos	al	fondo	que	hay	más	sol	—le

respondió	ella. 

Mientras	la	acompañaba	se	disculpó	por	estar	siempre	tan	preocupado. 

—Imagino	 que	 tendrás	 bastante	 con	 tus	 padres—agregó—sé	 que	 te	 cuidan	 como	 un tesoro. 

La	joven	sonrió. 

—Sí,	demasiado…	es	que	no	puedo	pasarme	el	día	entero	sentada	mirando	televisión	o leyendo	en	la	biblioteca,	quiero	hacer	cosas	como	esta,	caminar	al	aire	libre.	Patinar, 

manejar	mi	auto.	No	puedo	hacer	nada	ahora	y	a	veces	me	exaspero,	creo	que	me	tratan como	a	una	inválida	y	exageran. 

—Bueno,	es	por	tu	bien	Victoria. 

Ella	lo	miró	con	fijeza	y	luego	sonrió,	le	agradaba	cómo	pronunciaba	su	nombre. 

—Paciencia,	 es	 lo	 que	 necesitas.	 Cuando	 todo	 pase	 y	 el	 doctor	 vea	 que	 esa	 lesión desapareció…	Escucha,	una	lesión	no	es	una	tontería	y	sí	por	supuesto,	patinar	correr	o conducir	un	auto	es	un	riesgo	ahora.	No	puedes	golpearte	la	cabeza	y	debes	estar	quieta en	 lo	 posible.	 Y	 también	 adaptarte	 a	 tu	 nueva	 vida	 hasta	 que	 el	 peligro	 pase.	 Luego estarás	bien,	estoy	seguro	de	eso	y	podrás	patinar,	conducir	y	correr	por	esa	pradera. 

Ella	sonrió	emocionada. 

—O	tal	vez	sea	una	inválida	el	resto	de	mi	vida,	encerrada	en	esta	casa	con	mis	padres para	 siempre	 sin	 poder	 hacer	 nada	 más	 que	 evitar	 que	 la	 lesión	 en	 mi	 cabeza	 se agrave…	no	viviré,	será	como	estar	enterrada	en	vida—Victoria	lloró	de	rabia	y	dolor

—Perdóname	sí,	no	quiero	llorar,	no	quiero	compadecerme	de	esta	forma	pero…

estaba	 luchando	 por	 hacer	 un	 lugar	 en	 este	 mundo	 absurdo	 dónde	 todos	 triunfan	 y alcanzan	sus	sueños,	quería	independizarme,	tener	un	apartamento	y	un	trabajo	y	ahora todo	esto	se	ha	truncado	de	la	manera	más	infame.	Es	muy	injusto.	Con	lo	que	me	costó terminar	 la	 escuela	 y	 seguir	 ese	 curso.	 No	 soy	 inteligente,	 nunca	 fui	 una	 estudiante brillante	mis	hermanas…

Sus	 hermanas	 tenían	 un	 montón	 de	 títulos,	 vivían	 en	 su	 propio	 departamento,	 eran exitosas	y	salían	con	hombres	guapos	e	inteligentes.	Ella	en	cambio	era	la	consentida de	 la	 familia,	 sin	 quererlo	 pero	 lo	 era.	 La	 pajarita	 que	 había	 luchado	 toda	 su	 vida contra	su	poco	seso	y	unos	padres	que	al	parecer	no	querían	que	rompiera	el	cascarón y	dejara	el	nido. 

Valentino	la	escuchó	y	no	pudo	evitar	sonreír. 

—Escucha	 tesoro,	 eres	 tan	 joven	 pero	 no	 te	 creas	 el	 cuento	 de	 que	 este	 mundo	 está lleno	de	mentes	brillantes,	de	personas	muy	inteligentes	que	consiguen	sus	metas. 

Tal	vez	sea	así	en	parte	pero	por	más	que	tengas	títulos,	departamentos	y	autos,	y	seas el	ídolo	de	tus	amigos,	por	dentro	puedes	ser	un	demonio,	un	demonio	infeliz.	Además no	me	gustarías	si	fueras	como	tus	hermanas	tesoro. 

Victoria	no	podía	creer	que	dijera	eso. 

—Pero	¿por	qué	dices	eso? 

—Tus	hermanas	son	unas	víboras	tesoro,	las	conocí	una	vez	y	me	alcanzó.	Son	malas, oí	un	par	de	cosas	que	dijeron	a	escondidas.	Creo	que	no	te	quieren	y	te	envidian.	No todo	es	triunfar	y	lograr	cosas	en	la	vida,	a	veces	se	te	escapa	lo	principal,	te	lo	digo yo	 que	 tuve	 que	 hacerme	 lugar	 en	 una	 empresa	 dónde	 todos	 tenían	 más	 experiencia	 y eran	aves	de	rapiña. 

—¿Y	qué	es	lo	principal	para	ti? 

Él	la	miró	con	fijeza	y	la	besó. 

—Ser	feliz,	principessa.	Que	no	se	te	olvide.	Puedes	tener	todo	lo	que	sueñes	en	este mundo	si	te	atreves	a	soñarlo	y	luchas	por	conseguirlo,	recibirse	y	tener	un	trabajo	no es	imposible	pero	cuando	lo	tengas	¿qué?	¿Has	oído	el	mensaje	que	dio	antes	de	morir el	que	inventó	el	wifii?	Él	dijo	que	toda	su	vida	fue	una	cadena	de	éxitos,	que	llegó	a dónde	quiso	llegar,	millonario	y	admirado	por	miles	de	personas	por	sus	inventos	hasta que	el	cáncer	lo	devoró	y	lo	hizo	ver	la	vida	desde	otra	perspectiva. 

Dijo	 que	 cuando	 tengas	 lo	 suficiente	 tus	 metas	 no	 deben	 ser	 el	 dinero	 o	 la	 fama	 sino cosas	 más	 importantes	 como	 el	 amor,	 el	 arte,	 la	 infancia,	 sueños.	 Y	 el	 tipo	 era	 un cerebro	 privilegiado	 y	 tuvo	 que	 llegar	 a	 estar	 atado	 a	 un	 respirador	 para	 entender	 el verdadero	significado	de	la	vida.	Al	parecer	había	dejado	muchas	cosas	en	el	camino en	pos	del	dinero	y	el	éxito. 

—Sí,	creo	que	tienes	mucha	razón,	Valentino. 

—Bueno,	 no	 lo	 sé,	 sólo	 te	 digo	 que	 no	 intentes	 ser	 algo	 diferente	 a	 lo	 que	 eres	 ni competir	 con	 tus	 hermanas	 porque	 en	 la	 vida	 todos	 debemos	 seguir	 nuestro	 propio camino.	Además	tienes	a	tus	padres	que	te	adoran	y	sé	que	te	repondrás	y	podrás	hacer todo	lo	que	desees. 

—Diablos,	creo	que	debes	estar	pensando	que	soy	una	malcriada	quejosa. 

—Por	supuesto	que	no,	ven	aquí…	vas	a	resfriarte,	mejor	entremos	¿sí? 

Ella	lo	miró	ceñuda	un	instante. 

—Ahora	tú	también	quieres	sobreprotegerme. 

Finalmente	 entraron	 en	 la	 casa	 y	 sus	 padres	 lo	 saludaron	 con	 afecto	 invitándole	 a almorzar. 

Aceptó	 encantado	 por	 supuesto	 y	 pasaron	 el	 día	 juntos,	 charlando,	 mirando	 una película	y	besándose	en	el	comedor	cuando	nadie	los	miraba.	Se	moría	por	hacerle	el amor	y	sentía	que	ella	respondía	a	sus	besos	y	también	lo	deseaba	pero…

—¿Tienes	miedo,	preciosa? 

Ella	asintió	despacio	pero	no	se	apartó	de	su	lado,	sus	ojos	brillaban	con	intensidad. 

—Me	muero	por	hacerte	el	amor,	Victoria—le	susurró	al	oído. 

Ella	se	apartó	despacio. 

—Es	muy	pronto…	tú	te	irás	en	unos	días	y	no	volveré	a	verte,	prefiero	que	no	pase nada	entre	nosotros. 

Esa	 respuesta	 fue	 como	 una	 bofetada,	 se	 sintió	 herido	 y	 furioso,	 pero	 al	 ver	 que	 sus ojos	se	llenaban	de	lágrimas	entendió	que	para	ella	no	era	nada	fácil	dar	ese	paso. 

Seguramente	nunca	había	estado	con	un	hombre,	lo	sospechaba	y	tal	vez	fuera	de	esas chicas	 católicas	 que	 se	 guardaban	 para	 la	 noche	 de	 bodas	 o	 algo	 así.	 No…	 en	 pleno siglo	XXI	eso	era	bastante	extraño.	Pero	no	se	trataba	de	eso,	de	pronto	comprendió	el verdadero	significado	de	sus	palabras. 

—Pensé	que	te	gustaba…—dijo	entonces	en	un	vano	intento	de	manipularla. 

En	 realidad	 estaba	 descolocado,	 por	 completo	 descolocado.	 Nunca	 antes	 una	 mujer había	rechazado	una	invitación	a	su	cama,	tal	vez	sí,	cuando	era	muy	joven	e	inexperto. 

Pero	 no	 ahora	 que	 era	 un	 hábil	 seductor.	 Diablos,	 había	 fallado,	 se	 había	 apurado	 y ahora…

—No	es	eso,	espera…	es	que	no	estoy	preparada	todavía.	Nunca	antes…

La	vio	tan	apenada	que	se	detuvo	y	se	acercó	para	abrazarla,	para	besarla	y	decirle	que todo	estaba	bien. 

Pero	 ese	 día	 no	 estaba	 de	 humor	 para	 nada,	 y	 a	 pesar	 de	 que	 le	 dijo	 que	 no	 se preocupara	 y	 le	 ofreció	 sus	 más	 sinceras	 disculpas,	 cuando	 se	 marchó	 media	 hora después	su	auto	se	convirtió	en	avión	casi,	viajó	a	una	velocidad	de	vértigo	deseando que	la	tierra	se	lo	tragara.	Furioso	porque	se	moría	por	llevarse	a	esa	hada	del	bosque a	ese	caserío	infernal	y	hacerle	el	amor	sin	parar.	Encerrarla	en	su	habitación	y	llenarla de	besos	y	caricias,	atarla	a	su	cama	hasta	que	suplicara	por	él	y	luego…

Tal	vez	el	problema	era	que	odiaba	pensar	en	el	mañana,	que	hacer	planes	lo	espantaba y	que	además	sentía	fobia	al	compromiso. 

Diablos,	debía	largarse	de	ese	lugar,	no	podía	dormir	con	Victoria,	no	podría	seducirla como	un	villano	y	luego	escapar.	¿En	qué	rayos	estaba	pensando?	Esa	chica	no	era	para él,	 era	 demasiado	 buena	 y	 no	 merecía	 que	 tomara	 lo	 que	 deseaba	 y	 luego	 la	 dejara tirada	 y	 con	 el	 corazón	 roto.	 Porque	 sabía	 que	 ella	 se	 estaba	 enamorando…	 o	 que podía	 hacer	 que	 se	 enamorara	 con	 poco	 esfuerzo	 y	 luego…	 tendría	 que	 irse	 y	 sus probabilidades	de	que	fuera	a	Londres	eran	pocas. 

Esa	lesión	debía	curarse,	por	su	culpa	la	pobre	estaba	en	esa	situación	¿y	qué	pasaría cuando	supiera	que	era	el	culpable?	Seguramente	lo	odiaría. 

Cuando	 entró	 en	 la	 casa	 encendió	 un	 cigarro	 y	 fumó	 como	 un	 murciélago	 durante	 un buen	rato	hasta	serenarse. 


***********

Victoria	 pensó	 que	 era	 el	 fin,	 que	 nunca	 más	 volvería	 a	 verlo	 y	 que	 era	 su	 culpa	 por supuesto	 pero	 ¿qué	 otra	 cosa	 podía	 hacer?	 Sabía	 que	 de	 todas	 formas	 iba	 a	 perderle cuando	regresara	a	Londres. 

Victoria	contempló	ese	luminoso	día	de	sol	a	través	de	las	lágrimas,	qué	ironía	un	cielo tan	 azul,	 un	 día	 tan	 hermoso	 y	 ella	 llorando	 como	 una	 tonta	 por	 haberse	 enamorado hasta	los	huesos	de	ese	italiano. 

¿Y	ahora	qué? 

Pues	 mejor	 quitárselo	 de	 la	 cabeza	 cuanto	 antes	 porque	 estaba	 segura	 de	 que	 no volvería	 a	 verlo.	 Al	 final	 sólo	 quería	 sexo	 como	 todos.	 Dormir	 con	 ella	 y	 luego abandonarla	 porque	 de	 sexo	 no	 sabía	 nada	 y	 los	 hombres	 querían	 amantes	 expertas	 y ardientes.	Sospechaba	que	ese	italiano	debía	tener	alguna	novia	italiana	esperándolo	en su	país	o	alguna	novia	inglesa	en	Londres	que	lo	llamaba	con	frecuencia	y	contaba	los días	 para	 que	 regresara	 con	 ella.	 Una	 de	 esas	 chicas	 ardientes	 y	 desinhibidas	 que usaban	ropa	interior	sexy	y	sabían	qué	hacer	a	cada	momento	para	que	su	novio	aullara de	placer.	“Una	auténtica	fiera	en	la	cama”	como	dirían	sus	hermanas	al	referirse	a	una colega	que	había	llegado	muy	alto	en	la	empresa	porque	era	eso,	una	fiera	en	la	cama	y todos	sabían	que	se	acostaba	con	el	dueño	de	la	empresa. 

Así	pasó	los	días	Victoria,	triste	y	atormentada	y	culpándose	por	sentir	esas	cosas	por alguien	a	quién	había	conocido	hacía	tan	poco	tiempo. 

Sus	padres	lo	notaron	y	se	mostraron	reservados,	insistiendo	en	que	siguiera	la	rutina de	quietud	que	le	había	indicado	el	médico. 

Una	mañana	sin	embargo	recibió	la	visita	de	sus	dos	amigas	del	curso	que	vivían	en	el pueblo.	 Se	 habían	 enterado	 del	 accidente	 y	 querían	 saber	 cómo	 seguía	 pues	 en	 la escuela	de	periodismo	nadie	sabía	nada	de	ella. 

Lucy	 y	 Kate	 eran	 sus	 amigas	 desde	 el	 comienzo,	 alegres,	 divertidas,	 no	 tardaron	 en llenar	el	comedor	de	risas	con	sus	historias. 

Victoria	se	sentía	tan	lejana	de	esa	época	cuando	estudiaba	periodismo. 

—Pero	¿qué	pasó	con	el	que	te	chocó?	Debió	ir	a	mucha	velocidad.	Oye	tienes	suerte de	que	no	te	matara	en	el	acto—dijo	Lucy	sin	demasiado	tacto. 

Su	padre	intervino	con	expresión	sombría. 

—No	lo	han	encontrado	y	sospechan	que	dejó	Cumbria	esa	misma	noche.	A	causa	de	la tormenta	las	cámaras	funcionaban	mal	y	no	hay	pistas,	por	desgracia	y	la	investigación volvió	 a	 fojas	 cero.	 Pero	 me	 encantaría	 echarle	 el	 guante	 a	 ese	 desgraciado,	 sea hombre	 o	 mujer	 y	 que	 pague	 por	 haber	 dañado	 a	 mi	 hija,	 y	 en	 especial,	 haberla abandonado	en	la	carretera	para	que	se	muriera. 

Lucy	y	Kate	se	miraron	espantadas. 

—Tal	vez	quién	conducía	no	vio	que	había	alguien	el	auto	o	se	asustó. 

Sophie	intervino. 

—Yo	creo	que	sí	vio	que	había	alguien	y	huyó	como	un	cobarde. 

Victoria	dijo	que	no	importaba. 

—Valentino	 me	 salvó,	 le	 debo	 la	 vida—murmuró	 y	 sus	 ojos	 se	 llenaron	 de	 lágrimas una	vez	más. 

Al	 ver	 que	 se	 emocionaba	 sus	 amigas	 se	 miraron	 desconcertadas.	 ¿Qué	 le	 pasaba	 a Vicky?	 Pobrecita,	 estaba	 tan	 pálida	 y	 no	 podía	 hacer	 nada	 casi,	 nada	 de	 todo	 lo	 que hacía	antes	por	ese	accidente. 

“Bueno,	al	menos	está	viva”	dijo	Lucy	cuando	abandonaban	la	casa	poco	después. 

“Oh,	 sí,	 pudo	 morir,	 en	 realidad	 es	 un	 milagro	 que	 sobreviviera	 a	 un	 accidente	 tan horrible.	Pero	no	salió	entera	por	supuesto,	esa	lesión	cerebral	es	algo	de	cuidado” 

le	respondió	Kate. 

Victoria	las	vio	irse	a	través	de	la	ventana	de	su	habitación	con	una	expresión	de	alivio y	pena.	Habían	sido	buenas	amigas	en	el	pasado,	la	habían	ayudado	tanto	en	el	curso pero	tal	vez	se	atrasara	y	no	volviera	a	verlas. 

Ese	maldito	dolor	de	cabeza	estaba	regresando…

“Vicky	no	te	exijas,	debes	estar	quieta	para	curarte.	Ten	paciencia”	le	había	dicho	su madre. 

Para	 todos	 era	 sencillo	 decirlo	 pero	 sólo	 ella	 sentía	 cuánto	 le	 costaba	 soportar	 esa vida	y	resignarse	a	la	horrible	posibilidad	de	que	tal	vez	nunca	más	se	curara	de	esa lesión	y	viviera	como	inválida	el	resto	de	su	vida. 

Maldito	italiano,	le	había	salvado	la	vida	pero	¿de	qué	le	valía	una	vida	sin	amor,	sin poder	 hacer	 lo	 que	 tanto	 le	 gustaba,	 sin	 poder	 tenerle	 a	 él?	 No	 quería	 vivir	 así, dependiendo	de	sus	padres,	sin	poder	salir	de	esa	casa,	sin	poder	tener	una	vida	lejos de	ese	cascarón. 

Ahora	entendía	a	ese	profesor	cínico	que	en	una	ocasión	debatiendo	sobre	una	noticia les	dijo:	¿y	ustedes	creen	que	lo	peor	que	puede	pasarle	a	una	persona	es	morirse?	Se equivocan.	Hay	cosas	mucho	peores	y	lo	descubrirán	cuando	sea	demasiado	tarde”.	Sí, ahora	lo	entendía	maldita	sea. 


*********

Livia	despertó	de	su	largo	sueño	y	miró	a	la	enferma	con	expresión	maligna.	La	pobre sostenía	una	elegante	bandeja	con	unas	pastillas	y	un	vaso	con	agua. 

—Su	medicación,	señora	Bethlam,	debe	tomarla—tosió	algo	nerviosa. 

La	italiana	sostuvo	su	mirada. 

—No	 permitiré	 que	 sigan	 dándome	 esa	 porquería.	 Estoy	 bien	 y	 quiero	 regresar	 a	 mi casa.	¿Dónde	está	mi	hijo,	Valentino?	Exijo	ver	al	doctor	Evans	de	inmediato—el	tono autoritario	fue	suficiente	para	que	la	enfermera	cumpliera	sus	órdenes	al	pie	de	la	letra. 

Poco	después	entró	el	joven	y	rubicundo	doctor,	bronceado	y	con	cara	de	galán. 

Pero	 Lina	 sabía	 manejar	 a	 los	 galanes,	 lo	 había	 hecho	 toda	 su	 vida	 y	 no	 se	 dejó impresionar. 

—Usted	 no	 es	 el	 doctor	 Evans.	 ¿Dónde	 está	 él	 por	 favor?	 exijo	 verle	 de	 inmediato. 

Estoy	harta	de	que	me	mantengan	aquí	sedada	y	dormida	todo	el	día	como	una	marmota. 

El	 doctor	 sonrió	 y	 dijo	 que	 era	 bueno	 que	 la	 señora	 estuviera	 de	 tan	 buen	 ánimo	 ese día. 

—Quiero	regresar	a	mi	casa,	no	pueden	retenerme	aquí.	Esto	no	es	legal	y	si	no	acatan mi	voluntad…

—Señora	 Bethlam	 por	 favor,	 usted	 hizo	 un	 intento	 de	 suicidio	 y	 su	 hijo	 autorizó	 la internación.	Ahora	se	ha	estabilizado	sí	pero	no	puedo	darle	el	alta	en	estos	momentos. 

El	doctor	Evans	se	encuentra	de	viaje	y	quisiera	hacerle	unas	preguntas	y	observar	con cuidado	su	evolución	estos	días. 

—¿Ha	dicho:	días?	Escucha	doctor…

—Aberdeen. 

—Bueno,	 doctor	 Aberdeen,	 lo	 que	 quiero	 explicarle	 es	 que	 ya	 no	 necesito	 esta porquería	de	medicación,	estoy	bien	y	con	ganas	de	regresar	a	mi	casa.	Tengo	mucho que	hacer.	Soy	una	empresaria	y	debo	asumir	el	mando	ahora,	de	inmediato. 

Livia	 se	 mantuvo	 firme	 y	 no	 paró	 hasta	 que	 su	 hijo	 Valentino	 fue	 a	 verla,	 muy sorprendido	 por	 su	 repentina	 mejoría.	 Allí	 estaba	 su	 madre	 con	 el	 cabello	 oscuro enrulado	y	los	ojos	ambarinos	echando	chispas. 

Sin	embargo	su	expresión	se	suavizó	al	verle	entrar. 

—¿Qué	 pasa,	 mamá?	 ¿Dices	 que	 no	 vas	 a	 tomar	 la	 medicación?	 ¿Quieres	 volverme loco?—Valentino	le	habló	en	italiano. 

—Oh	cállate	bebé.	No	sabes	con	quién	estás	hablando.	Estoy	harta	de	todo	esto. 

¿Acaso	quieres	encerrarme	en	un	asilo	de	ancianos	para	heredar?—Livia	sabía	cómo hacer	rabiar	a	su	hijo	y	ese	día	estaba	de	un	humor	tan	belicoso	que	habría	peleado	con las	piedras. 

—Deja	de	decir	tonterías. 

—¿Dónde	está	Chiara,	por	qué	no	ha	venido	a	verme? 

—Oh	sí	tu	princesita	Chiara…	pues	para	que	sepas	tu	niñita	adorada	dice	que	no	puede venir	porque	va	a	casarse. 

—¿Qué?	¿Chiara	va	a	casarse? 

—Sí…	porque	dice	que	está	cansada	de	ser	la	vaga	de	la	familia,	la	que	siempre	tiene pereza	por	todo.	Piensa	que	es	mejor	casarse	que	no	hacer	nada	en	todo	el	día	más	que ir	de	compras	o	al	spa…

Livia	no	lo	podía	creerlo. 

—¿Y	con	quién	va	a	casarse?	¿Con	ese	tonto	niño	rico	de	Milán? 

—Sí,	justamente	con	ese.	¿Qué?	¿No	te	hace	feliz? 

—Pues	claro	que	no.	¿Cómo	crees?	Por	favor.	Tu	hermana	tiene	que	terminar	la	carrera de	abogada	y	además	sólo	tiene	veintidós	años. 

—Bueno,	para	ya	de	engañarte,	nunca	terminará	la	carrera,	creo	que	desde	que	empezó está	en	primer	año.	Va	a	charlar	con	las	amigas	y	a	buscar	novio	a	esa	universidad,	no es	 aplicada,	 es	 una	 cómoda	 y	 una	 mimada	 y	 tú	 tienes	 mucha	 culpa	 en	 eso.	 ¿Qué	 te sorprende?	¿Acaso	esperabas	hacer	que	al	menos	trabajara	en	alguna	de	tus	empresas? 

No	sueñes	por	favor. 

Y	tampoco	fue	a	verla. 

De	pronto	Livia	se	derrumbó	al	pensar	en	su	hija	menor,	la	luz	de	sus	ojos.	No	había ido	 a	 verla	 y	 eso	 no	 era	 lo	 peor:	 iba	 a	 casarse	 con	 ese	 libertino	 estúpido	 que	 no	 la merecía	para	nada.	Y	no	le	dijo	nada,	no	la	consultó…	Hacía	más	de	cinco	años	que	no le	 hablaba	 en	 realidad,	 todo	 lo	 sabía	 por	 Valentino.	 No	 la	 había	 perdonado	 que	 se fugara	con	el	inglés	y	tal	vez	no	la	perdonara	nunca…

—No	puede	ser…	tienes	que	convencer	a	tu	hermana	Valentino,	no	la	dejes	que	haga esta	locura.	Lo	lamentará—dijo	desesperada. 

—No,	 ni	 sueñes	 mamá.	 Por	 favor.	 Chiara	 es	 grande	 y	 sabe	 lo	 que	 hace	 y	 si	 no	 sabe, pues	que	aprenda.	No	puedes	protegerla	toda	su	vida.	Basta.	Deja	ese	asunto. 

Ahora	toma	las	pastillas	y	deja	de	fastidiarme	la	vida. 

—Tú	deja	de	fastidiar.	Estoy	harta	de	estar	encerrada	aquí,	me	obligan	a	dormir	todo	el santo	día. 

Livia	estaba	furiosa. 

Sólo	quería	regresar	a	la	actividad.	La	crisis	que	tuvo	era	sólo	un	recuerdo	y	aseguró que	 nunca	 más	 volvería	 a	 deprimirse.	 Estaba	 tan	 desesperada	 por	 la	 impotencia	 de verse	confinada	en	esa	cama	que	se	puso	a	llorar. 

Valentino	retrocedió	espantado	ante	el	espectáculo	pero	su	madre	lo	miró	con	fijeza. 

—¿Tú	me	odias	verdad?	Me	odias	por	ese	secreto	y	quieres	vengarte. 

Él	se	detuvo	ante	semejante	golpe. 

—Eso	no	es	verdad,	no	te	odio	mamá.	Estoy	aquí,	ocupándome	de	ti	y	soy	el	único	que lo	hace.	El	único.	Todos	tus	amigos	del	alma	sólo	vinieron	a	visitarte	el	primer	día,	lo mismo	 esos	 parientes	 anodinos	 de	 tu	 marido	 muerto.	 Y	 puedo	 asegurarte	 que	 no	 me agrada	 verte	 así	 y	 quisiera	 mil	 veces	 reñir	 contigo	 que	 dejarte	 encerrada	 en	 esta clínica. 

Se	hizo	un	incómodo	silencio. 

—Está	bien,	perdóname…	perdóname	por	todo	Valentino…	Pero	quiero	que	sepas	que

él	siempre	supo	que	eras	su	hijo,	no	sé	cómo	pero	lo	sabía	y	en	su	cuarto	hay	muchas fotografías	 de	 cuando	 eras	 pequeño.	 Lo	 supe	 luego	 de	 casarnos.	 Pero	 no	 quiso acercarse	porque	sabía	que	tú	lo	rechazarías	y	no	podría	soportarlo. 

De	nuevo	ese	asunto	del	inglés	que	había	sido	su	padre. 

—Mamá,	ese	hombre	nunca	fue	un	padre,	sólo	durmió	contigo	esa	noche	¿entiendes?	Y

por	 más	 que	 insistas	 y	 me	 cuentes	 historias	 tiernas	 no	 siento	 nada	 más	 que	 rabia	 por todo	 esto.	 Necesito	 superarlo,	 fue	 como	 una	 puñalada,	 un	 balde	 de	 agua	 helada	 no esperes	que	lo	asimile	ni	que	te	perdone	porque	eso	creo	que	nunca	será	posible.	Padre no	es	el	que	engendra	un	hijo	es	quién	está	a	su	lado	y	lo	ve	crecer,	lo	acompaña	en	los momentos	 más	 difíciles.	 Padre	 es	 el	 que	 está	 presente	 y	 ese	 caballero	 inglés	 nunca estuvo	presente	para	mí.	Es	un	completo	extraño,	siempre	será	eso.	Ahora	entierra	ese asunto	de	una	vez	porque	yo	ya	lo	hice.	Pero	eres	mi	madre	y	no	voy	a	dejarte	hundida aquí,	jamás	haría	eso. 

Livia	lloró	al	oír	sus	palabras. 

—Ven	aquí,	abrázame	Valentino…	mi	bebé…	siempre	serás	mi	bebé	y	nunca	dejaré	de velar	por	ti. 

Él	se	acercó	y	se	abrazaron	pero	no	lloró,	sólo	la	sostuvo	mientras	se	desahogaba. 

—Por	favor,	sácame	de	este	hospital,	temo	no	despertar	y	quiero	vivir,	tengo	muchas cosas	que	hacer	en	esa	empresa.	La	vida	continúa	y	yo	no	pensaba	matarme. 

Quiero	que	sepas	eso.	Tengo	a	mis	hijos,	jamás	podría	hacer	algo	tan	loco	como	eso sólo	 tomé	 esas	 pastillas	 porque	 hacía	 días	 que	 no	 podía	 dormir	 y	 creo	 que	 no	 me	 di cuenta	de	la	cantidad. 

Valentino	no	supo	si	creerle	o	no	y	llamó	al	doctor	Evans,	el	médico	de	cabecera	de	su madre	para	conocer	su	opinión. 

Evans	 quiso	 hablar	 con	 su	 madre	 para	 hacerle	 algunas	 preguntas	 y	 luego	 sin	 vacilar, dijo	 que	 le	 daría	 de	 alta	 la	 mañana	 siguiente	 a	 condición	 de	 que	 Livia	 tuviera	 una empleada	 que	 la	 acompañara,	 una	 enfermera	 o	 dama	 de	 compañía,	 lo	 que	 ella escogiera. 

—Está	bien…	¿serviría	mi	perra	Berta?—bromeó	Livia. 

Valentino	pensó	que	al	fin	tendría	la	libertad,	sólo	tenía	que	dejarla	en	el	distrito	de	los lagos	 al	 día	 siguiente,	 almorzar	 con	 ella	 y	 quedarse	 hasta	 el	 día	 siguiente.	 Luego regresaría	a	Londres,	al	fin	dejaría	atrás	ese	caserío. 

—Loado	sea	el	Señor:	podré	salir	de	este	asilo	de	ancianos—Livia	le	preguntó	si	tenía un	cigarrillo. 

—No,	acabo	de	tirar	el	último,	estoy	dejando	de	fumar. 

Su	madre	lo	miró	con	fijeza. 

—¿No	me	digas	que	tu	noviecita	inglesa	quiere	llevarte	por	el	buen	camino? 

La	mirada	de	su	hijo	hizo	que	callara	pero	fue	solo	por	un	rato. 

—Oh	deja	de	mirarme	así.	No	intentes	engañarme,	sé	bien	que	has	estado	viendo	a	esa joven	inglesa.	Te	conozco,	bebé.	¿Cómo	está	la	pobre?	¿Se	recuperó	del	golpe? 

Valentino	 habría	 deseado	 fumar	 un	 cigarro	 pero	 sabía	 que	 no	 podía	 flaquear	 ahora	 y como	no	podía	fumar,	salió	en	busca	de	una	máquina	expendedora	de	bebidas	gaseosas. 

Al	regresar	su	madre	lo	esperaba	expectante	y	él	se	dejó	caer	en	el	sillón	que	estaba	al lado	de	su	cama	y	le	habló	de	la	lesión	que	padecía	Victoria. 

—Pobrecita,	qué	triste.	Pensé	que	se	había	curado,	es	tan	joven.	Qué	injusto	fue	todo eso.	Pero	tú	no	tienes	la	culpa	Valentino,	deja	de	sentirte	culpable. 

Su	hijo	sonrió	con	ironía. 

—Sí	es	mi	culpa	mamá,	iba	a	demasiada	velocidad	y	pude	matarla.	Pude	hacerlo,	no	lo hice	 porque	 al	 frenar	 el	 auto	 resbaló	 pero	 lo	 que	 tiene	 es	 serio,	 su	 padre	 dijo	 que tardará	meses,	más	de	un	año	en	recuperarse	y	no	podrá	ser	la	misma. 

—No	te	culpes,	fue	un	accidente	en	un	día	nefasto,	infernal.	Hiciste	todo	lo	que	podías ese	día	y	los	que	siguieron. 

Valentino	no	respondió,	se	sintió	incómodo,	desbordado.	No	había	vuelto	a	verla	desde ese	día	que	cometió	la	tontería	de	invitarla	a	su	cama. 

—Me	 pregunto	 si	 es	 culpa	 o	 estás	 enamorado	 de	 esa	 joven	 Valentino…	 pareces obsesionado	 con	 ella.	 Lo	 más	 sensato	 habría	 sido	 dejar	 ese	 asunto	 en	 paz	 pero	 al parecer	no	has	podido	hacerlo. 

—¿Y	qué	importa	eso,	mamá?	En	dos	días	me	iré	de	Cumbria	y	regresaré	a	Italia. 

—¿Regresarás	a	Italia? 

—Sólo	 un	 tiempo.	 Hay	 problemas	 en	 Estella	 y	 debo	 tomar	 decisiones,	 contratar	 más empleados	y	hacer	una	limpieza	en	la	zona	de	gerencia. 

Su	madre	puso	los	ojos	en	blanco. 

—Esa	cadena	de	restaurantes	siempre	fue	una	pesadilla	para	tu	padre	y	también	para	ti, porque	sin	la	ayuda	de	tus	hermanos…	Es	demasiado	para	ti.	¿Por	qué	no	vendes	los	de Módena	al	menos?	Las	ganancias	allí	nunca	fueron	buenas	y... 

—Chiara	no	quiere	vender	nada,	ya	la	conoces	y	prefiero	conservar	esos	restaurantes como	están	a	menos	que	den	pérdidas	entonces	veré	qué	hago. 

—Giacomo	debería	dejar	de	pensar	en	salvar	el	mundo	y	hacer	algo	con	su	vida. 

¿Dónde	diablos	está	ahora? 

Valentino	meneó	la	cabeza	mientras	se	tomaba	el	último	sorbo	de	gaseosa	de	naranja. 

—Está	en	la	India,	no	se	ha	movido	de	allí…

—Qué	horror.	¿No	pudo	elegir	un	lugar	más	triste? 

—Vendrá	 la	 semana	 próxima.	 Bueno,	 no	 te	 entusiasmes	 demasiado,	 sabes	 que	 hiciste una	crisis	y	se	preocupó,	dijo	que	regresaría	en	unos	días	y	ayer	me	avisó	que	sería	la semana	próxima. 

—OH,	¿de	veras	regresará	Giacomo? 

—No	es	seguro.	Ya	lo	conoces.	Escucha,	tengo	que	irme	ahora	mamá,	volveré	mañana. 

—Está	bien,	ve…

Una	luz	en	el	camino

Victoria	 fue	 con	 sus	 padres	 al	 hospital	 de	 Lancaster	 esa	 mañana	 para	 conocer	 los resultados	 de	 los	 últimos	 estudios	 que	 se	 había	 hecho	 la	 semana	 anterior	 y	 estaba nerviosa,	tensa	mientras	su	padre	conducía	la	camioneta	Ford	y	tarareaba	una	canción. 

Ella	observó	con	pena	cómo	quedaba	atrás	ese	hermoso	paisaje	de	lagos	y	campo	para adentrarse	en	la	carretera	rumbo	a	la	ciudad	más	próxima.	Le	gustaba	Lancaster	pero comparada	 con	 Londres	 era	 un	 pueblo.	 Y	 la	 gente	 tenía	 manías	 pueblerinas.	 Pero	 al menos	había	un	buen	hospital	y	sabía	que	la	ayudarían	a	superar	esa	lesión. 

El	 doctor	 Barton,	 un	 hombre	 gordo	 y	 muy	 alto,	 y	 ojos	 saltones,	 una	 eminencia	 en	 el campo	 de	 la	 neurología,	 le	 había	 advertido	 que	 debía	 tener	 paciencia.	 “Sé	 lo	 difícil que	 es	 para	 los	 jóvenes,	 quieren	 todo	 ya,	 ahora,	 pero	 en	 este	 caso	 debes	 armarte	 de paciencia	 y	 esperar	 porque	 la	 mejoría	 tardará	 en	 llegar”	 le	 dijo	 en	 una	 de	 sus consultas. 

Listo,	 habían	 llegado	 al	 Queen’s	 Victoria	 Hospital,	 el	 centro	 médico	 que	 tenía	 el nombre	de	la	reina	del	siglo	XIX	y	también,	oh,	casualidad	era	el	suyo	propio. 

Allí	estaba	la	eminencia	en	neurología	y	también	los	mejores	cirujanos,	o	eso	decía	su padre.	A	ella	le	daba	igual,	para	Victoria	todos	los	hospitales	olían	a	desinfectante,	sin embargo	 debía	 reconocer	 que	 ese	 era	 muy	 agradable,	 una	 construcción	 sólida	 de ladrillo	con	aspecto	de	caserío	campestre	y	en	su	interior	parecía	un	hotel.	Empleados amables	siempre	sonrientes	que	te	hacían	pensar	que	te	habías	equivocado	de	edificio hasta	que	la	presencia	de	ese	olor	fuerte	a	desinfectante	y	los	seres	de	blanco	portando estetoscopios	colgados	te	hacían	comprender	que	realmente	estabas	en	un	hospital. 

Su	 madre	 fue	 quién	 sacó	 de	 su	 cartera	 los	 exámenes	 y	 avisó	 que	 esperaban	 al	 doctor Barton. 

La	 joven	 pelirroja	 sonrió	 y	 anotó	 algo	 en	 su	 portátil,	 hizo	 una	 llamada	 y	 minutos después	entraban	los	tres	al	consultorio	del	neurólogo. 

Nada	 más	 entrar,	 Victoria	 pensó	 que	 se	 había	 equivocado	 de	 sala	 pues	 frente	 a	 ella había	un	hombre	joven,	alto,	rubio	y	muy	guapo	que	parecía	más	un	actor	de	cine	que un	doctor. 

Se	detuvo	y	miró	a	sus	padres	perpleja. 

—Creo	que	nos	hemos	equivocado	de	consultorio,	el	doctor	Barton…—dijo	su	padre. 

El	doctor	sonrió	y	extendió	su	mano	cordial. 

—Disculpe	por	favor,	temo	que	nadie	les	avisó…	el	doctor	Barton	está	internado	con neumonía	y	su	estado	es	algo	delicado.	Soy	el	doctor	Elías	Brandon,	neurólogo	y	estaré aquí	en	suplencia	por	el	tiempo	que	dure	la	internación	de	Barton. 

Su	padre	tuvo	la	sensación	de	que	todo	era	una	broma.	Ese	joven	galán	no	podía	ser neurólogo,	y	si	lo	era	pues	dudaba	que	fuera	bueno. 

—¿Y	tú	debes	ser	Victoria?	Hola…	soy	el	suplente.	Pero	me	acuerdo	de	ti.	Fuiste	la joven	que	tuvo	un	accidente	durante	el	temporal	de	Lake	distrit	en	la	carretera	A66. 

Estaba	de	guarda	ese	día	y	te	atendí,	tal	vez	no	lo	recuerdes. 

Victoria	 se	 sonrojó	 mientras	 ese	 doctor	 tan	 guapo	 decía	 conocerla	 y	 estrechaba	 su mano. 

—Por	 favor,	 tomen	 asiento—agregó	 el	 doctor	 como	 si	 temiera	 que	 su	 paciente	 y	 sus acompañantes	salieran	corriendo. 

Victoria	obedeció	y	se	sentó	en	el	medio	y	sus	padres	la	siguieron,	algo	desconcertados pues	esperaban	ver	al	doctor	Barton. 

—Bueno,	¿cómo	has	estado	Victoria?—preguntó	el	doctor	Brandon. 

Ella	lo	miró. 

—No	 muy	 bien…	 Tengo	 dolores	 de	 cabeza	 y	 me	 cuesta	 recordar	 los	 nombres	 de	 las cosas,	por	momentos	no	sé	dónde	estoy—sus	ojos	se	llenaron	de	lágrimas	pues	temía que	su	estado	hubiera	empeorado	y	terminara	perdiendo	la	memoria	por	completo. 

El	joven	doctor	se	puso	serio. 

—No	te	angusties,	es	normal…	Sufriste	un	traumatismo	y	eso	es	una	lesión	importante a	 nivel	 cerebral.	 La	 medicación	 debería	 ayudarte	 pero	 hay	 un	 producto	 nuevo	 que quisiera	 que	 probaras.	 Para	 que	 te	 ayude	 a	 recordar.	 Todo	 esto	 es	 un	 proceso,	 lleva tiempo	y	paciencia.	¿Pero	tú	puedes	valerte	por	ti	misma? 

—Sí,	por	ahora	pero	¿qué	pasará	conmigo?	¿Cuánto	tiempo	más	tendré	que	estar	así? 

—No	te	angusties,	eso	te	hace	mal…	Debes	vivir	con	esto	y	ser	fuerte,	comprenderás que	ese	accidente	pudo	costarte	la	vida	y	de	no	haber	recibido	esos	cuidados	durante los	 días	 siguientes…	 Sé	 que	 es	 difícil	 para	 una	 joven	 como	 tú,	 llena	 de	 vida	 y proyectos,	pero	esto	es	como	un	paréntesis,	unas	vacaciones	algo	forzadas	sí	pero	que son	necesarias	para	recuperarte.	Ten	paciencia	y	no	te	fuerces	a	recordar	cosas,	deja que	todo	fluya,	porque	lo	emocional	podría	perjudicar	los	avances. 

Victoria	lloró	de	rabia	al	oír	eso. 

—Para	usted	 es	 muy	fácil,	 es	 un	doctor	 y	 puede	 hacer	todo	 lo	 que	quiera	 en	 su	 vida, pero	yo	me	siento	como	una	inválida	y	debo	convivir	con	eso	las	veinticuatro	horas. 

Él	no	se	molestó	con	su	arranque,	al	contrario,	esperó	a	que	desahogara	para	hablarle. 

—Tal	vez	necesites	hacer	terapia,	podría	ayudarte	a	sobrellevar	tu	angustia. 

—No,	no	quiero	hacer	terapia,	sólo	quiero	tener	una	vida	normal,	poder	hacer	cosas. 

—Bueno,	 ¿y	 qué	 te	 gustaría	 hacer?	 Sabes	 que	 hay	 limitaciones	 para	 evitar	 lesiones pero…

—Quisiera	retomar	mis	estudios	o	hacer	algún	curso,	odio	estar	todo	el	día	encerrada en	casa	creo	que	mi	cabeza	funciona	mucho	peor	al	estar	confinada. 

El	doctor	sostuvo	su	mirada. 

—Tal	vez	puedas	hacer	algún	curso	pero	debes	entender	que	estudiar	y	memorizar	algo podría	resultarte	complicado. 

—Sí,	por	supuesto.	Todo	es	complicado	ahora.	Pero	¿qué	pasó	con	los	exámenes? 

El	 médico	 los	 tenía	 en	 la	 mano	 y	 había	 estado	 mirándolos	 mientras	 conversaba	 con ella.	 Debía	 tener	 mucha	 concentración	 para	 poder	 escuchar	 y	 leer	 a	 la	 vez,	 sospechó que	debió	fingir	que	la	escuchaba	pues…

—Bueno,	 hay	 cierta	 mejoría,	 la	 inflamación	 ha	 disminuido	 bastante,	 la	 medicación ayudó. 

Si	eran	buenas	noticias	¿por	qué	parecía	tan	sombrío? 

Lo	 vio	 anotar	 algo	 en	 su	 agenda	 y	 de	 pronto	 decir	 que	 había	 otras	 cosas	 que	 podía hacer	además	de	estudiar. 

—Alguna	labor	manual,	artesanal,	algo	que	te	guste	hacer	y	te	aporte	beneficios. 

Artesanías,	 cocina,	 pirograbado,	 hay	 muchas	 cosas	 que	 la	 gente	 suele	 llamar	 hobbies que	son	muy	beneficiosos	para	la	salud	mental,	que	estimulan	el	cerebro	y	también	son una	cura	para	la	angustia	y	la	depresión.	Aquí	hay	lugares	donde	podrías	aprender	y	te pido	que	lo	pienses	con	calma,	creo	que	será	beneficioso	para	ti	para	que	no	te	quedes encerrada. 

Victoria	pensó	que	no	era	tan	mala	idea,	si	la	ayudaba	a	superar	la	angustia	que	sentía por	todo,	incluido	Valentino,	pues	bendita	sea,	lo	haría. 

El	 doctor	 la	 miró	 con	 fijeza	 y	 su	 padre	 lo	 notó	 pensando	 que	 ese	 sujeto	 era	 un descarado	y	que	en	la	próxima	consulta	pediría	con	otro	neurólogo. 

—Gracias,	 doctor	 Brandon—Victoria	 se	 sonrojó	 cuando	 él	 le	 entregó	 su	 tarjeta	 y	 le rogó	que	consultara	si	los	dolores	de	cabeza	continuaban	o	sufría	mareos. 

Se	mostró	preocupado	por	eso	y	dijo	que	le	daría	una	nueva	medicación. 

Estaba	mejorando,	el	doctor	se	lo	había	dicho	y	eso	era	un	pequeño	progreso,	un	paso más…	 Y	 tal	 vez	 tuviera	 razón,	 hacer	 un	 curso	 de	 algo,	 decoración,	 pintura	 la mantendría	ocupada. 

Su	padre	dijo	de	almorzar	en	un	restaurant	que	había	a	unos	pocos	metros	y	ella	aceptó encantada. 

Tal	 vez	 luego	 podrían	 recorrer	 la	 ciudad	 y	 ver	 algún	 curso,	 su	 padre	 se	 ofreció	 a llevarla	si	quería. 

Así	 fue	 que	 comenzó	 a	 sentirse	 mejor,	 más	 animada	 luego	 de	 escoger	 un	 curso	 de pintura	que	era	lo	que	más	le	atrajo	pues	sabía	que	era	buena	haciendo	dibujos.	Tenía un	block	lleno	de	bocetos	pero	jamás	pensó	que	fuera	talentosa	ni	mucho	menos. 

El	 profesor	 sin	 embargo	 dijo	 que	 tenía	 cierto	 talento,	 que	 sólo	 necesitaba	 mejorar	 la técnica. 

Victoria	no	le	creyó	una	palabra,	pensó	que	exageraba	y	que	en	realidad	no	era	más	que un	hobby	que	la	ayudaba	a	relajarse.	Y	también	a	olvidar	a	Valentino…

—Vaya,	¿quién	es	el	joven	del	retrato?—le	preguntó	el	profesor	esa	mañana	al	ver	el boceto	que	había	hecho	en	su	tabla	de	dibujo. 

Ella	vio	la	mirada	del	italiano	a	pesar	de	los	rasgos	fueran	de	un	desconocido,	rayos, así	nunca	iba	a	quitárselo	de	la	cabeza. 

—Es	un	viejo	amigo,	profesor—le	respondió. 

—Vaya,	qué	mirada	tan	profunda	tiene—dijo	el	profesor. 

Cuando	salía	de	la	academia	de	arte	conversaba	con	unas	amigas	nuevas	que	se	había hecho	cuando	se	encontró	con	el	doctor	Brandon.	Sin	la	túnica	no	lo	había	reconocido, iba	de	jeans	y	chaqueta	hablando	por	celular	pero	al	verla	la	reconoció	y	se	detuvo	a conversar. 

—Victoria,	¿cómo	estás? 

Cuando	supo	que	estaba	haciendo	pintura	dijo	que	se	alegraba. 

—Escucha,	iba	a	almorzar	al	restaurant,	¿te	gustaría	acompañarme? 

Bueno,	 ¿por	 qué	 no?	 Estaba	 hambrienta,	 sólo	 tenía	 que	 avisarle	 a	 su	 padre	 para	 que fuera	a	buscarla	más	tarde. 

Era	un	joven	muy	agradable	y	pronto	se	encontraron	comiendo	algo	rápido	y	delicioso mientras	conversaban. 

Brandon	se	mostró	encantado	cuando	supo	que	estaba	haciendo	un	curso	de	pintura	al óleo. 

—Lo	 hago	 por	 distraerme,	 no	 tengo	 ningún	 talento—confesó	 ella—y	 a	 veces	 siento como	 que	 estoy	 en	 la	 escuela	 inicial,	 me	 relaja	 sí,	 me	 calma	 un	 poco	 pero	 quisiera hacer	algo	de	más	responsabilidad. 

Cuando	él	vio	los	bocetos	que	tenía	en	la	carpeta	quedó	encantado. 

—Son	preciosos,	tienes	mucho	talento.	Tal	vez	sea	tu	oportunidad	de	explorarlo. 

Ella	sonrió	sintiendo	que	se	sentía	como	cuando	su	padre	veía	sus	horribles	dibujos	del jardín	y	decía	que	eran	maravillosos. 

—Gracias	 pero	 no	 voy	 a	 tomar	 esto	 en	 serio.	 Mi	 idea	 es	 regresar	 a	 la	 escuela	 de periodismo.	Tal	vez	no	logre	recuperar	este	semestre	pero…	daré	pruebas	libres	a	fin de	año. 

Él	sonrió. 

—Por	supuesto,	en	unos	meses	podrás	regresar.	No	te	desanimes.	Esto	es	para	animarte un	poco	y	no…	todo	lo	que	es	negativo	afecta	el	cerebro.	Sé	que	estás	pasando	por	un momento	muy	difícil	pero	los	pensamientos	negativos,	la	angustia…	debes	ser	positiva

¿sí?	 Sé	 que	 no	 es	 fácil,	 que	 no	 será	 sencillo	 pero	 no	 dejes	 que	 esto	 te	 encierre,	 te deprima.	Intenta	encontrar	lo	bueno	de	esta	situación	que	lo	tiene.	Más	tiempo	en	casa	y poder	hacer	lo	que	te	gusta	sin	presiones,	estar	con	tu	familia,	visitar	viejos	amigos	y muchas	cosas	más. 

—Me	 encantaría	 que	 fuera	 así	 doctor,	 de	 veras	 que	 sí,	 pero	 en	 casa	 no	 puedo	 hacer deportes	 como	 antes,	 mis	 padres	 insisten	 en	 que	 me	 quede	 encerrada	 mirando películas.	 Al	 comienzo	 eso	 puede	 ser	 divertido	 pero	 luego,	 llega	 un	 momento	 que	 te hartas.	 Mis	 padres	 siempre	 han	 sido	 algo	 sobreprotectores	 y	 temblaban	 pensando	 en que	me	mudaría	a	esta	ciudad	y	tendría	mi	propio	departamento,	un	trabajo,	decían	que no	 estaba	 preparada	 y	 que	 algo	 malo	 podía	 pasarme.	 Siempre	 puede	 pasarme	 algo terrible	 y	 al	 final	 ocurrió,	 ese	 accidente	 fue	 lo	 que	 temían…	 y	 fue	 mi	 culpa	 porque olvidé	 dejar	 las	 luces	 prendidas	 traseras	 o	 algo	 que	 alertara	 a	 los	 demás	 y…	 Ahora deberé	 vivir	 con	 esto	 y	 no	 soy	 tan	 fuerte,	 no	 hago	 más	 que	 compadecerme,	 de	 sufrir temiendo	que	todo	pueda	ser	peor	de	lo	que	es. 

Y	luego	se	había	enamorado	locamente	de	Valentino. 

Pero	de	eso	no	dijo	ni	una	palabra. 

Él	la	miraba	comprensivo	como	muchos	doctores	que	siempre	oían	los	problemas	de

sus	pacientes	y	asentían	en	silencio. 

—Victoria,	mírame…	yo	estuve	el	día	que	llegaste	en	helicóptero	y	no	fue	tan	sencillo como	 crees.	 Llegaste	 a	 estar	 en	 coma	 unas	 horas	 y	 los	 pronósticos	 no	 eran prometedores. 

Ella	lo	miró	espantada. 

—¿Dices	que	estuve	en	coma? 

—Sí	y	anémica	porque	perdiste	sangre.	Por	eso	te	mandaron	quietud	y	vitaminas. 

¿No	 lo	 sabías?	 Estuviste	 muy	 grave	 y	 si	 vivías	 los	 pronósticos	 no	 eran	 positivos. 

Tienes	 dañada	 una	 parte	 del	 cerebro.	 Si	 te	 lo	 explicara	 de	 forma	 técnica	 no	 lo entenderías	 pero	 lo	 que	 quiero	 decirte	 es	 que	 esa	 parte	 la	 has	 perdido	 y	 no	 podrás recuperarla.	Hay	tejidos	del	cerebro	que	no	pueden	regenerarse.	Tuviste	un	corte	muy

feo	y	el	traumatismo	provocó	la	contusión	y	el	daño	que	ya	sabes.	Afectará	tu	memoria sí	pero	hay	terapias	alternativas	y	tratamientos,	medicación	que	te	ayudará. 

Hizo	un	esfuerzo	por	no	ponerse	a	llorar,	sus	padres	no	le	habían	dicho	nada	del	coma ni	 tampoco	 que	 había	 estado	 tan	 grave	 en	 el	 hospital.	 Todo	 había	 sido	 color	 rosa	 y luego	no	podía	entender	por	qué	tenía	que	estar	quieta,	por	qué	sus	padres	se	miraban en	silencio	como	si	escondieran	algo. 

—No	lo	sabía	doctor,	te	lo	juro…	nadie	me	dijo,	mis	padres…—secó	sus	lágrimas	y	lo miró—¿Entonces	sí	estuve	grave	y	tal	vez	podría	empeorar?	Diablos,	no	quiero	ser	un vegetal	prefiero	morir.	Ojalá	hubiera	muerto	ese	día. 

—Hey,	 no	 digas	 eso	 por	 favor.	 Tranquila…	 No	 vas	 a	 empeorar	 y	 lamento	 que	 tus padres	 te	 ocultaran	 la	 verdad.	 Te	 habría	 ayudado	 a	 entender	 que	 tu	 recuperación	 es lenta	pero	buena,	estás	recuperándote	sí,	lo	harás	pero	necesitarás	tiempo.	Y	si	quieres independizarte,	conseguir	un	trabajo	en	unos	meses	podrás	hacerlo.	Pero	no	te	exijas	ni te	atormentes,	acepta	que	las	cosas	no	podrán	ser	como	antes	y	trata	de	buscar	algo	que te	 guste	 hacer.	 Hay	 muchos	 trabajos	 que	 podrían	 hacerte	 sentir	 útil.	 Será	 un	 proceso nuevo	para	ti,	que	trases	nuevas	metas. 

Otras	metas	que	no	serían	el	periodismo. 

—Podrías	estudiar	fotografía	por	ejemplo	o	publicidad…

—No	 quiero	 estudiar	 fotografía	 Brandon,	 ¿cómo	 voy	 a	 estudiar	 si	 acabas	 de	 decirme que	tengo	una	parte	del	cerebro	dañada	que	nunca	podré	recuperar? 

Se	hizo	un	silencio	incómodo. 

—Sólo	quiero	ayudarte	y	lamento	mucho	que	tus	padres	te	ocultaran	lo	que	pasó	pues creo	que	tenías	derecho	a	saber	la	verdad.	Eres	mi	paciente	y	por	eso,	disculpa	si	me he	entrometido	un	poco	en	tu	vida. 

—Bueno,	no	es	tu	culpa,	nada	de	lo	que	pasó	lo	es.	Sólo	que	me	cuesta	hacerme	a	la idea	de	que	no	podré…	Debo	asimilar	todo	esto	y	no	sé…	no	sé	si	seré	capaz. 

Escucha,	debo	irme,	discúlpame	pero	no	me	siento	muy	bien. 

Lo	peor	fue	decirle	a	su	doctor	eso	porque	de	inmediato	se	preocupó	y	lo	tomó	en	su sentido	más	literal. 

—¿Sientes	mareos	o	dolor	de	cabeza?—preguntó	Brandon. 

—No…	pero	quiero	volver	a	casa.	Estoy	cansada	y	quisiera	estar	sola. 

—Entiendo,	por	supuesto…	déjame	llevarte. 

Victoria	dijo	que	no	era	necesario	pero	él	ya	había	pagado	la	cuenta	e	insistió. 

—Pero	vivo	en	Lake	distrit	park,	es	algo	lejos. 

—¿Vives	en	el	distrito	de	los	lagos?	¡Qué	hermoso	lugar!	Es	mágico. 

El	 viaje	 fue	 rápido	 pues	 el	 joven	 doctor	 manejaba	 amucha	 velocidad	 y	 además	 dijo conocer	un	atajo. 

Cuando	llegó	a	la	granja	de	Lake	Distrit	quedó	deslumbrado	con	el	lugar. 

—Qué	sitio	tan	hermoso,	tan	lleno	de	vida…

Sus	padres	lo	recibieron	encantado	y	lo	invitaron	a	quedarse	a	tomar	una	taza	de	té. 

Brandon	 dijo	 que	 no	 podía	 pero	 que	 volvería	 otro	 día	 con	 más	 tiempo.	 Su	 celular comenzó	a	sonar	y	tuvo	que	despedirse. 

Cuando	se	marchó	su	madre	sonreía	cómplice	y	Victoria	se	puso	muy	colorada. 

—Qué	 joven	 tan	 agradable,	 Vicky.	 Y	 por	 la	 forma	 en	 que	 te	 mira	 creo	 que	 le	 gustas pero…	el	problema	es	que	es	tu	doctor—sentenció. 

—Mamá,	no	pasó	nada	entre	nosotros,	sólo	me	ofreció	a	traerme. 

—Y	fueron	a	almorzar…

—Sí,	porque	me	lo	encontré	cuando	salía	del	curso. 

—Ese	joven	está	loco	por	ti,	lo	vi	el	primer	día	que	te	atendió.	A	menos	que	mire	igual a	todos	sus	pacientes,	cosa	que	dudo. 

—Gracias	por	decírmelo	mamá,	cambiaré	de	médico. 

—Oh,	no	hagas	eso	es	un	buen	doctor,	se	te	han	ido	los	mareos	y	fue	muy	positivo	que sugiriera	que	hicieras	un	curso	de	arte. 

Victoria	recordó	la	conversación	en	el	restaurant	y	se	deprimió	al	instante.	Lo	poco	que había	logrado	asistiendo	a	ese	curso	parecía	desmoronarse	en	un	santiamén.	Y

sólo	 pensaba	 que	 sus	 padres	 no	 le	 habían	 dicho	 la	 verdad.	 Tal	 vez	 para	 protegerla, como	 siempre.	 No	 podía	 estar	 enojada	 con	 ellos	 y	 no	 lo	 estaba	 en	 realidad.	 Sólo	 le costaba	hacerse	a	la	idea	de	que	las	consecuencias	de	ese	accidente	durarían	más	de	lo esperado	y	la	obligarían	a	cambiar	su	vida	y	sus	planes. 

Pero	su	doctor	le	había	dicho	algo	importante,	que	estaba	mucho	mejor	de	lo	que	todos esperaban	y	que	pudo	morir	en	ese	accidente. 

Ahora	entendía	la	angustia	de	sus	padres	y	pudo	imaginar	el	terror	que	sintieron	esos días	 en	 el	 hospital.	 No	 se	 trataba	 de	 sobreprotección,	 ahora	 no…	 Sólo	 querían ayudarla	 a	 que	 se	 sintiera	 mejor	 y	 ella	 no	 había	 hecho	 más	 que	 auto	 compadecerse	 y llorar	por	los	rincones	como	una	niña	malcriada	a	la	que	quitan	un	dulce.	Deprimida	y desanimada	 con	 todo	 por	 ese	 fuerte	 sentimiento	 de	 pérdida	 de	 proyectos	 y	 sueños	 y también	porque	Valentino	había	abandonado	Cumbria	y	no	regresaría. 

Diablos,	 ¿por	 qué	 sus	 pensamientos	 siembre	 volvían	 a	 él?	 Debía	 quitárselo	 de	 la cabeza. 

Y	buscar	otro	doctor	porque	no	quería	que	Elías	pensara	que	estaba	loca	por	él	o	algo así. 

Si	no	tenía	al	italiano	no	querría	a	nadie.	Nunca	más. 

A	fin	de	cuentas	todos	querían	lo	mismo	y	si	no	lo	tenían	se	largaban. 

—Es	un	buen	médico	Vicky,	olvida	lo	que	te	dije.	No	dejes	su	consulta,	te	noto	mucho más	animada	desde	que	sigues	sus	consejos	y	la	medicación	que	te	dio	también	—dijo su	 madre	 entonces—Olvida	 esa	 tontería	 que	 te	 dije.	 Sólo	 bromeaba.	 En	 realidad	 se preocupó	 mucho	 más	 por	 ti	 que	 la	 eminencia	 que	 te	 atendió	 antes,	 en	 ocasiones	 los doctores	 jóvenes	 son	 más	 trasgresores	 y	 se	 preocupan	 más	 por	 sus	 pacientes.	 Los viejos	son	tan	buenos	que	nunca	tienen	tiempo. 

—Sí,	es	verdad	pero	quiero	que	sepas	que	no	me	interesa	Elías,	mamá.	Para	mí	es	un joven	 agradable	 que	 me	 ve	 como	 su	 paciente	 y…	 si	 supiera	 que	 no	 es	 así	 dejaría	 la consulta.	No	estoy	buscando	novio	ni	tampoco	quiero	salir	con	nadie—declaró. 

Su	madre	la	miró. 

—Todavía	piensas	en	el	italiano	¿verdad? 

De	 los	 ojos	 de	 Victoria	 salieron	 chispas,	 chispas	 que	 lentamente	 se	 convirtieron	 en lágrimas.	Diablos,	todavía	le	dolía	pensar	en	Valentino	y	lamentar	lo	que	pudo	ser	y	no

fue…	es	tan	corto	el	amor	y	tan	largo	el	olvido	como	decía	un	poema	de	Pablo	Neruda que	leyó	hacía	tiempo.	Poemas	que	hablaban	del	amor,	el	dolor	y	el	olvido. 

—Vicky,	 perdóname	 no	 debí	 mencionarlo,	 no	 debí	 hacerlo—Sophie	 no	 sabía	 dónde meterse.	Odiaba	ver	a	su	hija	triste,	era	todo	en	su	vida	además	de	John	por	supuesto. 

—Soy	una	boba,	nadie	se	enamora	así	tan	rápido	ni	se	hace	tantas	ideas	en	la	cabeza cuando	en	realidad…	ni	sé	lo	que	me	pasa—le	respondió	su	hija. 

Sophie	 la	 abrazó	 y	 Victoria	 tembló	 diciendo	 que	 se	 sentía	 una	 tonta.	 Porque	 ninguna chica	 sensata	 lloraba	 así	 por	 un	 hombre	 al	 que	 apenas	 conocía	 y	 del	 que	 se	 había enamorado	locamente. 

—Pero	es	normal	Vicky,	ese	italiano	era	muy	seductor	y	muy	guapo,	cualquier	chica	se habría	enamorado.	Él	parecía	estar	interesado	en	ti.	¿Qué	pasó?	¿Acaso	pelearon? 

—No…	no	fue	una	pelea. 

Victoria	le	contó	la	verdad	a	su	madre	entre	lágrimas. 

Sophie	no	era	de	las	madres	que	inculcaban	a	sus	hijas	defender	su	virginidad	contra viento	y	marea	como	lo	había	sido	la	suya	una	católica	recalcitrante	pero	sí	le	inculcó que	 debía	 estar	 muy	 segura	 y	 madura	 para	 dar	 ese	 paso.	 Que	 no	 lo	 hiciera	 como	 sus amigas,	sólo	para	probar	cómo	era	pues	le	quedaría	una	triste	experiencia,	mejor	que esperara	a	tener	un	novio. 

—No	te	aflijas,	si	está	interesado	en	ti	regresará,	sé	que	lo	hará.	Si	no	vuelve…

tampoco	 creas	 que	 no	 le	 gustabas	 pero	 no	 olvides	 que	 vive	 en	 otro	 país	 y	 eso	 a veces…

—Sí,	 ya	 sé	 mamá.	 Gracias	 por	 entenderme.	 Tal	 vez	 no	 sea	 para	 mí	 por	 más	 que	 me encapriche	y	piense	lo	contrario.	Pero	no	puedo	sacármelo	de	la	cabeza,	no	hay	día	que no	me	acuerde	de	sus	ojos,	de	su	voz. 

—Es	natural,	pasaron	casi	una	semana	encerrados	y	luego	vino	a	verte	varias	veces. 

—Pero	no	regresó. 

—Tal	vez	sí	lo	haga. 

—No…	papá	dijo	que	han	puesto	Bethlam	house	en	venta. 

—¿De	veras?	¿Cuándo	fue	eso?	No	lo	sabía. 

—El	otro	día,	hace	más	de	una	semana.	La	casa	está	vacía,	no	hay	nadie…	eso	dijo	la señora	Philips. 

—Vicky,	 continúa	 con	 las	 clases	 y	 no	 te	 cierres	 al	 amor.	 Tal	 vez	 ese	 doctor	 sea	 tu destino.	Es	un	joven	tan	agradable. 

—Brandon	es	un	desconocido	mamá,	un	extraño	y	no	volveré	a	cometer	el	mismo	error dos	veces. 

—No	pienses	eso,	eres	preciosa	Victoria	y	no	te	faltarán	enamorados,	pero	eres	tímida y	sé	cuánto	te	costará	confiar	de	nuevo.	Tiempo	al	tiempo.	Ahora	necesitas	distraerte. 

—Sí,	lo	intento	mamá,	trato	de	salir	y	distraerme	pero	creo	que	cada	vez	que	suena	el teléfono	pienso	que	es	Valentino	y…	tal	vez	termine	como	esas	solteronas	enamoradas de	su	primer	amor	toda	la	vida. 

—Eso	 no	 pasará,	 Vicky—Sophie	 intentó	 darle	 ánimo	 pero	 al	 verla	 tan	 triste	 se preocupó.	Se	había	enamorado	de	ese	italiano	don	Juan	y	no	quería	que	sufriera	así	que decidió	 empujarla	 sutilmente	 al	 doctor	 Brandon	 pues	 estaba	 segura	 de	 que	 era	 un hombre	 bueno.	 A	 su	 edad	 rara	 vez	 podían	 engañarla	 y	 a	 ella	 nunca	 le	 había	 gustado demasiado	 Valentino.	 Ni	 a	 su	 esposo	 por	 supuesto	 que	 de	 inmediato	 dijo	 que	 era	 un galán	 y	 que	 iba	 a	 lastimar	 a	 Victoria,	 algo	 que	 finalmente	 hizo	 por	 supuesto.	 Además ese	doctor	estaba	interesado	en	ella	y	aunque	el	asunto	no	terminara	en	boda	tenía	el presentimiento	de	que	no	iba	a	herirla,	parecía	un	joven	sensato	y	bueno. 

El	anhelo	de	su	corazón

Valentino	pensó	que	esa	historia	llegaría	a	su	fin	y	estaba	más	que	preparado	para	dar vuelta	 la	 página	 cuando	 esos	 abogados	 lo	 llamaron	 para	 comunicarle	 que	 Edward Bethlam	 lo	 había	 nombrado	 su	 heredero	 pues	 no	 tenía	 hijos,	 ni	 otros	 familiares cercanos.	 Al	 parecer	 en	 su	 testamento	 asumía	 su	 paternidad	 y	 también	 manifestaba claramente	su	ánimo	de	legarle	la	mansión	y	otras	propiedades	que	tenía	en	el	condado. 

Todo	 le	 pertenecía	 ahora,	 excepto	 el	 departamento	 de	 Londres	 y	 unas	 acciones	 en	 un negocio	de	antigüedades	que	legaba	a	su	madre. 

Estaba	 en	 Londres	 cuando	 recibió	 esa	 visita,	 intentando	 por	 todas	 las	 fuerzas solucionar	los	problemas	que	había	provocado	su	prolongada	ausencia	y	no	estaba	de buen	humor. 

Miró	a	los	dos	hombres	de	facciones	mofletudas	con	gesto	ceñudo. 

—No	sé	qué	es	esto,	pero	no	me	interesa—dijo. 

Los	abogados	volvieron	a	decirle	que	esa	herencia	le	pertenecía	y	no	podía	rechazarla. 

—Sí	puedo	y	lo	haré.	No	me	interesa	la	herencia	de	Blake.	¿Por	qué	no	llaman	a	Livia Bethlam,	 su	 esposa?	 ¿Acaso	 no	 hay	 otros	 familiares:	 como	 sobrinos,	 primos, hermanos? 

—Me	 temo	 que	 no	 señor…	 No	 hay	 ningún	 pariente	 y	 si	 lo	 hay,	 él	 fue	 muy	 firme	 al nombrarle	 su	 único	 heredero.	 Puede	 vender	 las	 propiedades	 pero	 están	 a	 su	 nombre ahora. 

Valentino	 no	 respondió	 y	 lo	 primero	 que	 hizo	 fue	 llamar	 a	 su	 madre	 para	 pedirle explicaciones,	 ella	 todavía	 estaba	 en	 Bethlam	 recuperándose,	 dijo	 que	 regresaría	 la semana	entrante	pero	aún	estaba	allí. 

Fue	directo	al	grano. 

—Tú	 sabías	 ¿verdad?	 Que	 tu	 marido	 quería	 dejarme	 esa	 casa	 y	 lo	 demás.	 Lo	 habían planeado	todo. 

—Bueno,	 eras	 su	 hijo	 Valentino	 y	 quiso	 dejarte	 a	 ti	 sus	 bienes,	 no	 tiene	 hermanos	 ni sobrinos,	era	hijo	único	y	sus	primos…	Hubo	un	problema	hace	años	y	uno	de	ellos	lo estafó	y	no	quería	saber	nada	de	ninguno.	Valentino	sé	que	es	difícil	para	ti,	todo	esto lo	ha	sido	y	no	te	culpo	por	no	querer	saber	nada	de	la	herencia	pero	es	tuya.	Puedes vender	todo	o	donarlo	para	una	institución	benéfica. 

—¿Y	por	qué	no	te	dejó	todo	a	ti?	Eras	su	esposa.	¿Por	qué	quiso	dejarle	a	un	hijo	que nunca	vio?	¿Y	cómo	rayos	sabía	que	era	mi	padre? 

—Porque	 vio	 una	 fotografía	 cuando	 cumpliste	 cuatro	 años	 mi	 amor,	 eres	 idéntico	 a Edward. 

—¿Y	por	qué	tuviste	que	engañar	a	mi	padre	que	te	adoraba?	¿Por	qué	le	hiciste	eso? 

Nunca	voy	a	perdonártelo	sabes	y	si	me	quedé	en	ese	mausoleo	con	olor	a	rancio	fue porque	no	tuve	alternativa. 

—Por	supuesto,	te	quedaste	para	visitar	a	la	inglesita.	Victoria.	A	propósito,	sabes	que la	vi	el	otro	día	en	Lancaster. 

—¿En	Lancaster?—la	expresión	de	Valentino	cambió	de	forma	radical. 

—Sí,	salía	del	hospital	con	sus	padres	y	un	joven	muy	guapo.	Creo	que	es	doctor	de ese	centro,	al	menos	vestía	como	doctor.	Luego	los	vi	ir	a	un	restaurant	todos	juntos. 

—¿En	un	restaurant? 

—Sí…la	vi	muy	bien.	Creo	que	se	ha	recuperado. 

—¿Y	quién	era	ese	doctor? 

—Bueno,	lo	vi	muy	atento	con	ella,	tal	vez	estén	saliendo. 

Valentino	estaba	furioso. 

—¿Y	la	viste	feliz? 

—No	del	todo,	en	realidad	la	vi	triste,	pensativa…	El	joven	sí	parecía	muy	atento	y	no dejaba	de	mirarla.	Habría	deseado	acercarme	pero	en	realidad	tenía	prisa,	sólo	tomé una	gaseosa	y	un	sándwich	en	el	mostrador	y	luego	me	fui. 

Cuando	 cortó	 el	 teléfono	 tuvo	 que	 salir	 de	 la	 oficina.	 Era	 demasiado.	 Victoria	 tenía novio	y	su	padre	biológico	le	había	dejado	una	herencia	que	no	quería	recibir. 

Bueno	 ¿qué	 esperaba?	 Él	 se	 largó	 como	 un	 cobarde,	 no	 volvió	 a	 llamarla	 siempre ocupado	con	sus	asuntos.	No	quería	lastimarla,	no	estaba	preparado	para	una	relación ni	tampoco…	no	era	un	buen	momento	para	nada. 

Su	madre	dijo	que	no	la	vio	feliz. 

Rayos,	 él	 tampoco	 era	 feliz,	 su	 malhumor	 aumentaba	 a	 diario.	 Estresado,	 agotado, insatisfecho. 

La	extrañaba	y	no	había	dejado	de	pensar	en	ella	todos	los	días.	Miraba	su	foto	en	el celular	con	frecuencia	sin	decidirse	a	llamarla,	a	buscarla. 

Por	más	que	trabajara	todo	el	día	y	que	saliera	con	sus	amigos,	no	se	sentía	cómodo	ni tampoco	 de	 buen	 humor,	 como	 si	 un	 trozo	 de	 su	 corazón	 hubiera	 quedado	 en	 Lake Distrit,	en	ese	oscuro	caserío,	en	esos	días	helados	de	invierno.	Junto	a	ella…

Una	llamada	en	su	celular	le	crispó	los	nervios	y	lo	apagó	para	que	lo	dejaran	en	paz. 

Empezaba	a	hartarse	de	todo. 

Entró	en	su	porche	y	manejó	como	un	loco	hasta	su	departamento. 

Necesitaba	 hacer	 algo	 con	 su	 vida,	 algo	 que	 no	 fuera	 simplemente	 cumplir	 nuevas responsabilidades. 


***********

Victoria	 salía	 del	 curso	 de	 pintura	 cuando	 vio	 el	 auto	 del	 doctor	 Brandon	 a	 pocas cuadras	y	apuró	el	paso	y	miró	a	su	alrededor	sin	ver	a	nadie.	Sólo	pensaba	en	escapar y	 rezaba	 para	 que	 su	 padre	 llegara	 cuanto	 antes	 o	 se	 tomaría	 el	 primer	 bus	 que apareciera. 

No	quería	cruzarse	con	Elías. 

Era	un	joven	agradable,	divertido	y	muy	guapo	pero	no	quería	que	pensara	que	estaba interesada	 en	 él	 porque	 no	 lo	 estaba.	 Por	 más	 que	 su	 madre	 intentara	 convencerla	 de que	tal	vez	fuera	positiva	una	aventura	con	ese	joven,	ella	no	lo	veía	de	esa	manera. 

Y	había	algo	más,	a	Victoria	le	molestaba	sentirse	acorralada,	asediada	o	empujada	a hacer	algo	que	no	quería.	Era	rebelde	por	naturaleza	y	por	eso	jamás	cedió	a	la	presión de	los	brabucones	de	la	secundaria	que	la	perseguían	y	molestaban	porque	no	salía	con ellos. 

Odiaba	que	la	persiguieran	y	no	tenía	dudas	a	esa	altura	que	para	Elías	era	más	que	su paciente.	 Ese	 joven	 doctor	 no	 sólo	 la	 había	 puesto	 a	 estudiar	 arte,	 también	 había cambiado	 su	 medicación	 y	 gracias	 a	 él	 iba	 a	 terapia	 una	 vez	 a	 la	 semana	 y	 los resultados	 eran	 muy	 positivos	 y	 se	 lo	 agradecía	 pero	 no	 estaba	 en	 su	 mente involucrarse	en	una	relación.	Y	sus	padres	actuaban	como	si	fueran	novios,	lo	invitaban a	 almorzar	 los	 sábados,	 su	 padre	 lo	 había	 llevado	 a	 recorrer	 la	 granja	 y	 él	 se comportaba	muy	protector,	como	si	fuera	su	novio	o	algo	por	el	estilo. 

Era	tiempo	de	poner	fin	a	eso	y	buscarse	otro	doctor,	no	había	otra	alternativa. 

Caminaba	 de	 prisa	 buscando	 su	 celular	 cuando	 lo	 vio	 aparecer,	 estaba	 acorralada. 

Diablos,	esos	encuentros	ya	no	eran	casuales:	él	sabía	a	qué	hora	iba	a	su	clase	de	arte y	era	como	si	se	escapara	de	su	trabajo	para	poder	estar	a	la	hora	exacta. 

Estaba	interesado	en	ella	y	no	lo	disimulaba,	le	había	regalado	bombones,	flores	y	el día	anterior	cuando	la	llevaba	en	su	auto,	luego,	cuando	se	despedían	la	había	besado. 

Ahora	entendía	que	su	madre	tenía	razón. 

“Lo	siento	Victoria,	no	debí	hacer	eso”	le	había	dicho	Brandon	mirándola	con	fijeza. 

Parecía	 avergonzado.	 Tal	 vez	 necesitó	 que	 la	 besara	 para	 entender	 que	 ese	 joven	 era muy	guapo,	atlético	y	agradable	pero	no	le	atraía	para	nada. 

Estaba	tan	furiosa	de	que	le	robara	un	beso	que	le	habría	dado	una	bofetada. 

¿Cómo	pudo	hacerle	eso?	¿Acaso	pensaba	que	ella	quería	que	la	besara? 

—Victoria,	 espera	 por	 favor.	 Necesito	 hablar	 contigo—dijo	 Elías	 Brandon, desesperado. 

Bueno,	es	que	ya	no	podría	hacerse	la	boba,	la	había	visto	y	no	la	dejaría	en	paz	hasta que	escuchara	lo	que	tenía	para	decirle.	Era	un	hombre	insistente	y	podía	llegar	a	ser pesado	si	lo	ignorabas. 

—Está	bien…—respondió	resignada. 

Elías	avanzó	hacia	ella	y	tomó	su	mano. 

—Perdóname	¿sí?	Ayer	fui	algo	atrevido—confesó. 

Oh	sí,	sólo	algo	atrevido. 

—No	debí	besarte	pero	me	moría	por	hacerlo,	mi	error	fue	no	hablarte	no	decirte	por qué	 lo	 hacía	 y	 no	 quiero	 que	 pienses	 que	 soy	 un	 atrevido	 que…	 tú	 me	 gustas	 mucho, Victoria. 

Ella	 lo	 miró	 espantada.	 ¿Cómo	 evitar	 que	 lo	 hiciera,	 que	 se	 le	 declarara?	 Debía hacerlo. 

—Aguarda	no…	No	lo	hagas	¿sí?	Por	favor. 

El	joven	doctor	la	miró	desconcertado. 

—No	entiendo,	por	qué…

—Escucha,	 tú	 me	 agradas	 sí,	 pero	 no	 quería	 que	 me	 besaras.	 Lamento	 si	 te	 di	 a entender	otra	cosa	y	siento	tener	que	decírtelo	pero	ahora	no	puedo	ni	pensar	en	algo más	contigo.	Perdóname	por	esto	porque	tú	no	te	lo	mereces.	Pero	debo	ser	sincera,	te aprecio	pero	no…

Sus	 palabras	 debieron	 ser	 como	 un	 balde	 de	 agua	 fría,	 debió	 dolerle	 un	 poco	 y	 sin

embargo	él	no	se	ofendió	para	nada. 

—Tienes	miedo	¿verdad?	Tú	no	eres	como	las	otras	chicas,	eres	muy	tímida,	eres	tan especial	 Victoria	 y	 te	 pido	 disculpas.	 No	 debí	 apresurarme.	 Sabía	 que	 no	 debía hacerlo,	lo	sabía	sí	pero	me	moría	por	darte	un	beso.	Pero	no	volverá	a	pasar,	no	hasta que	tú	lo	quieras	y	me	lo	pidas. 

Los	ojos	grises	de	la	joven	lo	miraron	con	espanto.	Vaya.	Al	parecer	él	no	entendía	que lo	estaba	rechazando	y	que	lo	hacía	no	porque	fuera	tímida	ni	porque	“fuera	distinta	a las	 otras	 chicas”	 sino	 porque	 simplemente	 no	 quería	 nada	 con	 él.	 No	 quería	 que volviera	 a	 besarla,	 ni	 a	 tocarla,	 nunca	 más.	 Pero	 ¿cómo	 ser	 tan	 bruta	 de	 decirle	 algo así?	Habría	herido	sus	sentimientos. 

—Está	bien,	debo	irme	ahora,	tomaré	el	auto	bus. 

Él	la	miraba	embobado. 

—Deja	que	te	lleve,	Victoria.	Esos	vehículos	no	son	seguros—insistió	él. 

—No…	te	agradezco	pero…

Él	se	paró	enfrente	y	le	cerró	el	paso. 

—No	puedo	dejar	que	te	vayas	en	un	bus,	por	favor,	sube	al	auto,	no	es	molestia	para mí. 

Victoria	se	alejó	asustada	de	su	insistencia.	¿Por	qué	quería	protegerla?	Cuidarla	como si	fuera	su	novia. 

Tomó	 su	 celular	 asustada	 y	 llamó	 a	 su	 padre	 pero	 debía	 estar	 manejando	 pues	 no	 la atendió	el	teléfono. 

—Ven	preciosa,	yo	te	llevaré.	Ven…—dijo	él. 

Estaba	justo	detrás	de	ella	y	sintió	deseos	de	gritar	al	ver	su	mirada	intensa	y	extraña. 

—Déjame	cuidar	de	ti,	eres	tan	inocente,	tan	vulnerable…

—No	 quiero	 que	 me	 cuides,	 déjame	 en	 paz	 o	 juro	 que	 gritaré—estalló	 Victoria desesperada. 

Él	sonrió. 

—Eres	tan	tímida	y	tan	llena	de	miedos…	Pero	la	vida	es	un	riesgo	Victoria,	el	amor también	lo	es.	Anímate	a	perder	el	miedo,	yo	no	soy	como	los	demás,	tú	me	interesas	y no	 sé	 ni	 cómo	 pasó	 pero	 creo	 que	 me	 enamoré	 de	 ti	 el	 día	 que	 te	 vi	 en	 el	 hospital	 y estuve	una	noche	entera	en	vela	cuidándote. 

—¿Una	noche	entera? 

—Sí…	pensé	que	no	saldrías	del	coma,	que	morirías	y	nada	más	verte	me	dije	“es	un ángel,	demasiado	buena	para	este	mundo”,	y	no	me	moví,	estuve	allí	días	enteros	para salvarte.	Yo	te	salvé,	Victoria. 

Ella	retrocedió	espantada	pues	algo	en	su	mirada	la	alertó. 

—Y	te	lo	agradezco	Elías,	te	agradezco	todo	lo	que	has	hecho	por	mí. 

Diablos,	 acababa	 de	 confesarle	 que	 se	 había	 enamorado	 de	 ella,	 ¿cómo	 rechazarle ahora? 

—No	me	lo	agradezcas,	eres	mi	paciente	y	te	pido	que	por	favor	no	dejes	la	consulta. 

Comprendo	que	todo	esto	es	nuevo	para	ti	y	que	cometí	la	tontería	de	besarte,	me	dejé llevar	y	te	pido	disculpas	pero	no	te	alejes	¿sí? 

—Es	 que	 no	 puedo	 corresponderte,	 no	 puedo	 hacerlo.	 Me	 siento	 abrumada	 por	 todo esto	y	no	sé	cómo	agradecerte	pero…

—Lo	 sé,	 te	 asusta	 y	 lo	 entiendo.	 Ven,	 te	 llevaré	 a	 tu	 casa.	 No	 tienes	 que	 darme explicaciones.	Eres	un	ángel	Victoria,	tan	buena,	tan	dulce…	tú	no	eres	de	este	mundo. 

Esas	palabras	terminaron	de	desconcertarla. 

—Elías	por	favor,	deja	de	decir	esas	cosas,	no	soy	un	ángel,	soy	una	joven	con	muchos problemas.	Tú	me	has	ayudado	y	te	lo	agradezco	pero	tengo	una	pena	aquí	dentro	que no	se	me	quita,	la	llevo	siempre	conmigo	desde	que	me	levanto	y	lo	que	menos	quiero es	herirte.	Quiero	que	sepas	que	respeto	mucho	tus	sentimientos	y	también	que	tú	has sido	increíble	conmigo	pero…	no	puedes	ayudarme	ahora,	no	puedes	hacerlo	—estaba llorando	y	no	quería	hacerlo. 

Porque	era	su	doctor	y	se	preocupó,	la	abrazó	y	le	habló	con	suavidad	como	si	fuera	un bebé	y	necesitara	afecto,	cariño. 

—Lo	 siento	 mucho	 Victoria,	 no	 lo	 sabía…	 perdóname	 sí,	 no	 tenía	 ni	 idea	 de	 que	 te pasaba	eso. 

Ella	lo	miró. 

—No	es	tu	culpa,	es	que	estoy	pasando	un	momento	muy	difícil. 

Él	la	miró	con	tanto	amor	y	paciencia.	Su	abrazo	fue	tan	reconfortante…

—Está	bien,	tranquila…—le	susurró. 

Y	la	llevó	en	su	auto	porque	Victoria	se	sentía	mal	y	no	quería	que	su	padre	la	viera llorar. 

Brandon	 manejó	 en	 silencio	 y	 a	 medida	 que	 se	 alejaban	 de	 la	 ciudad	 comenzó	 a sentirse	mejor,	más	tranquila. 

De	pronto	lo	escuchó	decir	sin	mirarla:

—Los	 sentimientos	 pasan	 Victoria,	 y	 si	 te	 lastimó	 no	 vale	 la	 pena	 que	 derrames	 una sola	lágrima	por	él.	No	lo	merece,	estoy	seguro	de	eso. 

Ella	no	respondió.	¿Qué	sabía	él	de	su	pena?	¿Por	qué	se	creía	con	derechos	a	darle consejos	y	entrometerse?	Diablos,	cómo	odiaba	que	fuera	tan	bueno	y	encantador	y	que encima	le	hubiera	salvado	la	vida. 

No…	Valentino	la	había	salvado	ese	día	en	la	carretera.	De	no	haberla	visto…

Cuando	llegaron	a	su	casa	rezó	para	que	su	padre	no	estuviera	cerca	pues	siempre	tenía la	costumbre	de	conversar	con	el	doctor	Brandon	e	invitarlo	a	almorzar. 

No,	 no	 quería	 que	 lo	 hiciera,	 no	 esa	 vez.	 Se	 sentía	 confundida	 y	 molesta	 y	 deseaba estar	sola,	sin	Brandon	por	supuesto. 

Nada	 más	 salir	 del	 auto	 él	 se	 acercó	 para	 ayudarla	 mientras	 tomaba	 su	 mano	 y	 se	 le pegaba	como	chicle.	Como	si	fuera	su	novio. 

Se	 acercaba	 a	 sus	 padres	 para	 saludar	 cuando	 vio	 el	 auto	 acercándose	 a	 gran velocidad.	 Como	 en	 sueño	 lo	 vio	 derrapar	 y	 estacionar	 a	 pocos	 metros	 del	 auto	 de Elías	y	luego	salir	del	auto	y	sonreírle. 

Tembló	como	una	hoja	al	verle	pero	no	lloró	porque	la	felicidad	de	ese	reencuentro	era tal	que	todos	sus	malestares	desaparecieron. 

—Valentino—murmuró. 

Pero	el	italiano	no	sonreía,	miraba	con	expresión	torva	a	su	doctor	y	luego	la	miró	a ella	como	si	le	pidiera	explicaciones	mientras	se	acercaba	despacio. 

—Hola	 preciosa.	 Así	 que	 ahora	 tienes	 novio.	 ¿Debo	 felicitarte?—preguntó	 con	 una media	sonrisa. 

Victoria	se	apresuró	a	negar	tal	cosa. 

—No.	Él	es	el	doctor	Elías	Brandon,	el	neurólogo	que	está	tratándome	y	se	ofreció	a traerme—le	respondió. 

—¿De	veras?	¿Es	tu	doctor?	No	lo	parece. 

Elías	lo	miró	sin	ocultar	su	rabia. 

Victoria	acababa	de	presentarlos	pero	ninguno	de	los	dos	tendió	la	mano. 

—Él	me	salvó	Brandon,	es	el	joven	italiano	del	que	te	hablé	Valentino. 

—¿De	 veras?	 Pero	 qué	 casualidad	 que	 pasara	 por	 la	 carretera	 a	 esa	 hora	 cuando	 no había	un	alma—dijo	él	nada	emocionado. 

Victoria	no	entendió	su	comentario	y	defendió	a	Valentino	molesta. 

—Él	me	rescató,	habría	muerto	sin	su	ayuda. 

—Sí,	por	supuesto.	Cumplió	con	su	deber,	yo	también	habría	hecho	lo	mismo	de	haber presenciado	un	accidente. 

La	 mirada	 de	 Valentino	 era	 de	 rabia	 y	 celos	 pero	 el	 joven	 doctor	 no	 se	 quedó	 atrás pues	ahora	entendía	por	qué	Victoria	estaba	triste.	Ese	astuto	italiano	no	sólo	la	había salvado	 también	 la	 había	 seducido.	 Un	 comportamiento	 esperado	 por	 supuesto seductores	 y	 mentirosos,	 embusteros	 y	 taimados,	 ladrones	 de	 novias	 todos	 ellos.	 Allí estaba	 ese	 seductor	 italiano	 haciéndose	 el	 galán,	 manejando	 toda	 la	 situación	 y logrando	que	ella	se	derritiera	con	una	mirada. 

Victoria	 se	 alejó	 de	 Elías	 pues	 le	 estorbaba,	 no	 quería	 recibir	 consejos	 en	 esos momentos	 ni	 que	 le	 dijera	 nada	 de	 su	 amor,	 Valentino	 era	 todo	 cuanto	 le	 importaba ahora. 

Y	a	solas	todo	el	mundo	podía	desaparecer,	sólo	los	dos	como	siempre	había	soñado. 

—Así	que	tienes	un	doctor	joven	y	con	cara	de	galán—la	reprendió	él. 

Victoria	sonrió. 

—No	digas	tonterías…	Es	sólo	mi	nuevo	doctor. 

—¿Y	qué	pasó	con	el	viejo? 

—Lo	operaron	y	renunció	al	puesto,	está	algo	delicado,	tiene	cáncer	¿sabes? 

Valentino	se	puso	serio. 

—Y	ese	galán	pensó	que	podía	robarse	a	la	paciente	dulce	y	bonita. 

—No	me	hables	de	ese	doctor	galán,	quiero	saber	de	ti…	pensé	que	te	habías	ido.	¿Por qué	has	regresado? 

Él	la	atrapó	entre	sus	brazos	y	la	miró	fijamente. 

—Vine	a	buscarte	preciosa,	vine	por	ti.	¿Por	quién	más? 

Ella	se	emocionó	al	sentir	ese	beso	arrebatado	y	ardiente. 

—Vine	a	llevarte	conmigo,	Victoria. 

—¿A	llevarme	contigo?	pero	tú…

—No	 he	 dejado	 de	 pensar	 en	 ti	 preciosa,	 todos	 estos	 días	 han	 sido	 un	 infierno	 de soledad	y	hastío.	Fui	un	tonto,	ven…

—Pero	quieres	que	vaya	contigo	a	la	mansión	¿y	que	luego? 

Él	sonrió. 

—Quiero	que	te	cases	conmigo	Victoria,	quiero	que	seas	mi	esposa,	cuidarte	y	amarte para	 siempre.	 Odiaría	 perderte,	 estoy	 loco	 por	 ti	 ¿entiendes?	 Tan	 loco	 que	 no	 tengo miedo,	estoy	decidido	a	casarme	aunque	nunca	creí	que	lo	haría.	Te	amo	inglesita,	te amo	tanto…

—Oh	Valentino,	¿lo	dices	en	serio?	Es	que	no	puedo	creerlo,	pensé	que	nunca	más	te vería	y	que	era	una	tonta	al	sentir	esas	cosas…

Victoria	lloró	de	la	emoción	y	él	la	besó	y	le	rogó	que	se	fuera	con	él. 

Una	vez	lo	había	rechazado	y	se	dijo	que	nunca	más	volvería	a	tener	miedo,	vivir	era un	riesgo	y	debía	correrlo. 

—Tengo	que	decirle	a	mis	padres…

—No	será	necesario	hablaré	con	ellos	ahora	mi	amor,	sólo	quería	saber	tu	respuesta. 

¿Estás	 dispuesta	 a	 ser	 mi	 mujer,	 a	 viajar	 conmigo	 a	 Italia?	 Sé	 que	 vas	 a	 echarle	 de menos	pero	vendremos	a	visitarlos	o	ellos	irán,	lo	prometo. 

Ella	 lo	 aceptó,	 no	 sabía	 sus	 razones,	 por	 qué	 debía	 regresar	 a	 su	 país	 pero	 no	 le importó.	Se	habría	ido	al	infierno	con	su	amor	italiano. 

Italia	era	un	país	hermoso,	hacía	calor,	había	playas	y	lugares	hermosos. 

—Es	que	me	encanta	Italia	Valentino,	sólo	que	temo	que	todo	esto	sea	un	sueño	y	que luego	despierte	triste,	mucho	más	triste	que	antes. 

Él	sonrió	y	le	robó	un	beso. 

—No	es	un	sueño,	es	real…	Ven	aquí.	Ve	a	hacer	la	maleta,	no	voy	a	perder	un	solo	día sin	ti	preciosa,	ni	uno	solo. 

Ella	aceptó	encantada	pero	cuando	llegó	a	su	habitación	pensó	que	hacer	las	maletas	le llevaría	mucho	tiempo	así	que	pidió	ayuda	a	la	señora	Wilson,	una	de	las	mucamas. 

—¿Se	irá	de	viaje,	señorita	Victoria? 

—Sí…	me	iré	con	Valentino. 

—¿Y	cuánto	tiempo	se	irá? 

—No	lo	sé	pero…	Necesitaré	ropa	bonita	y	no	muy	abrigada. 

No	 quería	 estar	 lejos	 de	 Valentino,	 se	 moría	 por	 reunirse	 con	 él	 así	 que	 luego	 de revisar	el	contenido	de	las	maletas	con	la	ayuda	de	su	mucama	fue	hasta	el	comedor. 

El	italiano	no	la	tenía	fácil	al	tener	que	hablar	con	sus	futuros	suegros	pues	nada	más decirles	 que	 estaba	 enamorado	 de	 Victoria	 desde	 hacía	 tiempo	 y	 quería	 casarse	 con ella	pusieron	el	grito	en	el	cielo. 

—¿Es	una	broma,	verdad?	—dijo	su	padre	mirando	a	Valentino. 

—No,	no	lo	es	señor—respondió	este. 

Sophie	se	quedó	muda. 

—Vine	a	buscarla	y	a	pedirle	que	sea	mi	esposa. 

—Pero	 ¿no	 te	 habías	 ido	 a	 Londres?	 Hace	 casi	 un	 mes	 que	 te	 fuiste	 y	 nunca	 más	 has llamado,	¿o	me	equivoco? 

Valentino	se	puso	serio. 

—Es	verdad	pero	tuve	mis	razones. 

Razones	que	no	pensaba	explicarle. 

—Bueno,	sólo	quería	decirle	que	me	llevaré	a	Victoria	señor	Blake. 

La	 cara	 del	 inglés	 se	 transformó,	 al	 parecer	 no	 era	 de	 los	 ingleses	 que	 ocultaba	 sus emociones. 

—Todo	esto	es	una	broma	¿verdad?	Usted	es	un	bromista. 

—No,	 no	 lo	 es.	 Voy	 a	 casarme	 con	 Victoria	 y	 me	 la	 llevaré	 ahora,	 nadie	 va	 a impedírmelo. 

—Sobre	 mi	 cadáver	 se	 llevará	 a	 mi	 hija.	 Usted	 es	 un	 seductor	 de	 pacotilla	 italiano, sólo	 quiere	 aprovecharse	 de	 ella,	 divertirse	 y	 luego	 abandonarla.	 Es	 un	 juego,	 un maldito	juego. 

Victoria	 intervino	 al	 presenciar	 la	 discusión.	 Llevaba	 consigo	 la	 maleta	 y	 miró	 a	 sus padres	desesperada. 

—¿Por	qué	dices	esas	cosas	horribles,	papá?	Yo	lo	amo	y	quiero	irme	con	él. 

Su	padre	la	miró. 

—No	puedes	irte	con	ese	hombre. 

—Papá,	 estoy	 viva	 gracias	 a	 él	 y	 lo	 amo.	 Lo	 echaba	 tanto	 de	 menos…	 tú	 lo	 sabes mamá,	tú	me	has	visto	llorar. 

Sophie	se	acercó	y	abrazó	a	su	esposo. 

—Victoria	lo	ama	John,	quiere	casarse	con	él.	Tal	vez	sea	repentino	pero…	si	regresó aquí	es	porque	también	la	ama.	Dudo	que	le	pidiera	matrimonio	si	no	fuera	así. 

John	no	era	tan	optimista. 

—¿Y	crees	que	se	casará	con	ella? 

—Sí	lo	haré	señor	Blake,	me	llevaré	a	Victoria	a	Bethlam	house	unos	días	y	pediré	a mis	 abogados	 que	 se	 encarguen	 de	 todo.	 Victoria	 será	 mi	 esposa	 y	 cuidaré	 de	 ella. 

Comprendo	que	esté	asustado,	que	desconfíe	pero	cuidé	de	su	hija	más	de	una	semana	y fue	 entonces	 que	 surgió	 algo	 muy	 especial	 entre	 nosotros.	 Yo	 la	 amo	 señor	 Blake	 y prometo	que	la	cuidaré	el	resto	de	mi	vida. 

—Mi	 hija	 no	 puede	 irse,	 está	 en	 tratamiento	 con	 el	 doctor	 Brandon,	 necesita medicación	y	cuidados	especiales.	Temo	que	hay	algo	que	usted	ignora	de	mi	hija. 

—¡Papá!	Basta,	deja	de	pensar	que	soy	una	inválida—protestó	Victoria. 

—¿A	qué	se	refiere,	señor	Blake? 

John	enrojeció	y	miró	a	su	hija	con	pena.	Pobrecita,	ahora	entendía	por	qué	estaba	tan triste,	ese	sinvergüenza	la	había	conquistado	y	su	ausencia	prolongada	la	sumió	en	la desesperación.	 El	 viejo	 truco	 del	 seductor	 haciéndose	 esperar,	 haciéndose	 el interesante…

—Debo	 hablar	 con	 usted	 en	 privado,	 por	 favor,	 acompáñeme	 a	 la	 biblioteca—	 dijo luego. 

—No,	no	lo	harás	papá.	No	me	separarás	del	único	hombre	que	amaré	en	mi	vida	si	lo haces	nunca	voy	a	perdonártelo—estalló	Victoria. 

Estaba	 desesperada	 y	 decidida	 a	 marcharse	 con	 él,	 de	 pronto	 comprendió	 que	 no podría	hacer	nada	para	evitarlo. 

—¿Por	 qué	 dices	 eso,	 tesorito?	 ¿Crees	 que	 haría	 algo	 para	 lastimarte?	 Sólo	 quiero hablar	con	este	joven	en	privado,	nada	más. 

Victoria	se	desesperó. 

—Mientes.	Sólo	quieres	persuadirlo	de	que	no	puedo	ser	su	esposa.	Quieres	alejarlo de	mí	para	que	viva	el	resto	de	mi	vida	encerrada	aquí	en	una	jaula. 

—Te	 equivocas	 pollito,	 cálmate	 ¿sí?	 Tranquila.	 Debo	 tener	 esta	 conversación	 con Valentino	y	no	temas,	deja	de	llorar.	Si	estás	segura	de	esta	locura,	si	realmente	quieres casarte	con	este	joven	nada	ni	nadie	lo	impedirá.	Jamás	te	prohibiría	algo	como	eso. 

Ella	secó	sus	lágrimas	y	con	pesar	dejó	que	Valentino	se	reuniera	con	su	padre. 

—Tranquila	Vicky,	cálmate,	sólo	hablarán	un	momento.	Es	normal	que	tu	padre	lo	haga, es	tu	padre,	mi	amor.	Se	preocupa	por	ti,	ambos	nos	preocupamos. 

Victoria	miró	a	su	madre	desconsolada. 

—Sé	la	verdad	mamá,	Brandon	me	lo	dijo. 

Sophie	la	miró	alerta. 

—¿Y	qué	te	dijo	el	doctor	Brandon? 

—Pues	que	estuve	en	coma	una	semana	y	que	una	parte	de	mi	cerebro	sufrió	un	daño irreversible.	Dijo	que	me	atendió	el	día	que	llegué	al	hospital. 

Sophie	 enrojeció,	 raras	 veces	 perdía	 la	 calma,	 tenía	 un	 temperamento	 mesurado	 pero en	esa	ocasión	no	pudo	evitarlo,	sus	ojos	azules	chispeaban	y	no	de	alegría	por	cierto. 

—Eso	no	es	verdad.	No	hay	ningún	daño	permanente.	Brandon	un	maldito	mentiroso.	Y

te	 aseguro	 que	 tampoco	 estuviste	 en	 coma.	 Ese	 doctor	 mintió,	 ignoro	 por	 qué	 lo	 hizo pero	me	suena	a	manipulación	barata. 

Victoria	no	podía	creerlo. 

—Pero	él	es	mi	médico,	¿por	qué	mentiría	con	algo	así? 

Su	madre	suspiró	molesta. 

—No	 lo	 sé	 y	 no	 me	 agrada	 que	 lo	 hiciera.	 Supongo	 que	 para	 hacerte	 sentir	 débil…

Maldito	 mentiroso.	 Y	 yo	 que	 pensé	 que	 sería	 adecuado	 para	 ti.	 ¡Cómo	 me	 han engañado,	parece	mentira! 

—Entonces	¿no	es	verdad? 

—Victoria,	 mírame.	 Jamás	 te	 habríamos	 ocultado	 algo	 así,	 al	 contrario,	 hemos	 sido muy	sinceros	contigo	desde	el	comienzo.	¿Cómo	no	íbamos	a	hacerlo?	Debes	cuidarte, es	 verdad,	 la	 lesión	 ha	 desaparecido	 en	 parte	 pero	 es	 necesario	 continuar	 el tratamiento.	 No	 puedes	 golpearte	 la	 cabeza	 ni	 tampoco	 manejar	 o	 hacer	 deportes todavía	 y	 deberás	 tener	 cuidado	 un	 tiempo	 más.	 Nunca	 estuviste	 en	 coma,	 sólo	 te sedaron	unos	días	para	poder	hacerte	análisis,	¿lo	recuerdas?	Vivías	dormida.	El	coma es	un	estado	muy	serio	y	en	ocasiones	es	irreversible.	No	puedo	creer	que	ese	doctor	te

haya	mentido	de	esa	forma. 

—Pero	¿y	la	medicación	que	me	daba?	¿Crees	que	sea	buena? 

Su	madre	puso	los	ojos	en	blanco. 

—No	 lo	 sé…	 Mejor	 será	 que	 cambies	 de	 doctor.	 Ya	 no	 sé	 qué	 pensar,	 parecía	 tan bueno	y	agradable…	Temo	que	mezcló	las	cosas,	sospechaba	que	él	estaba	interesado en	ti	pero	jamás	imaginé	que	haría	esto.	Lo	que	tienes	no	es	grave	pero	exige	cuidados y	escucha	Vicky,	sé	que	estás	feliz	porque	vas	a	casarte	con	Valentino	pero	debes	saber que	no	puedes	quedar	embarazada	ahora,	debes	cuidarte	¿sí?	Ir	al	médico	y	preguntarle qué	método	puedes	usar	porque	creo	que	no	podrás	tomar	píldoras	por	las	hormonas. 

Deberá	cuidarse	él	y	sabes	que	algunos	hombres	no	les	agrada	hacerlo. 

Victoria	evitó	su	mirada	incómoda. 

—Mamá,	no	me	digas	esas	cosas…	tengo	miedo.	Tal	vez	se	desilusione	cuando	sepa

que	nunca	he	estado	con	un	hombre. 

A	su	madre	podía	contarle,	en	realidad	había	cosas	que	sólo	a	ella	le	contaba. 

Sophie	sonrió	y	la	abrazó	despacio. 

—Victoria,	 todas	 pasamos	 por	 eso,	 es	 un	 momento	 muy	 especial,	 y	 lo	 será	 porque estarás	con	 el	 hombre	que	 amas	 y	sé	 que	 él	 también	te	 ama	 pues	regresó,	 está	 aquí	 y quiere	casarse	contigo.	Además	creo	que	él	ya	lo	sabe,	los	hombres	se	dan	cuenta	de esas	cosas. 

—¿Tú	crees,	mamá? 

—Por	 supuesto,	 ellos	 lo	 notan	 y	 no	 creo	 que	 le	 importe…	 Será	 muy	 especial,	 nunca olvidarás	 ese	 momento	 y	 dudo	 que	 se	 sienta	 defraudado.	 Deja	 de	 pensar	 esas	 cosas. 

Debes	 vencer	 el	 miedo	 porque	 acabas	 de	 prometer	 que	 te	 casarás	 con	 él	 y	 el matrimonio	es	amor	y	es	entrega	para	ambos.	Sólo	ten	en	cuenta	que	ese	joven	es	diez años	 mayor	 que	 tú,	 es	 un	 hombre	 y	 tiene	 más	 experiencia	 en	 muchos	 aspectos	 y además…

—Papá	también	te	llevaba	más	de	diez	años—le	recordó	ella	con	un	gesto	ceñudo. 

—Es	verdad	y	sigo	amándolo	como	el	primer	día	que	lo	vi.	Fue	amor	a	primera	vista	y deseo	que	sea	igual	para	ti,	preciosa.	Que	seas	muy	feliz	y	que	nunca	dejen	de	amarse

con	la	intensidad	que	sienten	ahora.	Pero	comprende	que	son	muchos	cambios	para	ti, te	convertirás	en	su	mujer,	viajar	a	un	país	extraño	y	tal	vez	no	será	tan	sencillo	como esperabas. 

Victoria	lo	sabía	pero	no	le	importaba,	lo	único	que	realmente	la	asustaba	era	pensar que	su	padre	pudiera	espantar	a	su	novio	italiano.	Y	luego	de	conversar	con	su	madre se	acercó	al	comedor	principal	temblando. 

Valentino	 por	 su	 parte,	 se	 mantuvo	 firme	 y	 soportó	 el	 interrogatorio	 de	 ese	 caballero inglés	sin	parpadear	ni	flaquear	un	instante. 

—Mi	hija	no	está	en	condiciones	de	casarse,	señor	Visconti—insistió	Blake. 

El	inglés	dijo	esa	frase	cerca	de	media	docena	de	veces	explicando	en	cada	ocasión	la misma	excusa.	Es	muy	joven,	no	ha	vivido	nada,	tiene	una	lesión	cerebral…

exageraba	por	supuesto	pero	sin	conseguir	los	resultados	esperados. 

—Victoria	 sufrió	 un	 accidente	 muy	 grave—insistió—Y	 yo	 le	 agradezco	 infinitamente que	 la	 ayudara	 por	 supuesto	 pero…	 Necesita	 medicación	 y	 cuidados	 y	 lo	 que	 menos precisa	es	un	marido	que	le	exija	y	espere	una	esposa	ardiente.	Mi	hija	nunca	ha	tenido novio,	señor	Visconti. 

—Sí,	lo	sé. 

—No	tiene	experiencia,	es	virgen. 

¿Era	necesario	ser	tan	sincero? 

Valentino	se	sintió	incómodo,	pero	no	estaba	dispuesto	a	rendirse. 

—Sí,	lo	imaginaba—respondió. 

—¿Y	no	le	sorprende	saber	la	razón?	¿Cree	que	es	común	que	una	joven	preciosa	de veinte	años	sea	virgen? 

—Señor	Blake,	no	me	importa	que	Victoria	sea	virgen,	yo	la	amo	como	es	y	no	quisiera cambiar	 nada.	 Pero	 antes	 de	 que	 intente	 contarme	 más	 cosas	 le	 pido	 que	 no	 lo	 haga, porque	nada	de	lo	que	diga	me	hará	cambiar	de	idea.	No	hice	un	viaje	de	cinco	horas para	 esto.	 Lamento	 que	 haya	 sido	 así,	 tan	 repentino,	 pero	 no	 se	 trata	 de	 un	 impulso como	le	dije	al	comienzo.	Amo	a	Victoria	y	quiero	que	sea	mi	esposa.	Cuidaré	de	ella y	le	aseguro	que	no	le	faltará	nada,	nunca	le	faltará	nada. 

John	 Blake	 se	 dio	 por	 vencido.	 Al	 parecer	 ese	 italiano	 estaba	 decidido,	 amaba	 a	 su hija	y	no	quería	esperar. 

—Está	bien…	pero	quiero	pedirle	algo.	Escuche	bien	señor	Valentino,	mi	hija	no	está preparada	para	casarse. 

Oh	no	otra	vez	con	eso…

—No	creo	que	sea	buena	idea,	esto	me	parece	una	locura	impulsiva	del	momento	y	de no	 ser	 un	 hombre	 de	 negocios	 como	 es,	 desconfiaría	 que	 intenta	 llevarse	 a	 mi	 hija	 a Italia	con	otras	intenciones.	No	diré	eso…	pero	no	quiero	que	apure	a	mi	hija,	que	la toque	 antes	 de	 la	 boda,	 ¿ha	 entendido?	 Victoria	 siempre	 ha	 sido	 muy	 tímida,	 no	 está madura	para	tener	novio	ni	mucho	menos	un	marido.	¿Es	que	no	se	da	cuenta?	Nunca fue	 como	 sus	 amigas,	 no	 salía	 con	 chicos,	 prefería	 quedarse	 a	 mirar	 películas	 o	 a pintar. 

Siempre	fue	muy	tranquila,	muy	hogareña. 

El	inglés	estaba	furioso,	ese	italiano	iba	a	robarle	a	su	niñita,	a	su	tesoro	escondido	en Lake	Distrit,	podía	entenderlo,	pero	su	insistencia	le	ponía	los	pelos	de	punta. 

—Señor	 Blake,	 prometo	 que	 cuidaré	 a	 Victoria	 y	 que	 vendremos	 a	 visitarlos,	 pueden llamarla	visitarla	cuando	lo	deseen. 

—¿Y	por	qué	tienes	que	llevártela	tan	lejos?	¿Por	qué	no	en	Bethlam	house?	¿No	es	la casa	de	su	madre	ahora? 

—No,	no	lo	es…

—Qué	 extraño,	 Bethlam	 no	 tenía	 hijos	 ni	 tampoco	 parientes.	 ¿No	 fue	 su	 madre	 la heredera	de	su	fortuna? 

Valentino	 palideció.	 Qué	 pregunta	 tan	 impertinente	 e	 incómoda	 tratándose	 de	 un caballero	inglés. 

—No	lo	sé,	tal	vez	sí,	no	me	importa	en	realidad. 

—Es	extraño	que	digas	eso…	Te	pareces	mucho	a	él,	a	Edward,	a	tu	verdadero	padre quiero	decir. 

Maldita	sea,	¿cómo	lo	sabía	ese	hombre? 

—No	te	aflijas,	siempre	supe	que	eras	su	hijo.	Él	me	lo	dijo	hace	años,	comprendo	que esto	no	ha	de	ser	fácil	para	ti	¿no	es	así? 

—Mi	padre	fue	Paolo	Visconti,	señor	Blake. 

—Tu	padre	fue	un	gran	hombre	Valentino	y	sufrió	porque	nunca	se	casó	ni	pudo	formar su	familia	porque	tu	madre	fue	el	gran	amor	de	su	vida.	No	juzgues	al	pobre	Edward. 

Fue	 tu	 madre	 que	 quiso	 quedarse	 en	 Italia	 con	 su	 marido.	 Él	 habría	 querido	 criarte	 y siempre…	siempre	recibía	fotos	y	sabía	cosas	de	ti. 

—Señor	Blake,	por	favor,	basta.	No	me	interesa	hablar	de	esto,	no	es	sencillo	para	mí ni	deseo	saber	nada	de	ese	hombre.	No	fue	mi	culpa,	nada	de	esto	debió	pasar. 

Cuando	una	mujer	se	casa	lo	más	normal	y	sensato	es	que	los	hijos	que	tiene,	sean	de su	marido	y	no	de	una	aventura	extra	matrimonial.	Y	le	aseguro	que	adoro	a	mi	madre, y	sé	que	ella	me	ama	también	pero	esto	realmente	fue	un	golpe	muy	duro	para	mí. 

—Sí,	por	supuesto.	¿Victoria	lo	sabe? 

—No…

—Bethlam	era	un	buen	hombre,	quiero	que	lo	sepas.	Un	hombre	honesto	y	leal	pero	se enamoró	de	tu	madre	y	jamás	tuvo	otro	amor.	Creo	que	siempre	esperó	que	un	día	ella volviera	a	su	lado.	Era	un	hombre	muy	tranquilo,	con	su	fortuna	pudo	tener	una	mujer	y casarse,	 tenía	 varias	 secretarias	 enamoradas,	 asistentes,	 pueblerinas…	 Tú	 te	 le pareces,	 eres	 idéntico.	 Sólo	 que	 su	 rostro	 era	 más	 noble,	 el	 tuyo	 es	 de	 rasgos	 más marcados.	 Bueno,	 eres	 italiano.	 Y	 el	 mundo	 es	 tan	 pequeño	 que	 mis	 sospechas	 se confirman	ahora,	eres	el	hijo	de	Edward	y	ahora	vas	a	robarte	a	mi	hija.	¿Cómo	crees que	 me	 siento,	 eh?	 Hice	 a	 esa	 niña	 y	 la	 tuve	 en	 brazos	 cuando	 vino	 al	 mundo,	 es	 mi tesoro,	es	mi	vida,	es	idéntica	a	su	madre.	Una	mujer	dulce	y	tan	buena,	sencilla,	sin maldad…	 Mi	 esposa	 anterior	 era	 bonita	 y	 sexy,	 inteligente	 y	 cuando	 nuestro matrimonio	 naufragó	 y	 me	 enamoré	 de	 Sophie	 lo	 que	 hizo	 fue	 apartarme	 de	 mis	 dos hijas	mayores	y	ahora	son	una	réplica	de	su	madre	siempre	con	unos	celos	enfermizos. 

Pero	Victoria	es	distinta,	¿cómo	puedes	ser	tan	ruin	de	robármela	italiano?	Acaba	de sufrir	un	accidente	horrible,	sufre	mareos	y	ha	pasado	deprimida	por	tu	causa,	ahora	lo entiendo.	 Estaba	 triste,	 mi	 niña	 ha	 dejado	 de	 ser	 una	 chicuela,	 es	 una	 mujer	 y	 está enamorada	y	si	no	la	dejo	fugarse	contigo	jamás	me	lo	perdonará.	Y	tú	italiano	atrevido

¿podrás	hacerla	feliz? 

—Pues	 lo	 lamento	 señor	 Blake,	 ¿qué	 quiere	 que	 le	 diga?	 Le	 aseguro	 que	 haré	 todo cuanto	 esté	 a	 mi	 alcance	 para	 hacerla	 feliz.	 Quiero	 que	 sea	 mi	 esposa,	 quiero	 formar una	familia	con	Victoria,	señor	Blake.	No	estoy	bromeando,	no	hago	esto	porque	quiera

seducirla	como	insinúa	usted.	La	amo	y	yo	también	he	sufrido	esta	separación. 

Yo	 me	 enamoré	 de	 su	 hija	 nada	 más	 conocerla	 y	 le	 aseguro	 que	 habría	 deseado	 que perdiera	la	memoria	y	que	nadie	la	buscara	para	retenerla	en	Bethlam	house.	De	haber sido	tan	ladino	y	malvado	como	piensa	usted,	jamás	habría	devuelto	a	su	hija,	habría hecho	creer	que	había	muerto	y	luego,	me	la	habría	llevado	a	Italia. 

John	Blake	sostuvo	su	mirada. 

—No	me	agrada	eso	que	acaba	de	decir.	Pero	¿por	qué	tuvo	que	regresar?	¿Cree	que puede	 venir	 aquí	 a	 llevarse	 a	 mi	 hija?	 Sin	 noviazgo,	 sin	 tiempo,	 a	 prisas	 como	 si	 lo siguiera	el	diablo—el	inglés	estaba	furioso. 

Volvían	a	estar	enfrentados. 

—Además	 si	 me	 opusiera—continuó	 con	 expresión	 airada—	 Victoria	 no	 saldría	 de esta	casa,	no	lo	permitiría,	si	lo	acepto	es	porque	la	enamoraste	italiano,	como	un	zorro le	 robaste	 el	 corazón	 y	 ahora	 no	 será	 feliz	 si	 no	 está	 contigo.	 Eso	 querías,	 ¿verdad? 

Pero	si	descubro	que	no	la	haces	feliz…	Escucha	bien	italiano,	no	voy	a	quedarme	de brazos	 cruzados.	 Donde	 esté	 mi	 hija	 allí	 estaré,	 no	 importa	 si	 te	 la	 llevas	 a	 China

¿entiendes?	Dejaré	esta	granja	y	me	iré	a	Italia	y	ni	sueñes	que	te	casarás	a	escondidas con	Victoria.	Si	vas	a	casarte	con	mi	hija	habrá	una	boda	y	una	fiesta. 

—Eso	no	podrá	ser	señor	Blake,	lo	lamento.	No	soporto	las	fiestas	de	bodas,	no	quiero ninguna	fiesta.	Será	una	ceremonia	discreta	en	Londres	para	los	más	allegados. 

—Así	que	le	tienes	fobia	a	las	bodas,	¿y	por	qué	te	casas	con	mi	hija,	entonces? 

—Me	caso	porque	quiero	a	Victoria	conmigo	para	siempre,	lo	hago	por	ella,	nada	más. 

Y	 deseo	 una	 boda	 discreta,	 algo	 íntimo,	 nuestro.	 Sin	 prensa,	 sin	 un	 montón	 de	 gente extraña	merodeando. 

No	había	más	que	discutir,	no	haría	concesiones.	Nada	lo	detendría.	Y	cuando	salió	de la	 biblioteca	 su	 mirada	 dura	 cambió	 al	 ver	 a	 Victoria,	 su	 hada	 inglesa	 parada	 en	 el comedor	 sosteniendo	 una	 maleta.	 Su	 vestido	 de	 lanilla	 gris,	 la	 chaqueta	 de	 paño	 con ribetes	de	piel,	parecía	una	muñeca	de	porcelana,	tan	hermosa	y	frágil. 

Se	acercó	rápido	y	la	abrazó,	no	iba	a	pasar	un	solo	día	lejos	de	su	compañía,	nunca más…	 quería	 vivir	 cada	 momento	 como	 si	 fuera	 único,	 la	 vida	 era	 tan	 corta,	 tan efímera. 

—Estás	preciosa,	mi	amor—le	susurró	antes	de	besarla. 

Victoria	lo	abrazó. 

—¿Qué	te	dijo	mi	padre?—quiso	saber.	Parecía	preocupada. 

Él	sonrió. 

—Luego	 te	 cuento,	 ahora	 vamos,	 despídete	 de	 tu	 jaula	 pajarita,	 porque	 volarás	 muy lejos. 

Victoria	sonrió	y	lo	abrazó	mientras	se	besaban.	Había	tenido	tanto	miedo	a	perder	a	su amor	italiano,	que	su	padre	le	dijera	algo	para	que	cambiara	de	idea…

Sin	embargo	cuando	la	joven	fue	a	despedirse	de	sus	padres	lloró,	no	pudo	evitarlo.	De pronto	 comprendió	 que	 realmente	 estaba	 cometiendo	 una	 locura	 por	 amor,	 una	 locura que	cambiaría	su	vida	para	siempre	y	eso	no	era	una	frase	bonita	era	real	pero	en	esos momentos	no	le	importó,	amaba	tanto	al	italiano	que	no	concebía	una	vida	sin	él. 

Su	madre	también	se	emocionó	cuando	se	abrazaron	y	no	pudo	evitar	decirle	a	su	futuro yerno:	—Cuida	bien	a	Victoria,	es	un	ángel	y	no	lo	digo	porque	sea	mi	hija.	Y	si	no	la haces	feliz,	si	le	haces	algún	daño	juro	que	lo	lamentarás. 

Fue	contundente. 

Su	marido	le	dijo	algo	similar	momentos	antes	así	que	no	había	nada	que	agregar. 

—Mamá	por	favor,	no	digas	esas	cosas	Valentino	me	salvó	la	vida,	¿lo	olvidas? 

Sophie	miró	al	italiano	nada	conmovida,	estaba	furiosa	porque	ese	hombre	le	robaba	a su	pequeña,	a	su	hija	que	era	un	trozo	de	su	corazón	y	de	su	alma,	¿cómo	podía	sonreír y	 desearle	 buena	 suerte?	 Para	 ella	 era	 una	 tragedia	 y	 cuando	 los	 vio	 irse	 de	 la	 mano tembló. 

Le	llevó	algún	tiempo	recuperarse,	tuvo	que	ir	a	visitarla	a	Bethlam	house	varias	veces y	ayudarla	a	organizar	su	boda	para	tranquilizarse,	pero	no	dejaba	de	pensar	que	se	iría a	Italia	con	su	marido	y	no	la	vería	en	tiempo. 

“Creo	 que	 odio	 a	 ese	 hombre	 John	 y	 me	 siento	 mal	 por	 eso	 pero	 es	 que	 no	 puedo evitarlo”	le	confesó	días	después. 

—Llegó	de	la	nada	como	un	demonio	para	robarse	a	nuestra	hija	y	no	puedo,	no	puedo dejar	de	sentir	rabia	y	dolor—agregó. 

Se	encontraban	almorzando	solos	en	el	comedor	principal,	era	sábado	y	la	boda	sería en	una	semana. 

—Te	entiendo	Sophie,	no	te	disculpes,	a	mí	me	pasa	igual.	Y	lo	que	me	molesta	es	que él	maneja	todo	a	su	antojo.	¿Por	qué	tiene	que	llevársela	tan	lejos? 

—Parece	 estar	 escapando	 de	 algo,	 me	 pregunto	 si	 no	 tiene	 alguna	 novia	 inglesa	 en Londres	o	en	otra	parte. 

—Esperemos	 que	 no	 sea	 así	 querida…	 lo	 lamentará	 si	 la	 hace	 sufrir—respondió	 su esposo	mientras	cortaba	tranquilamente	un	trozo	de	chuleta	estofada. 

El	secreto

Victoria	pensó	que	esperarían	a	la	boda	para	estar	juntos,	él	no	la	había	tocado	la	tarde que	 llegaron	 a	 Bethlam	 house,	 ni	 los	 días	 siguientes,	 sin	 embargo	 sabía	 que	 se	 moría por	hacerle	el	amor	y	cada	noche	era	más	difícil	alejarse. 

Ella	 dormía	 en	 la	 habitación	 que	 había	 tenido	 cuando	 llegó	 aquella	 vez,	 el	 gustaba porque	tenía	una	vista	hermosa	hacia	los	lagos	y	las	praderas	y	le	encantaba	despertar y	ver	ese	paisaje. 

Pero	 esa	 noche,	 luego	 de	 la	 cena	 él	 la	 acompañó	 a	 su	 habitación	 y	 se	 detuvo	 para besarla,	para	rodearla	con	sus	brazos	y	provocarle	ese	cosquilleo	intenso.	Lentamente fue	llevándola	hacia	el	interior	de	la	habitación	y	cayeron	en	la	cama. 

Sabía	que	se	moría	por	hacerle	el	amor,	podía	sentirlo,	pero	ella	estaba	asustada. 

“No	 temas,	 todo	 estará	 bien	 preciosa”	 le	 susurró	 mientras	 comenzaba	 a	 desnudarla despacio. 

—Valentino,	yo	nunca…

Sus	ojos	azules	brillaron	en	la	oscuridad	cuando	sonrió. 

—Sí,	 lo	 sé	 preciosa…	 sé	 que	 eres	 virgen	 pero	 no	 temas.	 Quiero	 que	 seas	 mía	 esta noche.	Ya	no	puedo	esperar	más—le	susurró	temblando	de	deseo. 

Victoria	estaba	asustada	y	cuando	lo	vio	desnudarse	lo	observó	sonrojada	pues	era	tan guapo	y	viril,	su	pecho	ancho	sus	brazos	fuertes	y	marcados	y	esa	virilidad	rosada	que estaba	allí,	lista	para	poseerla…

Ahora	 era	 él	 quien	 se	 deleitaba	 mirando	 su	 cuerpo	 acercándose	 a	 ella	 con	 besos	 y caricias,	diciéndole	palabras	tiernas	al	oído. 

Sin	 prisas,	 pero	 sin	 dejarla	 ir	 la	 fue	 llevando	 a	 un	 lugar	 dulce	 y	 sereno	 hasta	 que	 un quejido	 salió	 de	 sus	 labios	 y	 mareada	 lo	 miró.	 Estaba	 en	 su	 cuerpo,	 estaba	 en	 ese rincón	cerrado	y	la	poseía	con	movimientos	suaves	entrando	un	poco	más. 

Vio	cómo	se	perdía	en	su	interior,	cómo	esa	inmensidad	la	rozaba	y	se	acoplaba	a	su sexo.	 Fue	 tan	 maravilloso	 tan	 hermoso,	 nunca	 creyó	 que	 el	 sexo	 pudiera	 ser	 algo	 tan dulce	y	poderoso,	tan	sublime. 

—Te	 amo	 Valentino,	 te	 amo	 tanto…—dijo	 y	 gimió	 al	 sentir	 que	 le	 dolía	 pero	 era	 un dolor	 placentero	 y	 raro,	 algo	 que	 nunca	 había	 experimentado	 y	 deseaba	 sentir	 su miembro	llenándola,	rozándola	y	sentir	cómo	él	gemía	de	placer,	atado	a	ella,	fundido en	su	piel. 

Y	de	pronto	le	dijo	al	oído:	—Te	amo	preciosa,	eres	tan	dulce,	tan	suave…	y	quiero que	sepas	que	nunca	antes,	nunca	he	sentido	esto	por	ninguna	mujer—le	confesó. 

Victoria	 lloró	 emocionada	 al	 oír	 sus	 palabras	 y	 por	 ese	 cúmulo	 de	 emociones	 que	 la desbordaban	en	ese	momento,	amaba	a	Valentino	y	acababa	de	convertirse	en	su	mujer y	 qué	 importaba	 un	 papel	 firmado,	 volvía	 a	 nacer	 en	 sus	 brazos,	 en	 su	 cama	 dejando atrás	tantas	lágrimas,	tanto	miedo.	Había	regresado	a	ella	para	amarla	y	compartir	su vida	y	eso	la	llenaba	de	dicha…

—No	 llores	 precios,	 ven	 aquí…	 ven…—él	 la	 abrazó	 y	 le	 dio	 un	 beso	 intenso, profundo.	 Quería	 hacerle	 el	 amor	 de	 nuevo,	 amarla	 como	 si	 no	 hubiera	 un	 mañana, llenarla	 de	 nuevo	 con	 su	 placer,	 mojarla	 sentir	 cada	 rincón	 de	 su	 ser,	 hundirse	 y perderse	en	su	cuerpo.	Pero	algo	en	su	mirada	lo	detuvo. 

—Qué	tienes	preciosa,	¿por	qué	estás	llorando?—le	preguntó	agitado. 

Ella	sonrió	y	lo	besó,	sus	besos	eran	tan	arrebatados	y	dulces. 

—Es	 que	 te	 amo	 Valentino	 y	 jamás	 imaginé	 que	 sería	 así…	 tenía	 tanto	 miedo	 de defraudarte.	El	sexo	siempre	me	dio	miedo—le	confesó	ella. 

Y	tuvo	que	encontrar	un	italiano	ardiente	para	que	la	hiciera	cambiar	de	idea. 

Allí	estaba	él,	listo	para	hacerle	el	amor	de	nuevo. 

—Ven	aquí	preciosa,	no	tengas	miedo,	sólo	deja	que	te	ame,	quiero	amarte	el	resto	de mi	 vida	 y	 llenarte	 de	 placer…—tras	 decir	 eso	 le	 dio	 un	 beso	 largo	 y	 ardiente, atrapando	su	boca	despacio	para	luego	atrapar	esos	labios	que	lo	aprisionaron	dándole tanto	placer. 

Victoria	 se	 estremeció	 al	 sentir	 su	 virilidad,	 tuvo	 la	 sensación	 de	 que	 era	 inmensa	 al menos	así	la	sentía	en	su	vientre	estrecho.	Volvía	a	ser	suya,	suya	en	cuerpo	y	alma…

disfrutar	cada	instante,	mareada	por	ese	montón	de	sensaciones	nuevas,	sintiendo	tanta paz,	deseando	que	esa	noche	nunca	llegara	a	su	fin. 

Un	sueño	del	que	jamás	querría	despertar. 

—Te	amo	Valentino,	no	me	abandones	por	favor,	creo	que	moriría…—le	susurró	ella antes	de	dormirse	en	sus	brazos. 


**********

Fueron	 días	 de	 luna	 de	 miel,	 luna	 de	 miel	 anticipada,	 encerrados	 en	 la	 mansión victoriana,	 haciendo	 el	 amor	 durante	 horas	 olvidando	 el	 mundo	 entero,	 compartiendo risas	y	momentos	inolvidables. 

Pero	Valentino	tenía	que	decirle	la	verdad.	¿Cuánto	tiempo	más	podría	ocultarla? 

Lo	 habría	 hecho	 si	 no	 hubiera	 temido	 que	 ella	 lo	 abandonara.	 “Ella	 está	 loca	 por	 ti Valentino,	mira	su	sonrisa,	sus	ojos,	esa	inglesita	te	adora”	le	había	dicho	su	madre	el día	anterior,	cuando	llegó	sin	avisar	y	los	encontró	besándose	en	el	comedor. 

Victoria	se	sonrojó	al	ver	a	su	futura	suegra,	era	una	dama	imponente,	alta	y	de	mirada oscura.	Tuvo	la	sensación	de	que	esa	mujer	no	la	aprobaba	para	su	hijo. 

A	Valentino	le	tenía	sin	cuidado	lo	que	opinara	su	madre	al	respecto,	pero	la	otra	noche le	dijo	algo	que	lo	hizo	pensar.	“Espero	que	sigas	mi	consejo	y	alejes	a	tu	novia	de	sus padres,	la	tratan	como	a	una	niña	y	no	la	dejan	en	paz.	Creen	que	tiene	doce	en	vez	de veinte. 

Y	su	madre	había	llegado	más	lejos,	antes	de	irse	le	avisó	que	un	abogado	de	los	Blake estaba	haciendo	preguntas	entre	los	lugareños	por	el	accidente	de	Victoria. 

Maldito	fantasma.	¿Es	que	nunca	iba	a	dejarle	en	paz?	¿Por	qué	diablos	no	se	lo	dijo desde	el	principio?	Estaba	en	shock	y	temía	que	se	muriera	y	luego,	pereza,	miedo. 

Y	ahora	al	verla	medio	desnuda	en	la	cama	tembló	mientras	se	arrojaba	sobre	ella	con la	desesperación	de	un	loco	para	llenarla	de	besos	y	hacerle	el	amor. 

Nadie	iba	a	separarlo	de	su	hada	inglesa,	nadie…	Era	tan	tierna,	tan	tímida,	cada	vez que	le	hacía	el	amor	parecía	temerle,	no	sabía	por	qué.	Diablos,	no	sólo	quería	tener sexo,	la	quería	a	ella	por	entero. 

Y	 odiaba	 cuidarse,	 pero	 tenía	 que	 hacerlo,	 no	 podía	 dejarla	 preñada	 ahora,	 era	 muy peligroso	pero	a	veces	perdía	la	cabeza.	En	unos	años	tal	vez,	cuando	estuviera	curada por	 completo…	 qué	 extraño,	 nunca	 antes	 había	 pensado	 en	 casarse	 ni	 mucho	 menos tener	hijos	pero	ahora	sí	quería.	Una	casa	en	Italia	una	familia	con	su	esposa	inglesa. 

Hacerle	el	amor	era	una	sensación	única,	era	maravilloso,	porque	el	placer	era	sentir

que	la	amaba	y	luego	cuando	se	dormía	en	sus	brazos,	dulce	y	relajada,	con	el	cabello rubio	como	cascada	cubriéndole	los	hombros	y	parte	de	la	espalda,	ese	cabello	de	un tono	dorado	y	mechones	más	claros,	levemente	ondeado,	tan	suave…


**************

Una	 llamada	 de	 su	 casa	 la	 despertó	 sin	 que	 pudiera	 evitarlo,	 su	 celular	 no	 dejaba	 de sonar	y	al	ver	que	era	su	madre	miró	la	hora	y	suspiró.	¿Qué	querría	ahora? 

¿Preguntarle	algo	de	la	boda?	Sería	en	dos	semanas,	rayos,	todavía	faltaba…

—Victoria,	 tengo	 que	 hablar	 contigo…	 es	 urgente.	 ¿Puedes	 venir	 a	 casa?—dijo	 su madre. 

Algo	en	su	voz	la	alertó	de	inmediato	y	se	apartó	de	Valentino	que	dormía	desnudo	a	su lado. 

Era	raro	que	su	madre	la	llamara	tan	temprano. 

—¿Qué	pasa,	mamá?	¿Papá	está	bien? 

—Sí,	está	bien	preciosa.	Pero	me	urge	hablar	de	algo	importante	y…

—Mamá,	son	las	nueve	y	es	sábado.	Sabes	cuánto	odio	madrugar. 

—Lo	 sé	 Vicky,	 perdóname,	 pero	 es	 urgente.	 Tengo	 que	 decirte	 algo	 importante,	 algo que	debes	saber	antes	de	seguir	adelante	con	tu	boda. 

Vaya,	era	serio.	Su	madre	nunca	exageraba	y	si	le	decía	que	era	serio	era	porque	lo	era. 

Valentino	despertó	entonces	y	de	pronto	comenzó	a	besarla,	a	arrastrarla	de	nuevo	a	la cama. 

No	pudo	resistirse,	pero	sintió	vergüenza	de	que	le	hiciera	el	amor,	de	que	la	atrapara con	su	miembro	sin	piedad	mientras	hablaba	con	su	madre. 

—Luego	 iré,	 lo	 prometo	 mamá—dijo	 desesperada.	 Tenía	 que	 cortar,	 no	 podía concentrarse	ni	pensar	en	nada,	sólo	seguir	rodando	por	la	cama	y	hacerlo	con	él…	era tan	ardiente	y	tan	insaciable. 

—Está	bien,	pero	no	demores. 

Cortó	el	teléfono	y	lo	miró	enojada. 

—Valentino,	no	me	dejabas	hablar	con	mi	madre—le	dijo. 

Él	sonrió	con	picardía	y	luego	se	puso	serio. 

—¿Qué	quería	tu	madre	a	esta	hora? 

—No	 lo	 sé.	 Dijo	 que	 tenía	 que	 decirme	 algo	 importante	 y	 que	 fuera	 enseguida—	 le respondió	ella	con	inocencia. 

La	alarma	en	su	cabeza	sonó	de	inmediato. 

—Ven	aquí,	todavía	no	he	terminado	contigo	muñequita	inglesa…—le	susurró. 

Ella	 rió	 pero	 dejó	 de	 hacerlo	 cuando	 rato	 después	 se	 sintió	 húmeda,	 le	 encantaba cuando	lo	hacía	sí	pero	habían	acordado	que…

—Valentino…	¿qué	has	hecho?—se	quejó. 

—Perdóname,	perdí	la	cabeza	preciosa…	no	tengas	miedo,	fue	sólo	una	vez,	no	pasará nada—	dijo. 

—Pero	no	fue	solo	una	vez,	además	mamá	dijo	que	una	vez	es	suficiente	para	quedarte embarazada. 

Él	 la	 besó.	 —Perdóname	 preciosa,	 es	 que	 contigo	 pierdo	 la	 cabeza	 y	 me	 cuesta detenerme. 

Ella	 respondió	 a	 su	 beso	 y	 cayó	 rendida,	 se	 durmió	 en	 sus	 brazos	 olvidando	 por completo	que	debía	visitar	a	su	madre.	Tenía	sueño	y	muchas	ganas	de	quedarse	con	su prometido	encerrada	en	Bethlam	house. 

Valentino	permaneció	despierto	y	llamó	a	su	abogado	y	luego	a	su	asistente. 

—No	 tiene	 pruebas	 Valentino,	 es	 imposible.	 Deja	 de	 perseguirte	 con	 ese	 asunto	 —le dijo	su	abogado	muy	convencido. 

—¿Y	si	alguien	me	vio	ese	día? 

—Bueno,	 dudo	 que	 ahora	 que	 vas	 a	 casarte	 con	 esa	 joven	 sus	 padres	 investiguen cuántos	autos	tienes	en	Inglaterra,	o	cuál	usabas	ese	día. 

—Estoy	harto	de	esto…

—Vamos,	todo	se	ha	olvidado.	Salvaste	a	la	chica	y	ahora	vas	a	casarte	con	ella. 

Lástima	que	no	seguiste	mi	consejo	y	terminaste	haciendo	todo	lo	contrario. 

Valentino	le	cortó	el	teléfono	exasperado,	luego	llamó	al	corredor	de	fincas	para	saber qué	 noticias	 había	 del	 interesado	 en	 Bethlam	 house.	 Deseaba	 vender	 la	 propiedad cuanto	antes. 

No,	su	prioridad	era	regresar	a	Italia	y	alejarse	de	la	familia	Blake.	Para	ello	llamó	a su	asistente,	para	que	le	sacara	los	pasajes	para	ese	día	o	el	siguiente. 

—Valentino,	¿qué	pasa?	—preguntó	Victoria	al	verle	hablar	en	italiano	en	tono	airado mientras	iba	de	un	sitio	a	otro	con	una	maleta. 

Él	la	miró	sin	sonreír. 

—Tenemos	que	irnos	preciosa,	no	me	quedaré	un	solo	día	aquí—le	respondió. 

Parecía	molesto,	enojado.	¿Habría	reñido	con	su	madre? 

—¿Nos	 iremos	 ahora?	 Pero	 mamá	 quería	 verme…	 ¿qué	 hora	 es?	 Ay,	 me	 quedé dormida. 

—Tenemos	 un	 vuelo	 en	 tres	 horas,	 Victoria.	 No	 hay	 tiempo.	 Luego	 vendremos,	 en menos	de	un	mes,	lo	prometo. 

—Valentino,	¿qué	está	pasando?	¿Cuál	es	la	prisa?	¿Acaso	ocurrió	algo? 

—Perdóname	 preciosa,	 pero	 no	 puedo	 quedarme	 más	 tiempo,	 tengo	 que	 resolver asuntos	muy	importantes	en	Italia.	Lo	lamento…	tengo	prisa	y	quiero	llevarte	conmigo. 

Ella	sonrió	y	fue	a	darse	un	baño,	contenta	y	enamorada	sin	sospechar	nada	de	lo	que tramaba	 Valentino.	 Vivía	 en	 una	 nube	 de	 amor	 y	 fantasía	 y	 pensaba	 que	 nada	 podría salir	 mal.	 Esa	 era	 la	 verdad.	 Estaba	 junto	 al	 hombre	 que	 amaba	 y	 nada	 más	 le importaba. 

Y	 cuando	 llamó	 a	 su	 madre	 para	 avisarle	 que	 tenían	 que	 viajar,	 notó	 que	 ella	 se mostraba	muy	sorprendida,	casi	asustada. 

—Victoria,	no,	no	vayas	por	favor—dijo. 

Y	repitió	esa	frase	de	nuevo	con	más	alarma. 

—Mamá,	te	llamaré	y	vendré	a	visitarte. 

—No	puedes	irte	por	favor,	escucha.	Tu	hermana	Ellen	estuvo	aquí	el	otro	día,	ella	fue la	encargada	de	llevar	el	caso	del	accidente	y	tiene	fuertes	razones	para	asegurar	que fue	 Valentino	 quién	 provocó	 ese	 horrible	 choque	 en	 la	 ruta	 ese	 día.	 Fue	 él,	 preciosa. 

Por	eso	su	prisa	por	escapar,	su	constantes	idas	y	venidas.	Temía	ser	descubierto. 

Victoria	tembló	al	oír	eso. 

No	podía	ser. 

—Mamá,	Ellen	es	una	malvada	y	me	odia,	siempre	piensa	mal	de	todo	el	mundo. 

¡Es	una	víbora!—clamó. 

—Pues	desearía	pensar	lo	mismo,	¿sabes?	Desearía	hacerlo	pero	ella	fue	más	lejos	y averiguó	por	dos	testigos	que	pasaron	luego	por	el	lugar	que	había	un	porche	negro	con matrícula	de	Italia	parado	frente	a	otro	auto	hecho	pedazos.	Él	estaba	allí,	¿por	qué	se detendría	si	iba	a	tanta	velocidad?	Fue	Valentino	mi	amor,	y	eso	me	apena	tanto	como	a ti	y	por	eso	él	hizo	desaparecer	ese	auto,	lo	sacó	del	país	y	se	compró	otro	en	Londres igualmente	costoso,	el	Porche	azul	de	un	modelo	similar	al	anterior. 

Madeleine	vino	a	vernos	muy	apenada	y	dijo	que	si	tu	padre	quiere,	puede	hacer	que	el italiano	pague	por	lo	que	hizo. 

Victoria	estaba	furiosa. 

—Si	papá	hace	eso	nunca	lo	perdonaré.	No	puede	hacer	eso,	por	favor,	él	me	salvó	la vida,	es	el	hombre	que	amo…	¡Mamá,	no	lo	dejes! 

Sophie	suspiró. 

—No	lo	hará	Vicky,	tranquila,	ha	dicho	que	no	hará	nada,	pero	que	tú	debías	saber	la verdad	porque	algo	así	lo	cambia	todo.	Habla	con	él	y	toma	tú	misma	una	decisión.	Te amamos,	 tú	 lo	 sabes	 y	 nunca	 haríamos	 algo	 para	 perjudicarte,	 pero	 tenía	 que	 decirte eso.	Nadie	va	a	acusarlo—insistió	su	madre—porque	sabemos	que	fue	un	accidente,	no fue	a	propósito,	vendría	a	mucha	velocidad	por	la	nieve	y	además,	te	llevó	a	su	casa	y sus	cuidados	te	salvaron	la	vida,	hija.	Eso	mismo	le	hemos	dicho	a	tu	hermana	Ellen	y ella	 lo	 entendió.	 Por	 supuesto	 que	 piensa	 como	 abogada	 ya	 la	 conoces,	 pero	 también tiene	su	lado	humano…

—Ellen	no	tiene	nada	humano	mamá	y	si	hizo	esto	es	porque	me	odia,	siempre	me	ha

odiado. 

—No,	no	te	odia. 

—Sí	me	detesta,	me	detesta	porque	soy	la	preferida	de	papá	y	eso	le	duele	y	cuando supo	 que	 iba	 a	 casarme	 entonces…	 por	 supuesto.	 Decidió	 investigar	 ese	 accidente	 y buscó	la	manera	de	incriminar	a	Valentino. 

—Te	equivocas	Victoria,	ella	siempre	sospechó	de	Valentino	pero	no	dijo	nada	porque no	tenía	pruebas.	Creo	que	tu	padre	también	sospechó	pero	como	te	salvó	la	vida…	Es muy	 difícil	 juzgarle.	 En	 ocasiones	 los	 accidentes	 son	 inevitables.	 Las	 malas condiciones	 de	 las	 carreteras,	 el	 clima	 riguroso,	 un	 descuido,	 todo	 puede	 tener consecuencias	fatales	y	creo	que	eso	fue	lo	que	pasó.	Él	no	quiso	hacerlo,	estoy	segura de	esto,	pero	lo	hizo	y	estoy	furiosa	porque	eso	arruinó	tus	estudios	y	todos	tus	sueños mi	 amor,	 yo	 quería	 que	 estudiaras,	 que	 tuvieras	 un	 buen	 trabajo	 y	 te	 sintieras	 feliz	 y ahora…

—Mis	sueños	han	cambiado	mamá,	yo	he	cambiado,	el	accidente	me	cambió	pero	ya	no me	 importa.	 Estoy	 viva	 y	 en	 unos	 meses	 me	 recuperaré	 y	 no	 tendré	 problema	 en encontrar	algo	para	hacer	en	Italia. 

—¿Entonces	 seguirás	 adelante	 con	 tus	 planes	 de	 casarte	 con	 Valentino?—su	 madre parecía	sorprendida. 

—Es	 que	 lo	 amo	 mamá	 y	 nunca	 voy	 a	 dejar	 de	 quererlo,	 además	 creo	 que	 en	 algún lugar	de	mi	mente	sospeché	que	había	sido	él,	antes	del	desmayo,	cuando	se	me	vino	el auto	 encima	 vi	 su	 imagen.	 Fue	 un	 instante	 por	 supuesto	 y	 no	 sé	 si	 estaba	 despierta	 o soñaba,	los	recuerdos	de	ese	día	siempre	han	sido	muy	confusos	para	mí. 

—Sí,	lo	sé…	Perdóname,	pero	tenía	que	decírtelo.	Tenías	que	saberlo. 

Victoria	quedó	muy	afectada	luego	de	hablar	con	su	madre	y	tuvo	que	sentarse	porque comenzó	a	sentirse	mareada	y	sintió	que	sus	manos	se	congelaban	y	eso	aumentaba	su malestar.	 Debía	 ser	 emocional	 por	 supuesto,	 pero	 emociones	 como	 esa	 no	 le	 hacían ningún	bien	a	su	cerebro. 

Y	cuando	Valentino	entró	en	la	habitación	la	encontró	a	punto	de	desmayarse	y	corrió. 

Estaba	muy	pálida. 

—Victoria,	¿qué	tienes?	¿Qué	pasó? 

Ella	lo	miró	sin	responder,	había	estado	llorando	y	tenía	las	mejillas	húmedas. 

—Llamaré	a	un	médico.	Respira	hondo,	despacio…

—No,	 no	 lo	 llames	 por	 favor,	 estoy	 bien.	 Sólo	 tuve	 un	 mareo—respondió	 y	 lo	 miró mientras	dejaba	caer	el	teléfono	móvil	al	piso. 

Parecía	en	shock	y	él	se	desesperó,	quería	saber	qué	le	pasaba. 

—Ahora	 entiendo.	 Por	 eso	 me	 cuidabas,	 tú	 me	 salvaste	 Valentino,	 salvaste	 mi	 vida luego	 de	 arruinarla—dijo	 Victoria.	 Sus	 ojos	 echaban	 chispas,	 estaba	 herida	 y	 furiosa porque	de	pronto	todo	su	mundo	de	amor	y	pasión	se	hacía	añicos. 

—Valentino…	sospechaba	que	eras	tú,	que	habías	sido	tú	quién	chocó	mi	auto	ese	día. 

Él	palideció	pero	no	la	dejó	ir	como	le	pidió	después. 

—Tenemos	 que	 hablar	 Victoria,	 déjame	 explicarte	 por	 favor.	 No	 es	 lo	 que	 estás pensando. 

—¿Y	 qué	 quieres	 que	 piense?	 Mi	 hermana	 abogada	 acaba	 de	 descubrir	 que	 fuiste	 tú quién	 provocó	 el	 accidente	 porque	 ibas	 a	 una	 velocidad	 de	 locos,	 hay	 testigos	 que vieron	tu	auto…	ese	auto	que	hiciste	desaparecer,	el	auto	donde	me	llevaste	a	Bethlam house	 ese	 día.	 ¿Necesitabas	 hacer	 esto,	 buscarme	 y	 hacer	 que	 me	 enamorara	 de	 ti, italiano?	 ¿No	 habría	 sido	 más	 sensato	 regresar	 a	 tu	 país	 y	 hacerte	 humo?—estaba confundida	 y	 muy	 herida	 pues	 ahora	 no	 tenía	 muy	 claro	 que	 él	 la	 amara.	 Tal	 vez	 la sedujo	 para	 evitar	 una	 denuncia	 que	 lo	 habría	 dejado	 en	 prisión.	 Aunque	 ella	 nunca habría	levantado	cargos	contra	él. 

Él	 le	 cerró	 el	 paso	 molesto,	 la	 miraba	 muy	 serio	 pero	 lo	 vio	 palidecer	 despacio	 al enfrentarse	a	su	peor	pesadilla. 

—No,	no	te	dejaré	ir,	no	sin	antes	escuchar	lo	que	tengo	que	decirte	Victoria,	por	favor. 

¿Crees	que	inventé	todo,	que	te	seduje	para	evitar	una	demanda?	¿Cómo	puedes	pensar eso	de	mí?	Escúchame	por	favor.	Siéntate	y	ten	calma.	Déjame	decirte	la	verdad.	No	es lo	que	piensas	y	no	es	nada	sencillo	lo	que	tengo	que	decirte.	Por	favor,	no	me	hagas esto,	yo	te	amo	Victoria,	me	enamoré	de	ti	ese	día	nefasto	en	la	carretera,	¿me	crees	tan falso	de	fingir	amor	sólo	para	evitar	una	demanda?	Pude	largarme	sí,	mi	madre	quería que	me	alejara	de	ti	y	mi	abogado	también,	sabía	que	era	lo	más	sensato	no	sólo	por	el accidente	 sino	 por	 las	 consecuencias	 que	 tendría	 para	 nuestra	 relación	 que	 tú	 te enteraras.	 Porque	 sabía	 que	 un	 día	 te	 enterarías—hizo	 una	 pausa	 y	 le	 rogó	 que	 se tranquilizara	pues	Victoria	estaba	llorando	y	la	notó	muy	alterada.	No	era	el	momento para	decirle	la	verdad.	Pero	al	parecer	su	madre	lo	había	hecho,	la	llamó	para	contarle del	accidente.	No	podía	culparla,	sabía	que	tarde	o	temprano	ese	triste	asunto	saldría	a

la	luz	y	no	podría	evitarlo. 

—No	te	vi	mi	amor,	estaba	oscuro	y	yo	manejaba	a	mucha	velocidad	para	tomar	un	jet privado	 en	 Norwich,	 las	 condiciones	 ese	 día	 eran	 terribles	 pero	 yo	 quería	 largarme cuanto	antes	porque	el	hombre	que	fue	mi	padre	biológico	acababa	de	morir	de	cáncer y…

La	historia	de	su	padre	inglés	salió	a	la	luz,	una	historia	que	Victoria	desconocía	por completo. 

—Estaba	 furioso,	 triste,	 sentía	 tanta	 rabia	 contra	 ese	 hombre	 y	 también	 contra	 mi madre.	No	quería	quedarme	ni	un	día	más	en	Lake	Distrit,	¿puedes	entenderme?	Y

cuando	te	vi	allí	parada,	iba	tan	rápido	que	cuando	vi	que	era	un	automóvil	abandonado frené,	hice	una	maniobra	para	evitar	chocar	y	esa	maniobra	de	frenar	y	esquivarte	fue lo	que	te	salvó	preciosa.	De	no	haberte	visto	a	tiempo	el	auto	el	impacto	habría	sido mucho	peor	y…	quise	decírtelo,	sé	que	debí	hacerlo	pero	temí	que	me	odiaras,	esa	es la	verdad	y	también	que	tu	padre	me	metiera	en	prisión.	Pero	no	necesitaba	llegar	tan lejos	y	por	favor,	deja	de	pensar	que	te	enamoré	para	lograr	algo	porque	no	es	verdad. 

Pude	largarme	y	quise	hacerlo,	lo	hice	un	tiempo	porque	estaba	confundido.	En	nada	te he	mentido.	¿Por	qué	iba	a	inventar	que	te	amo?	¿Crees	que	el	amor	puede	fingirse? 

No,	 el	 amor	 era	 como	 el	 fuego,	 no	 podía	 ocultarse	 ella	 lo	 había	 oído	 una	 vez	 y	 era verdad.	 Victoria	 se	 dejó	 caer	 en	 la	 cama	 mientras	 secaba	 sus	 lágrimas	 y	 procuraba serenarse	un	poco. 

Él	dejó	que	llorara	y	se	desahogara	y	acarició	su	cabello	despacio. 

Los	 recuerdos	 de	 ese	 día	 llegaron	 como	 un	 remolino	 y	 Victoria	 habló:	 —Ibas	 muy deprisa	Valentino,	tenías	miedo…	Y	sé	que	no	es	tu	culpa	porque	yo	olvidé	encender las	luces	de	atrás	y	no	estacioné	bien,	no	tuve	tiempo	de	darme	cuenta	porque	llamé	a mi	padre	y	estaba	nerviosa.	Fue	una	fatalidad	pero	quiero	que	sepas	que	no	te	culpo	ni te	 odio	 por	 lo	 que	 pasó,	 ¿cómo	 podría?	 Pudiste	 seguir	 de	 largo,	 pudiste	 asustarte	 y dejarme	allí,	algunas	personas	tienen	esa	reacción	pero	te	detuviste	y	me	ayudaste,	me salvaste	la	vida	Valentino.	Esos	días	que	cuidaste	de	mí,	que	me	obligaste	a	quedarme en	cama…	Habría	muerto	de	frío	en	la	intemperie.	Y	lo	que	pasó	después…

ahora	 entiendo	 un	 poco	 más	 pero	 creo	 que	 ya	 no	 es	 necesario	 casarnos	 y	 escapar	 a Italia	o	a	Londres. 

Esas	palabras	fueron	como	un	cubo	de	agua	fría	para	él. 

—No	me	dejes	Victoria,	por	favor.	No	te	vayas. 

Ella	lo	miró	con	tanta	tristeza. 

—Es	que	debo	regresar	a	casa	Valentino,	todo	esto	no	es	real,	parece	un	sueño…

primero	me	abandonas,	te	vas	y	luego	regresar	y	me	pides	que	sea	tu	esposa. 

¿Realmente	quieres	esto?	Tú	ni	siquiera	tenías	novia	ni	querías	casarte.	Creo	que	todo es	 muy	 precipitado	 y…	 diablos,	 cuánto	 me	 cuesta	 hacer	 esto,	 pero	 debo	 hacerlo.	 Es como	 si	 estuviera	 obligándote	 a	 quererme,	 a	 quedarte	 conmigo,	 a	 cuidarme	 por	 ese maldito	accidente.	No	estoy	sana,	sufro	migrañas	y	mareos	y	también	depresión. 

Contigo	se	me	olvida	por	supuesto,	a	tu	lado	es	como	si	estuviera	curada,	me	siento	tan bien	aquí	pero…

Valentino	la	retuvo,	la	abrazó	y	la	besó.	Estaba	desesperado. 

—No	me	dejes	Victoria,	por	favor,	no	te	vayas…	Te	amo	preciosa,	no	me	hagas	esto. 

¿Crees	que	te	pedí	matrimonio	para	evitar	esa	demanda? 

—Déjame	Valentino,	sé	que	no	lo	hiciste	por	eso	pero	todo	fue	tan	apresurado	que…

Ahora	 necesito	 tomar	 distancia	 para	 estar	 segura	 de	 nuestro	 amor	 porque	 ahora	 me siento	 en	 el	 aire,	 estoy	 tan	 mal	 que	 no	 sé	 ni	 cómo	 me	 llamo	 a	 estas	 alturas.	 Trata	 de entender.	No	te	pertenezco,	no	soy	tuya,	Valentino. 

—Sí	 eres	 mía	 victoria,	 me	 perteneces,	 no	 puedes	 abandonarme	 ahora,	 no	 lo	 hagas porque	no	voy	a	perdonarte.	No	te	perdonaré	si	me	dejas,	porque	si	te	vas,	si	regresas a	tu	casa	es	porque	no	me	amas—dijo	él	echando	mano	a	toda	la	manipulación	de	la que	fue	capaz. 

—Necesito	tiempo,	por	favor…	no	quiero	prisas,	debo	asimilar	lo	que	pasó	y…

—estaba	llorando	y	temblaba.	No	quería	ni	imaginar	cómo	sería	regresar	a	su	casa	ni cómo	sería	su	vida	sin	Valentino. 

Tomó	su	cartera	y	su	abrigo	con	manos	temblorosas	y	lloró,	no	pudo	contenerse,	odiaba llorar	 en	 esos	 momentos	 porque	 la	 debilitaba	 y	 se	 mostraba	 vulnerable	 cuando	 debía ser	fuerte.	¿Fuerte	ella?	¿Cómo	haría	para	vivir	el	día	a	día	sin	su	amado	italiano? 

Se	 dejó	 caer	 en	 una	 poltrona	 incapaz	 de	 dar	 un	 paso	 más,	 mientras	 sus	 ojos contemplaban	a	través	del	ventanal	de	su	habitación	ese	lago	hermoso	iluminado	por	un

día	de	sol	completamente	ajeno	al	dolor	que	sentía	en	el	corazón. 

Si	lo	dejaba	moriría,	eso	pensó	mientras	la	visión	del	lago	mágico	se	esfumaba	por	sus lágrimas,	convirtiendo	todo	en	un	paisaje	sombrío	y	borroso. 

Valentino	estaba	cerca,	podía	sentirlo	pero	no	dijo	nada,	dejó	que	llorara	esperando	tal vez	que	le	pidiera	para	llevarla	a	su	casa.	No	lo	sabía. 

De	pronto	escuchó	sus	pasos	y	lo	vio	alejarse	de	la	habitación. 

Su	celular	sonó	entonces	pero	no	tuvo	ganas	de	atender,	imaginaba	que	sería	su	madre	y sinceramente	no	deseaba	hablar	con	nadie.	Habría	preferido	no	saberlo	pero…

Necesitaba	 un	 calmante,	 la	 cabeza	 le	 latía	 como	 si	 tuviera	 un	 martillo	 golpeándola. 

Buscó	en	su	cartera	y	de	pronto	vio	las	pastillas	que	le	había	recomendado	su	doctor	y que	había	olvidado	tomar.	Por	eso	los	mareos	y	la	fea	sensación	de	desmayo	que	tenía ahora.	Odiaba	estar	así,	no	era	el	momento	para	desvanecerse,	debía	ser	fuerte,	debía ser	capaz	de	lidiar	con	eso. 

Buscó	su	celular	mientras	peleaba	con	ese	mareo	y	la	falta	de	estabilidad	mientras	se lastimaba	pensando	que	Valentino	estaba	con	ella	porque	le	tenía	lástima,	no	porque	la amara.	 Seguramente	 se	 sentía	 culpable	 y	 por	 eso…	 quería	 casarse	 con	 ella,	 para compensarla	de	alguna	manera. 

Unos	pasos	la	hicieron	alzar	la	vista	y	de	pronto	lo	vio,	tan	guapo	y	hermoso,	su	novio italiano,	¿cómo	demonios	haría	para	vivir	sin	él? 

—Ten	Victoria,	te	traje	agua	y	un	calmante,	lo	necesitas.	Es	muy	suave,	no	te	hará	nada

—dijo	muy	serio. 

Ella	vio	la	píldora	minúscula	y	le	preguntó	qué	era. 

—Es	un	sedante…	te	hará	bien.	Necesitas	calmarte	antes	de	tomar	una	decisión	como esta.	No	te	vayas	ahora…	sé	que	estás	herida,	confundida,	que	todo	esto	ha	sido	muy fuerte	 para	 ti.	 Sólo	 quiero	 decirte	 dos	 cosas:	 quise	 contártelo	 cuando	 estábamos	 aquí aislados	en	la	nieve,	desee	hacerlo	pero	entonces	sólo	pensaba	en	conquistarte	porque me	gustabas	y	luego,	no	tuve	coraje	para	hacerlo—hizo	una	pausa	mientras	le	extendía el	vaso	y	el	sedante. 

—No	 necesito	 un	 sedante,	 quisiera	 una	 jarra	 de	 cerveza	 fría	 pero	 no	 puedo	 beber alcohol.	 Además	 recordé	 que	 no	 tomé	 la	 medicación	 del	 doctor	 Brandon	 y	 debo hacerlo	—dijo	y	tomó	las	píldoras	del	frasco,	dos	cápsulas	rojas. 

Valentino	habló:	—Y	lo	siguiente	que	quiero	decirte	es	que	no	hice	esto	porque	sintiera culpa,	 la	 culpa	 me	 persigue	 desde	 esa	 noche	 pero	 no	 por	 esa	 razón	 te	 habría	 pedido matrimonio.	Si	volví	a	buscarte,	si	te	besé	y	te	hice	el	amor	tantas	veces	fue	porque	me gustabas	y	al	principio	sólo	pensaba	en	hacerlo,	nada	más.	Tú	no	me	conoces,	jamás	te habría	 pedido	 matrimonio	 si	 no	 lo	 sintiera	 aquí	 dentro.	 Por	 eso	 te	 pido	 que	 no destruyas	esto,	no	te	cases	conmigo	si	no	estás	segura	pero	no	me	abandones	ahora	yo te	amo	Victoria,	¿crees	que	fingía?	¿No	significó	nada	lo	que	pasó	entre	nosotros? 

Estaban	enfrentados	y	ella	tuvo	que	apartar	la	mirada	para	llorar.	Lo	amaba	con	toda	su alma,	¿cómo	pudo	pensar	en	abandonarlo? 

—Perdóname	preciosa,	habría	deseado	no	estar	en	esa	carretera	ese	día	y	quiero	que sepas	que	no	ha	pasado	ni	un	día	en	que	no	dejara	de	atormentarme	por	lo	que	pasó	y sentir	rabia	de	que	una	joven	tan	buena	y	tan	dulce	como	tú	tuviera	que	pasar	por	ese momento	espantoso.	Pero	así	te	conocí	y	no	podría	cambiar	nada,	no	querría	hacerlo.	Y

no	estoy	aquí	porque	me	sienta	culpable,	al	comienzo	ni	yo	estaba	seguro	de	lo	que	me pasaba	contigo,	sólo	quería	hacerte	el	amor…	en	nada	he	mentido.	Mírame	Victoria—

tomó	 su	 rostro	 despacio	 y	 ella	 lo	 miró	 temblando—Si	 me	 amas	 como	 dices,	 si	 es verdad	lo	que	sientes	por	mí	no	me	abandones,	no	lo	hagas	por	favor.	Sé	que	te	sientes herida,	que	tienes	dudas	y	que	todo	parece	estar	de	cabeza	pero	si	realmente	me	amas lucha	contra	tus	fantasmas,	quédate	conmigo	y	vive	este	amor	porque	un	amor	como	el que	sentimos	ahora	sólo	llega	una	vez	en	la	vida—dijo	y	la	besó.	Un	beso	ardiente	y apasionado	 que	 recorrió	 sus	 labios,	 su	 cuello	 y	 se	 deslizó	 por	 su	 escote	 atrapando ambos	pechos. 

No,	no	debía	dejar	que	le	hiciera	eso	ahora,	no	lo	resistiría. 

Su	boca	y	sus	manos	la	llenaron	de	caricias	y	mientras	se	detenía	en	cada	rincón	nada dispuesto	a	dejarla	ir.	Victoria	cayó	rendida	en	la	cama	y	gimió	estremecida	al	sentir que	la	desnudaba	por	completo	y	entraba	en	ella,	ardiente	y	desesperado,	no	se	detuvo hasta	 llenarla	 de	 placer,	 hasta	 mojarla	 con	 su	 humedad	 una	 y	 otra	 vez.	 Y	 luego, exhausto	cayó	sobre	ella	abrazándola	tan	fuerte	sin	dejar	de	mirarla,	de	besarla	una	y otra	vez. 

—¿Qué	me	hiciste	italiano?	¿Qué	malvado	poder	tienes	sobre	mí?	—murmuró	Victoria. 

Él	sonrió. 

—Eres	 mía,	 inglesita	 y	 si	 intentas	 abandonarme	 te	 dejaré	 algo	 para	 que	 nunca	 me olvides…	—dijo	y	acarició	su	vientre	con	expresión	malvada. 

Ella	lo	miró	espantada,	¿de	qué	hablaba? 

—Mi	semilla	preciosa,	estoy	tan	loco	por	ti	que	cometería	la	locura	de	hacerte	un	bebé para	que	nunca	me	olvides.	Eso	te	llevarás	si	me	dejas	ahora	Victoria,	¿qué	dices? 

¿Quieres	criar	a	mi	hijo	sola? 

—Eso	se	llama	chantaje	y	manipulación,	italiano. 

—Es	que	soy	muy	malo	como	dice	tu	padre,	malvado	y	manipulador,	astuto	e	intrigante

—le	respondió. 

—¿Y	crees	que	con	una	sola	vez	puedes	hacerme	un	bebé? 

—Fue	más	de	una	vez,	tú	lo	sabes…

Ella	 tembló	 al	 pensar	 que	 tenía	 razón,	 que	 durante	 días	 se	 habían	 cuidado	 a	 veces porque	 él	 la	 volvía	 tan	 loca	 que	 no	 podía	 detenerse,	 ninguno	 de	 los	 dos	 podía	 en realidad. 

—No	quiero	que	pase	eso,	no	bromees	por	favor.	Un	hijo	es	algo	muy	serio. 

—Sí	que	lo	es…	y	si	pasa	espero	que	ni	pienses	en	quitártelo—le	respondió	él. 

Victoria	se	sonrojó	molesta. 

—¿Crees	que	sería	capaz	de	algo	tan	horrible? 

—Bueno,	hoy	día	nadie	piensa	que	abortar	sea	horrible	preciosa,	sucede	a	diario. 

—Pues	yo	no	lo	haría…	sólo	te	ruego	que	te	cuides,	todavía	no	puedo	hacerlo	por	la lesión	que	tengo	y	sabes	que	un	hijo	ahora	en	mi	estado…

Él	la	abrazó	al	ver	que	se	ponía	mal. 

—Tranquila,	sólo	bromeaba	preciosa,	ven	aquí…

Desnuda	entre	sus	brazos	se	sentía	tan	frágil,	tan	vulnerable. 

—Quédate	conmigo,	por	favor	Victoria…	quédate—le	susurró—Non	mi	lasciare,	per

favore. 

Victoria	sonrió	y	sintió	que	su	corazón	latía	de	nuevo	y	emocionada	le	dijo	que	no	se

iría. 

—Pero	 no	 quiero	 que	 pienses	 que	 debemos	 casarnos	 como	 una	 formalidad,	 por	 vivir juntos.	Quisiera	esperar	a	más	adelante. 

—Está	bien	preciosa,	como	tú	digas. 

—Y	también	quiero	encontrar	una	ocupación,	sentirme	útil	y	ganar	mi	propio	dinero. 

—Está	bien.	Pero	antes	de	eso,	quiero	que	te	vea	un	neurólogo	italiano	muy	bueno	que está	 en	 Milán.	 No	 hay	 prisa…	 puedes	 ayudarme	 con	 mi	 agenda	 si	 quieres,	 ser	 mi asistente. 

—Me	encantaría	ayudarte. 

—Sí,	pero	sin	estresarte,	sin	exigirte	tanto	ahora.	Lo	principal	es	que	te	recuperes,	que te	sientas	bien.	Luego	veremos	lo	demás,	no	hay	prisa	para	eso. 

No,	no	la	había,	él	la	arrastró	a	la	cama	y	pensó	que	tenían	tiempo	para	hacer	el	amor antes	de	partir,	sólo	una	vez	más. 

Pero	 algo	 cambió	 sus	 planes	 y	 fue	 un	 golpe	 furioso	 en	 la	 puerta	 y	 la	 voz	 del	 ama	 de llaves	decir:	—Señor	Valentino,	tienes	visitas.	El	señor	Blake	está	aquí. 

Victoria	tembló,	¿entonces	su	padre	había	ido?	Miró	a	su	novio	desesperada	y	se	vistió a	toda	prisa. 

—Tranquila,	no	pasará	nada.	Tal	vez	venga	a	despedirse—dijo	él	con	una	calma	que parecía	estar	lejos	de	sentir. 

—Espérame	 aquí,	 no	 salgas…	 no	 quiero	 que	 vea	 que	 has	 llorado.	 Se	 preocupará	 —

dijo	luego. 

Victoria	pensó	que	moriría	de	ansiedad	mientas	esperaba. 

—Aguarda,	no…	quiero	acompañarte—le	respondió. 

—Está	bien,	como	gustes—dijo	resignado. 

Ella	tomó	su	mano	y	fueron	juntos	a	recibir	a	su	padre. 

“Bueno,	espero	que	no	le	diga	nada	a	Valentino,	ya	no	tengo	diez	años,	puedo	cuidarme sola”	pensó	Victoria	ceñuda.	¿Por	qué	habría	ido	su	padre? 

Nada	 más	 verle	 en	 la	 sala	 Victoria	 se	 sintió	 incómoda,	 inquieta	 y	 con	 ganas	 de	 salir corriendo. 

Su	padre	en	cambio	fue	muy	espontáneo.	Los	saludó	a	ambos	muy	sonriente. 

Hasta	que	dijo	que	necesitaba	hablar	a	solas	con	Valentino…

Odiaba	que	hiciera	eso.	Que	la	tratara	como	niña. 

—Papá,	ya	he	hablado	con	Valentino,	él	me	contó	todo—dijo	algo	alterada. 

Su	padre	la	miró	con	fijeza. 

—¿Entonces	lo	sabes?—parecía	sorprendido. 

—Siempre	lo	supe	pero…	no	era	eso	lo	que	me	asustaba	porque	sé	que	Valentino	no

quiso	 estar	 en	 esa	 ruta	 ese	 día,	 no	 fue	 su	 culpa	 y	 no	 permitiré	 que	 ni	 mamá	 ni	 tú	 lo culpen	por	eso. 

Su	padre	avanzó	despacio	hacia	ambos. 

—No	 he	 venido	 a	 reñir	 a	 nadie	 Vicky,	 sólo	 quería	 saber	 que	 estabas	 bien	 porque	 tu madre	ha	estado	llamándote	y	todo	esto	ha	sido	tan	precipitado…	Escucha	Valentino, no	 presentaremos	 cargos,	 no	 lo	 haremos.	 He	 pedido	 a	 mi	 abogado	 que	 cancele	 esta investigación	 porque	 ya	 no	 me	 interesa	 descubrir	 quién	 lo	 hizo.	 La	 causa	 será archivada,	¿entiendes? 

—¿Acaso	cree	que	por	eso	me	acerqué	a	su	hija?	¿Por	eso	quiero	llevarla	a	mi	país? 

—Escucha	 hijo,	 si	 presentara	 cargos	 tú	 dirías	 que	 no	 pudiste	 evitarlo,	 pero	 sólo	 un loco	 habría	 manejado	 a	 esa	 velocidad	 un	 día	 como	 ese.	 Comprendo	 que	 no	 fue intencional,	pero	lo	cierto	es	que	el	cementerio	está	lleno	de	personas	que	no	quisieron apretar	el	acelerador	y	ese	día	pudiste	matar	a	mi	hija.	Pudiste	hacerlo. 

—No	digas	eso,	papá. 

—Es	la	verdad,	Vicky.	Pero	no	tiene	sentido	insistir	ni	buscar	culpables.	Él	no	quiso hacerlo	y	luego	se	comportó	como	un	hombre	de	bien	lo	haría,	cuidó	de	ti	y	te	salvó—

John	miró	al	italiano—Tú	la	salvaste	sí,	pero	he	venido	a	pedirte	que	no	te	la	lleves	tan lejos,	no	huyas	de	nosotros	porque	no	tienes	razones	para	hacerlo—hizo	una	pausa—

Jamás	 haría	 algo	 para	 lastimar	 a	 Victoria,	 es	 mi	 niña	 y	 la	 amamos,	 es	 todo	 nuestro mundo,	 nuestra	 familia…	 tú	 sabes	 por	 qué.	 Ella	 es	 un	 ángel	 y	 tú,	 tú	 vas	 a	 llevártela

lejos	 porque	 temes	 perderla	 o	 tal	 vez	 pienses	 que	 haremos	 cualquier	 cosa	 para separarlos.	No	es	así.	Puedes	quedarte	y…	vivir	un	tiempo	aquí,	en	esta	casa	con	mi hija. 

Valentino	sujetó	la	mano	de	Victoria	y	la	besó	antes	de	hablar	con	su	futuro	suegro. 

—Señor	 Blake—dijo	 con	 mucha	 calma—aprecio	 sus	 palabras	 y	 comprendo	 que	 todo esto	es	muy	difícil	de	aceptar	pero	no	tomé	la	decisión	de	irme	porque	sintiera	miedo de	 perder	 a	 Victoria.	 Sólo	 esperaba	 el	 momento	 oportuno	 para	 decirle	 que	 yo	 había sido	el	responsable	de	ese	accidente,	iba	a	hacerlo. 

Valentino	no	cedió,	estaba	decidido	a	llevarse	a	su	novia	inglesa	lejos	y	lo	haría	y	su futuro	suegro	tuvo	que	aceptarlo. 

—Está	bien,	entiendo…—dijo	resignado—Pero	no	olvide	que	mi	hija	sufre	una	lesión y	debe	ser	atendida	por	un	buen	neurólogo,	todavía	sufre	las	secuelas	del	accidente	y así	será	por	un	tiempo. 

—Señor	 Blake,	 cuidaré	 de	 su	 hija,	 puede	 estar	 tranquilo	 que	 tendrá	 los	 mejores médicos	de	mi	país. 

John	no	se	mostró	tan	optimista	al	respecto. 

—A	veces	los	jóvenes	no	son	muy	conscientes	de	estas	cosas. 

—Pues	yo	no	soy	un	jovencito	señor	Blake,	tengo	treinta	años	y	estoy	acostumbrado	a resolver	problemas,	a	enfrentar	responsabilidades.	Soy	un	hombre. 

Al	parecer	el	padre	de	Victoria	tenía	ciertas	dudas	en	cuanto	a	eso. 

—Escuche	 señor	 Visconti,	 no	 me	 opondré	 a	 que	 se	 case	 con	 mi	 hija	 pero	 no	 toleraré que	la	deje	aislada	en	su	país	y	sin	poder	comunicarse	con	nosotros. 

—No	haré	eso,	se	lo	prometo. 

—Está	bien,	usted	gana…	pero	me	temo	que	hoy	día	los	compromisos	de	los	jóvenes

no	duran	demasiado,	duran	lo	que	una	flor	en	marchitarse,	mire	a	su	alrededor:	todo	el mundo	está	separado	y	todo	esto	ha	sido	tan	rápido…

Listo.	Lo	había	dicho.	Para	él	esa	relación	tenía	“poca	vida	útil”	como	una	pila	que	no era	de	larga	duración.	¿Cuánto	podrían	durar?	Su	hija	en	una	tierra	extraña,	en	brazos de	ese	joven	que	también	era	un	extraño. 

Pero	Victoria	le	dio	su	apoyo	a	Valentino	y	lo	abrazó	al	tiempo	que	miraba	a	su	padre con	expresión	ceñuda. 

—Papá,	amo	a	Valentino	y	sé	que	él	me	ama,	déjanos	ser	felices,	y	por	favor	deja	de pensar	que	sólo	quiere	aprovecharse	de	mí—estalló. 

Tenía	 razón,	 al	 final	 había	 llegado	 ese	 día	 nefasto,	 el	 día	 que	 su	 hija	 convertida	 en adulta	reclamara	su	derecho	a	cometer	sus	propios	errores,	a	vivir	su	propia	vida. 

Para	bien	o	para	mal	Victoria	tenía	todo	el	derecho	a	hacerlo.	Sólo	confiaba	en	haberla guiado	hasta	ese	triste	día	con	toda	la	sabiduría	que	fue	capaz,	no	podía	hacer	más,	es verdad,	pero	estaría	pendiente. 

—Entiendo	 Victoria	 y	 te	 deseo	 lo	 mejor,	 mi	 amor.	 Lo	 mejor	 para	 ti	 y	 para	 Valentino. 

Que	seáis	felices	los	dos.	Sólo	te	pido	que	no	me	apartes	de	tu	vida	como	temo. 

—Papá	no	digas	eso,	eres	mi	padre,	mi	familia,	tú	y	mamá	son	todo	para	mí.	No	voy	a dejar	de	llamarlos,	de	venir	a	verlos,	lo	prometo. 

Victoria	abrazó	a	su	padre	y	ambos	lloraron,	luego	apareció	su	madre	que	había	estado escuchando	 toda	 la	 conversación	 sin	 ser	 notada,	 desde	 un	 rincón	 de	 la	 habitación continua	 y	 el	 llanto	 se	 duplicó,	 haciendo	 que	 el	 italiano	 se	 sintiera	 un	 bribón desgraciado,	un	ladrón	bien	vestido	que	se	robaba	a	una	joven	guapa	de	Cumbria.	Un loco	 desconsiderado	 y	 muy	 perverso,	 muy	 italiano	 por	 supuesto.	 Su	 partida	 de	 esa mansión	victoriana	no	pudo	ser	más	triste	y	al	final,	hasta	Victoria	parecía	triste	con	la carita	roja	luego	de	haber	llorado	y	los	ojos	grandes	y	brillantes	llenos	de	pena	por	lo que	dejaba	atrás. 

Manejó	en	silencio	y	a	una	velocidad	prudente. 

No	 se	 atrevió	 a	 preguntarle	 si	 quería	 quedarse	 a	 pesar	 de	 que	 se	 sintió	 tentado	 a hacerlo. 

¿Loco,	precipitado	y	egoísta?	¿Sí,	así	había	sido	pero	qué	podía	hacer?	Adoraba	a	esa rubia	que	le	recordaba	un	hada	de	los	bosques,	tenía	algo	tan	tierno	y	etéreo,	sus	ojos	y su	cuerpo	suave	unido	a	él…

Por	eso	guardó	silencio	y	esperó	a	que	se	le	pasara. 

Al	llegar	a	Londres,	dos	horas	después	Victoria	estaba	más	animada,	le	encantaba	esa ciudad	y	también	el	departamento	de	Valentino	en	Picadilly	Circus. 

Fue	entonces	que	pareció	relajarse	y	sonreír	y	volver	a	ser	la	de	siempre. 

Pero	sería	un	cambio	importante	para	ella	y	se	lo	dijo	mientras	cenaban	esa	noche. 

—Ya	 lo	 sé…	 pero	 no	 me	 importa.	 Quiero	 estar	 contigo,	 Valentino.	 Pensé	 que	 no volvería	a	verte	y	todo	esto	es	como	un	sueño	para	mí.	Todavía	me	cuesta	comprender que	 esté	 pasando	 y	 quiero	 que	 sepas	 que	 lo	 de	 hoy…	 mis	 padres.	 Es	 que	 todavía	 no entienden	que	soy	adulta,	¿sabes?	Les	cuesta	mucho	comprender	que	ahora	tomaré	mis decisiones. 

Él	sonrió	mientras	tomaba	su	mano	y	la	besaba. 

—Te	amo	y	no	podría	vivir	sin	ti,	Victoria. 

Ella	se	emocionó	al	oír	sus	palabras. 

—Yo	tampoco. 

—¿Entonces	no	tienes	miedo	a	vivir	en	un	país	extraño	como	dijo	tu	padre? 

—Por	supuesto	que	no…	mi	único	miedo	es	que	un	día	dejes	de	amarme	Valentino.	Que aparezca	 una	 italiana	 sexy	 en	 tu	 oficina	 con	 ojos	 de	 gata	 y	 te	 robe	 de	 mi	 lado,	 las italianas	son	muy	hermosas	y	seductoras. 

Él	sonrió	al	oír	eso. 

—¿Crees	 que	 podría	 dejar	 de	 quererte	 por	 una	 italiana	 con	 ojos	 de	 gata?	 Eso	 no pasará,	ven	aquí,	me	muero	por	hacerte	el	amor…


**************

Seis	 meses	 después,	 cuando	 el	 verano	 llegaba	 a	 su	 fin	 se	 casaron	 en	 secreto,	 en	 una ceremonia	 íntima	 en	 una	 iglesia	 italiana	 de	 Módena.	 Amigos	 y	 los	 familiares	 más cercanos	y	los	padres	de	Victoria,	no	necesitaban	más. 

Victoria	le	había	pedido	tiempo	pero	nada	más	llegar	a	Italia	se	sintió	como	en	casa	y se	llevaban	tan	bien,	además	tenía	algo	creciendo	en	su	panza	que	se	había	adelantado a	la	boda,	un	retoño	de	dos	meses	que	había	llegado	en	algún	descuido,	en	alguna	noche de	 pasión,	 pero	 ella	 no	 dijo	 nada	 a	 sus	 padres	 para	 no	 preocuparles.	 La	 lesión	 casi había	desaparecido	y	no	había	vuelto	a	sentir	mareos	o	cefaleas,	estaba	bien	pero	no quería	decirles.	Sufría	los	malestares	de	su	estado	y	por	eso	la	boda	fue	muy	íntima	y la	fiesta	duró	lo	que	un	suspiro.	Su	vida	había	cambiado	pero	de	nada	se	arrepentía,	se

sentía	 tan	 feliz,	 con	 un	 bebé	 en	 su	 vientre,	 un	 hijo	 del	 italiano	 que	 tanto	 amaba…	 no podía	sentirse	más	feliz	ni	más	plena. 

Durante	 la	 ceremonia	 se	 emocionó,	 no	 pudo	 evitarlo,	 al	 comienzo	 no	 entendió	 mucho del	sermón	del	párroco	pues	hablaba	un	italiano	cerrado,	ella	había	aprendido	a	hablar pero	todavía	le	costaba	memorizar	palabras,	sin	embargo	cuando	los	declaró	marido	y mujer	 y	 Valentino	 le	 colocó	 el	 anillo…	 dijo	 que	 la	 amaba,	 que	 él	 le	 había	 pedido matrimonio	en	Cumbria	hacía	tiempo	y	fue	un	momento	tan	especial,	fue	mágico. 

Cuando	la	besó	y	dijo	que	ahora	era	su	esposa,	lloró.	Y	ese	beso	apasionado	y	breve	la hizo	estremecer	hasta	la	última	fibra	de	su	ser. 

Él	la	miró	con	tanto	amor	mientras	la	rodeaba	con	sus	brazos	y	murmuraba	“al	fin	eres mi	esposa”	y	acariciaba	cintura	despacio. 

—Te	amo	italiano,	siempre	voy	a	amarte…	Me	has	hecho	tan	feliz,	nunca	antes	había sido	tan	feliz—le	confesó. 

—Y	 yo	 te	 amo	 preciosa,	 ven	 aquí…—le	 respondió	 Valentino	 tomando	 su	 mano	 y llevándola	 fuera	 de	 la	 Iglesia,	 recorriendo	 ese	 nuevo	 sendero	 juntos,	 como	 marido	 y mujer,	sabiendo	que	tenían	toda	una	vida	por	delante	para	amarse	y	ser	felices. 
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